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  Capítulo 251


  Ahora estás llorando. ¿Por quién?


  Al recordar eso, el corazón de Jana se llenó de odio y le pesó cuando notó que Henry parecía mucho más viejo de lo que recordaba. Verlo yacer allí sin vida, con los ojos cerrados...


  Se sintió abrumada por una mezcla de emociones complejas, sus manos delgadas temblaron, su garganta se sentía seca hasta que finalmente, no pudo evitar correr hacia la cama. —Papá... —Y rompió a llorar. La mano que debería haberla protegido estaba fría como la piedra, como si perteneciera a un cadáver. Respirando profundamente para calmar su cuerpo tembloroso, repitió: —Papá....


  Esa cara pasiva, sin un solo indicio de vida, lo dejaba claro: Henry nunca volvería a ser el de antes.


  De repente, las palabras de Joy sonaron como verdaderas en sus oídos. —Incluso si se despierta, estará en estado vegetativo, olvídate de cualquier otra posibilidad porque solo pasará el resto de su vida acostado en la cama del hospital. Será un milagro si alguna vez se despierta.


  —Jana, no te rindas ante el dolor, mantente fuerte y anímate —dijo Calvin, posando cuidadosamente sus manos sobre sus frágiles hombros e intentando consolar a Jana, cuyo rostro ahora estaba sonrojado por el pesar.


  Pero cada palabra de consuelo apuñalaba su corazón y se quedó allí parada, sacudiendo la cabeza. No podía creerse todo lo que veía y de nuevo, las lágrimas corrieron por su rostro.


  Era un sentimiento extraño, el hombre que yacía delante de ella nunca la había amado o cuidado como esperaba que hiciera un padre pero aun así, los remordimientos se apoderaron de ella porque sabía que, como hija, debería haberlo visitado cuando estaba enfermo.


  Pero había demostrado ser insensible. A pesar de sus frecuentes estancias en el hospital, nunca se había preocupado por preguntar por él, y mucho menos entrar en su habitación por lo que olvidando el intenso odio que sentía por Henry, Jana pensó: '¡Pero es tu padre!


  ¿Qué clase de hija eres? Fría y tan despiadada.


  ¿Qué te diferencia de Joy o Shirley? Eres tan mala como cualquiera de ellas'.


  Sus redondos ojos color avellana se llenaron de lágrimas mientras miraba en silencio a un impasible Henry.


  Solo tenían diez minutos para estar en la UCI y antes de que se diera cuenta, se le acabó el tiempo y Joy y Shirley vinieron a buscarla. Viendo que estaba llorando Joy se enfureció y se burló de ella: —¡Qué hipócrita desvergonzada eres! Deja de actuar, nunca has venido a ver a tu padre desde que ingresó en el hospital y ahora estás llorando. ¿Por quién?


  Al escuchar sus púas hacia Jana, Calvin frunció el ceño y miró furioso a Joy pero esta ignoró la mirada que lanzó a su espalda, se encogió de hombros y se acercó a Henry para alejar a Jana de un fuerte empujón.


  La enfermera que lo cuidaba se estremeció ante esa violencia pero se mantuvo tranquila ya que no creía que fuera su papel interferir en un asunto familiar y después de unos minutos, dijo: —Es hora de que ustedes dos salgan.


  En un intento por protegerla, Calvin se acercó a Jana y la agarró por los hombros para acompañarla hacia la puerta.


  Todo estaba en medio de un gran aturdimiento. Henry estaba en coma y la máquina que estaba conectada a su cuerpo sonaba con indiferencia. Jana no era capaz de asimilarlo todo y se cambió de ropa como en un trance y cuando salió, Watson, que había estado esperando fuera, se acercó a ellos y dijo: —Hermana, Sr. Li, han salido.


  —Watson, ¿por qué no has entrado? —le preguntó Jana cuándo volvió a la realidad.


  —Yo... —respondió Watson con una especie de vergüenza: —¡Creo que es mejor así! No soporto el ambiente pesado de la UCI y no quiero molestar a papá. Tal vez si se queda solo en silencio se recuperará más rápidamente.


  Entonces, una idea golpeó a Jana, se le acercó y le preguntó algo delicado con los ojos bien abiertos: —Dijiste que le dio el infarto anoche. ¿Alguien lo estaba cuidando en ese momento?


  El hecho era que después de permanecer en el hospital durante tan largo período de tiempo, el estado de Henry debería haberse estabilizado y no empeorado.


  ¿Cómo ocurrió que de repente, sufriera un infarto a pesar de tanto seguimiento médico?


  —Yo... —Una pizca de pánico se filtró en su voz mientras miraba hacia otro lado y seguía: —No lo sé, no estuve aquí anoche.


  —Entonces, ¿quién estaba? —insistió Jana.


  —Quizá mamá... o mi hermana... De cualquier modo, no fui yo... —tartamudeó. Antes de que pudiera darse la vuelta y escapar del interrogatorio de Jana, Calvin lo agarró inmediatamente del brazo ya que también había encontrado que sus respuestas eran sospechosas. —¿Quieres contarnos la verdad o debo pedirle a la policía que te pregunte?


  —La policía... —Watson se sorprendió al escuchar que se podría recurrir a ella y se puso más nervioso.


  —Sospecho que el infarto de tu padre tiene algo que ver contigo —dijo Calvin en tono severo, mirándolo directamente a los ojos.


  —No tengo nada que ver con el inicio de la enfermedad de mi papá —expuso Watson, que entró en pánico y gritó mientras luchaba por defenderse: —Fueron mi mamá y mi hermana cuidando de él anoche, se pelearon en la habitación y por eso papá se puso nervioso....


  —¿Se pelearon? ¿Por qué? —preguntó Jana.


  —Todo fue culpa de mi hermana, una y otra vez, me amenazó para que renunciara a mi derecho a heredar las propiedades de la familia Wen, dijo que no servía para nada y por lo tanto, me descalificarían para ser el próximo sucesor así que cuando mi madre la oyó, se enfrentó a ella. —Contrayendo la cara, Watson miraba en la distancia recordando el intercambio candente de la noche anterior.


  Jana lo creyó porque ya había escuchado a Shirley decirle algo parecido antes, aunque su codicia superó sus expectativas. No era la Shirley que recordaba ya que su ambición por acaparar toda la propiedad de la familia Wen era algo nuevo.


  Pero supondría una lucha conseguirlo mientras Joy fuera parte de la familia porque después de todo, Watson era el único varón, incluso si era un inútil, y su madre jamás lo aceptaría, a pesar de que adoraba a Shirley.


  Lo que Jana entendía menos era por qué esta pretendía quedarse con la herencia dado que Henry todavía estaba vivo. ¿Estaba tan impaciente y ansiosa?


  Fue su avaricia y abuso lo que llevó a Henry a yacer delante de ella, en coma y por supuesto, Shirley estaría de lo más feliz ahora que el viento soplaba a su favor.


  Con las cejas fruncidas, miró a Watson y preguntó fríamente: —¿Estás seguro de que no estuviste involucrado en aquella pelea?


  —Te juro que no tengo nada que ver aunque más tarde, entré para ayudar a mamá cuando vi que Shirley la golpeaba y entonces me di cuenta de que papá estaba jadeando como si tuviera convulsiones, emitiendo un extraño sonido gutural con su garganta, pareciendo que luchaba por decir algo. Cuando los tres dirigimos nuestra atención hacia él, ya había perdido el conocimiento... —explicó Watson inclinando la cabeza hacia un lado.


  Ver a Henry así lo asustó realmente ya que temía que su padre nunca despertara.


  Por el tono en que hablaba, Jana supo que estaba diciendo la verdad y frunciendo los labios, dejó escapar involuntariamente un profundo suspiro.


  Tal como había esperado, el estado de Henry tenía algo que ver con su familia política y la amarga ironía de la situación hizo que sacudiera la cabeza. No sabía si estallar en carcajadas por su comportamiento predecible y ridículo o llorar por la desgracia de su padre.


  Pero de alguna manera, también había que culpar a Henry, se lo había buscado. Si no los hubiera mimado tanto, no habrían sido tan desvergonzados después de que colapsara.


  —Watson, me marcho. Ahora que estás aquí, deberías prestar atención a lo que sucede a tu alrededor y cuidarlo bien.


  Entonces, Jana le hizo un gesto con la cabeza a Calvin, sugiriéndole que aflojara su control sobre Watson y vio un destello de reconocimiento en los ojos de aquel hombre cuando asintió, abrió el puño y se acercó a ella.


  —Hermana, ¿te vas? —le preguntó Watson a toda prisa, sorprendido.


  —Hum. —Jana no quería decirle nada más así que simplemente, se alejó ya que quería irse antes de que Joy o Shirley salieran de la UCI. Pero aun así, su cara caída recordaba la terrible situación en que se encontraba su padre, y encima de todo por las personas a las que llamaba familia.


  —Vale... ¿Cuándo volverás a visitarlo? —inquirió Watson caminando hacia ella y mirando a sus ojos que permanecían indiferentes.


  Parecía una estatua mientras estaba parada allí, sin mostrar emoción alguna en su rostro, hizo una pequeña pausa después de escuchar las palabras de su medio hermano y respondió sin mirarlo: —¡Dependerá de mi estado de ánimo!


  En un instante, giró a la derecha y luego a la izquierda antes de que Watson pudiera añadir nada más.


  Jana guardó silencio hasta que ella y Calvin salieron del hospital y cuando llegaron al gran arco de la entrada, se detuvo para mirar a su fiel amigo y dijo: —Gracias por acompañarme.


  —De nada. —Una sonrisa cariñosa se dibujó en sus labios pero sus ojos se fijaron en su hermoso rostro cuando continuó: —Si realmente quieres mostrarme tu gratitud, solo invítame a un café la próxima vez que nos veamos.


  —De acuerdo —respondió Jana sin dudarlo, ya que no creía que esto sucedería en un futuro cercano.


  —Bueno, tenemos un trato —replicó mientras la tierna sonrisa brillaba ahora en sus ojos negros.


  —Hum, sí, tenemos un trato —respondió Jana con un movimiento de cabeza: —Me voy, entonces. ¡Adiós!


  —Deja que te lleve de vuelta —soltó Calvin de repente.


  —No, yo... voy a... —Antes de que pudiera decirle que no a Calvin, vio que una figura oscura se acercaba a ella desde uno de los pasillos del hospital.


  


  


  Capítulo 252


  Zed y Jesse salieron juntos


  Siguiendo las extrañas expresiones faciales de Jana, Calvin intentó ver lo que estaba mirando pero solo vio a un joven caminando torpemente hacia ellos con cara muy preocupada y la cabeza fuertemente envuelta en capas de gasa.


  —Mario, ¿por qué has salido? —preguntó Jana muy sorprendida y acercándose a él a toda prisa.


  —Escuché por una enfermera que tu padre había recibido una cirugía por enfermedad grave y como me preocupaba que te entristeciera, he venido a verte. Cuando llegué a su habitación, me dijeron que te habías ido pero noté que tu madrastra y tus hermanos ponían caras raras, sentí que algo iba mal por lo que salí para comprobar si todavía estabas aquí.


  Mientras hablaba, Mario se acercó a ella y la analizó de pies a cabeza, como si estuviera tratando de adivinar algo y no se relajó hasta que estuvo seguro de que se encontraba bien.


  Calvin entrecerró un poco los ojos, mirándolos interactuando y sintiéndose excluido.


  —Estoy bien —dijo Jana agarrando la mano de Mario y sonrió antes de seguir: —Estoy bien, muchas gracias por tu preocupación. Pero ahora, ¡vuelve a tu habitación!


  —Hum —asintió Mario. Ahora que estaba tranquilo, notó la presencia de Calvin y un destello de sorpresa apareció en su rostro y al ver eso, Jana se dio cuenta de que había olvidado presentarlos. Se dio unas palmaditas en la cabeza y explicó sonriendo: —Dejen que haga las presentaciones, Mario, este es Calvin, me ha ayudado mucho hoy en el hospital. Calvin, este es Mario, lo atropellé accidentalmente hace varios días y desde entonces, ha estado ingresado aquí para recuperarse.


  Hizo una breve introducción de cada uno y ambos se quedaron sorprendidos por su presentación. Después, se estrecharon la mano aunque su extraña expresión persistió.


  —Encantado de conocerte.


  —El placer es mío.


  Jana se echó a reír al ver que se comportaban de manera tan rara. —Relájense, muchachos —dijo mientras seguía riendo.


  Jamás se habrían conocido de no ser por ella, que no estaba segura de si esto era bueno o no.


  'De todos modos, todo irá bien siempre que no sea Zed quien los vea aquí', suspiró.


  —¡Mario! Regresa a tu habitación, por favor, sigues estando muy débil, por lo que no puedes moverte tanto como quieras. Deja que te acompañe. —Tan pronto como terminó de hablar, se le acercó, dispuesta a llevarlo a la fuerza.


  —No estoy tan mal y además, es bueno para la salud moverse de vez en cuando. ¿Te marchas? Entonces ustedes dos deben irse, conozco el camino y puedo recorrerlo por mi cuenta. —Mario detuvo a Jana antes de que esta pudiera colocarle el brazo sobre su hombro.


  —¡De acuerdo! Pero sé prudente. —Ante la insistencia de Mario, Jana se sintió avergonzada y no quiso hacerlo enojar.


  —Lo sé, ten cuidado también —le recomendó Mario.


  —¡Adiós! —se despidió Jana y salió hacia la entrada con Calvin a su lado.


  Mucho después de que los dos se hubieran ido, Mario seguía de pie donde lo habían dejado hasta que finalmente, se volvió lentamente y se dirigió hacia su habitación.


  Cuando llegaron cerca de la calle, Jana rechazó la solicitud de Calvin de llevarla a casa y como era la segunda vez que lo rechazaba, este sintió que su insistencia sería demasiado grosera y descortés así que esperó a que se subiera a un taxi antes de dirigirse al estacionamiento.


  Mientras andaba, su corazón aún estaba lleno de emociones complejas porque Jana había actuado de manera extraña y quería saber por qué. Por su lado, esta salió del taxi, se calmó y fue hacia su mansión con pasos muy rápidos.


  Solo después de quitarse los zapatos en la puerta, desaceleró. Mirando a su alrededor, se quedó muy sorprendida al descubrir que no había nadie y como el silencio la desconcertó, gritó: —¡Zelda!


  —¿Si? —Tan pronto como escuchó que la llamaba, salió corriendo de la cocina y en cuanto la vio, la saludó apresuradamente con una sonrisa: —Sra. Jana, ha vuelto.


  —¿Dónde está Zed? —preguntó Jana, interrumpiéndola.


  —El Sr. Zed y la Srta. Tang salieron juntos —respondió mientras se limpiaba las manos.


  —¿Salieron? ¿A dónde? —inquirió Jana mirando hacia atrás.


  'He estado un rato en el hospital pero ambos aprovecharon la oportunidad y se fueron'. Un sentimiento de traición la consumió.


  ¿Qué demonios pasaba entre ellos?


  —Creo que fueron a comprar comestibles —agregó Zelda rápidamente al ver la inquietud en la cara de Jana, consciente de que esta casa había sido testigo de muchas discusiones, por lo que no quería provocar más problemas. Añadió una explicación: —En un primer momento, quiso ir sola, insistiendo en hacerlo por mí para aliviar mi carga.


  —Si quería comprar comida, ¿por qué Zed la siguió? —insistió Jana con las cejas fruncidas.


  'Jesse, que nació en una familia noble, ha sido capaz de ir al mercado de alimentos. ¿Quién se lo creería?'. Jana se rio amargamente pensando en los trucos de esa chica.


  'Jesse, te estás volviendo cada vez más audaz y te gusta empezar a tramar planes en cuanto salgo de casa'. La ira era evidente en su cara.


  —El Sr. Zed temía que la Srta. Tang no conociera el camino por lo que quiso acompañarla —agregó Zelda nuevamente, con la esperanza de que fuera útil.


  '¿Zed teme que Jesse no sepa llegar al mercado?


  En primer lugar, ¿conoce él siquiera ese camino?'. La mente de Jana estaba ocupada con demasiadas preguntas


  y al pensar en todo esto, su corazón se hundió cada vez más hasta que finalmente, respondió sin mirar a Zelda: —¡Lo sé! ¡Sigue adelante con tus propias cosas!


  Y sin esperar a que contestara, subió directamente las escaleras.


  Zelda notó que ese día, algo no iba bien con Jana pero no lograba entender por qué estaba así de enojada y estaba tan confundida que la miró mientras se alejaba. Después de quedarse parada como una estatua, entró en la cocina para volver a su trabajo.


  Jana regresó a su dormitorio con frustración, cerró la puerta de un portazo y se metió en el baño para darse una ducha más que necesaria. Cuando terminó, salió al balcón con una toalla envuelta alrededor de su cuerpo y se recostó en una tumbona para leer una colección de poemas.


  Unos diez minutos más tarde, dejó su libro sobre el escritorio con preocupación, mirando aturdida hacia el sol a través de la ventana.


  Había pasado otra media hora, pero Zed y Jesse aún no habían regresado.


  A pesar de su furia, no quería estar más molesta o irritada así que hizo todo lo posible para disipar su ira hasta que lentamente, consiguió calmarse.


  Suspiró y se cubrió los ojos con su libro para recuperar algo de sueño, ya que como no había tenido mucho tiempo para descansar en los últimos días, su cuerpo le pedía dormir a gritos.


  Sin embargo, a pesar de intentarlo, aún estaba molesta por lo sucedido la noche anterior en el hospital. 'Henry ha sido transferido a la UCI', se dijo con tristeza.


  Pensó que Dios no tenía piedad de ella en absoluto, no había día en que no estuviera molesta, exhausta e irritada. La jornada había comenzado con aquel incidente y ahora, Jesse y Zed estaban fuera.


  Al principio, tuvo la intención de interrogar a Zed a su regreso pero con el paso del tiempo, pensó mucho en la relación entre ellos tres y al final, sintió que preguntarle empeoraría las cosas.


  Después de todo, eso sucedería una y otra vez mientras Jesse permaneciera en la familia Qi así que tenía dos opciones: aceptarlo o dejar a Zed, cosa que no podía hacer.


  Además, afectaría su salud perder los estribos cada vez que ocurriera alguna tontería.


  Dejando a un lado las preocupaciones, esperaba dormir un poco.


  Zed le había dicho que no tenía que inquietarse demasiado, por lo que creerle sonaba como lo más correcto.


  Y sin darse cuenta, la noche llegó poco a poco.


  Con bolsas de verduras frescas y carne en la mano, Zed entró en la mansión con Jesse.


  —Sr. Zed y Srta. Tang, han regresado —los saludó Zelda quien al verlos, salió inmediatamente para cargar con las bolsas.


  Mientras se cambiaba los zapatos en la puerta, Zed preguntó: —¿Ha vuelto Jana a casa?


  —Sí, regresó hace algún tiempo, está en el dormitorio ahora. —Zelda tenía la intención de decirle que su esposa parecía estar de mal humor pero finalmente, decidió que no era asunto suyo ya que después de todo, solo era una conjetura y si la contaba en voz alta, podría crear desasosiego.


  Zed asintió y le dijo a Jesse: —Voy arriba para ver qué está haciendo.


  La cara de Jesse se volvió sombría ante la mención de Jana y miró furiosamente a su hermano subiendo las escaleras. Por fin, se recostó decepcionada en el sofá de la sala de estar y presionó el control remoto para desahogar su ira.


  Cuando Zed abrió la puerta de la habitación, le llamó la atención que Jana estuviera tumbada en la silla del balcón.


  No podía saber si estaba despierta o dormida ya que un libro cubría su rostro.


  Se acercó silenciosamente y lo quitó con suavidad, y de repente, su cara adormilada apareció en su campo de visión. Pasó un par de segundos admirando su hermoso rostro antes de levantarla con ternura para llevarla hacia la cama.


  


  


  Capítulo 253


  Súcubo torturador


  —¿Estás en casa?


  Jana despertó enseguida y miró a Zed con ojos aturdidos.


  Él hizo una pausa por un momento y comenzó a caminar hacia ella, luego se inclinó hacia delante y fijó sus ojos en su somnoliento pero encantador rostro. —¿Te desperté? Tenía miedo de que pudieras tener frío, así que quise llevarte a la cama.


  —Zelda dijo que fuiste al mercado a comprar comestibles, así que te esperé mientras leía un libro, pero me quedé dormida —Jana se sonrojó y dijo con vergüenza.


  —Lamento haberte hecho esperar hasta tarde, pero no tenías que hacerlo. —Sus ojos se llenaron de ternura al contemplar el cariño de su esposa. —Jesse quiso ir al mercado de repente, y me preocupaba que fuera sola, así que la acompañé. ¿Estás enojada?


  Zed ponía la voz cada vez más suave, ya que sospechaba que Jana se molestaría.


  —¿Por qué habría de enojarme? ¿Solo porque fuiste al mercado con Jesse? —dijo ella; luego se rio, lo miró y agregó: —Zed, la miras como una hermana, ¿verdad? Si ese es el caso, ¿por qué debería estar enojada?


  —Estaba preocupado de que te molestaras porque antes odiabas a Jesse, ¿no? —respondió Zed, sonando aliviado, y soltó el aliento que había estado conteniendo durante mucho tiempo. 'Estoy a salvo', pensó y suspiró.


  —Eso fue antes, pero ahora todo ha cambiado. Eres mi esposo y me amas. Nadie puede robarte de mí —dijo Jana, levantándose del sofá y envolviendo sus manos alrededor de su cuello.


  Sintiendo su amor, él se excitó instantáneamente; la miró con ojos abrasadores y dijo en voz baja: —Si no fuera porque ya es hora de cenar, te comería a ti, súcubo torturador.


  Jana no se imaginaba tan salvaje. Al escuchar las palabras de Zed, se sonrojó y se hundió más en su pecho.


  —¿Qué? ¿Sientes timidez? —Zed sostuvo su rostro en sus palmas y miró sus sonrojadas mejillas. No pudo evitar bajar la cabeza y presionar sus labios contra los suaves de Jana, y ella se sonrojó aún más. Estaban en aquella habitación oscura besándose apasionadamente, pero el beso y el momento de pasión fueron interrumpidos cuando un teléfono comenzó a sonar.


  Zed, de mala gana, apartó sus labios de los de Jana y metió la mano en el bolsillo de su jean para buscar el celular.


  La cara de Jana estaba ardiendo; estaba sin aliento y extrañando ya el momento que acababan de compartir.


  '¡Qué mal momento para que suene el teléfono!', pensó enojada.


  Apresuradamente, arregló su ropa desordenada y entró en el baño para limpiarse.


  Mientras se llenaba una mano de agua fría para refrescarse el rostro, escuchó a Zed alzar la voz: —¡¿Qué dijiste?!


  Su tono le indicaba que algo andaba mal, así que, sin perder más tiempo, terminó rápidamente de refrescarse.


  Una vez que salió del baño, lo vio parado en el balcón con la espalda hacia ella.


  —Lo sé. Te llamaré más tarde. —Zed colgó el teléfono, se dio la vuelta con una expresión ansiosa y miró a Jana.


  '¡Santo cielo! ¿Qué habrá pasado?', pensó ella al ver la mirada en su rostro. Se armó de valor y habló: —¿Qué pasó?


  Zed frunció el ceño y la miró sin decir una palabra; luego, dejó escapar un profundo suspiro y dijo: —No es nada.


  '¿Nada?', pensó Jana sin poder creer sus palabras. La expresión en el rostro de Zed refutaba lo que decía, tenía las cejas fruncidas con tanta fuerza que casi podía atrapar una mosca, pero como no quería decir nada, Jana dejó de preguntar.


  No podía hacer nada más que mirarlo con preocupación. Sentía su corazón hundido al ver el amor de su vida tan deprimido.


  Se estaba dando cuenta de que era una cobarde porque tenía miedo de interrogar a su propio esposo; y, además de eso, también se sentía avergonzada por el hecho de que Zed no quería contarle sus problemas.


  Un sentimiento de inutilidad la invadió, poniéndola de un humor melancólico. 'Hace solo unos segundos, estábamos pasando el mejor momento de nuestras vidas', pensó con tristeza.


  Durante la cena, Zed parecía distraído; apenas miraba a Jana o se esforzaba por hablar.


  Un silencio inundaba la mesa, haciéndolos parecer la pareja más infeliz.


  Zed perdió el apetito, así que se fue a su estudio después de tomar un par de bocados, y Jana lo veía mientras se alejaba. Una sensación de impotencia se apoderó de su mente.


  —¿Qué le pasa a Zed? —le preguntó Jesse a Jana, que estaba sentada frente a ella.


  —No lo sé —respondió Jana, sacudiendo la cabeza y con un rostro arrepentido.


  —¿Estaban discutiendo ustedes dos? —preguntó Jesse, mirando a Jana con recelo.


  —¿Esperabas que discutiéramos? —Las preguntas de Jesse empeoraron su estado de ánimo, así que dejó sus palillos y subió las escaleras.


  Jesse se sorprendió por la reacción de Jana. La miró alejarse en estado de shock y se sintió molesta.


  —Solo le pregunté por preocupación. ¿Por qué está tan enojada? Ella es muy intimidante. No sé qué es lo que Zed le ve —murmuró desagradablemente para sí misma.


  Se tomó un momento para pensar en Zed que había estado actuando raro durante la cena, y su ira se calmó convirtiéndose en preocupación.


  Por otro lado, Jana corrió a su habitación y cerró la puerta de golpe, saltó a su cama y se acostó pensando en su desastrosa vida.


  Era la primera vez que veía a Zed tan decaído y silencioso. '¡Estaba tan inquieto que ni siquiera comió!'. Sus pensamientos se volvieron deprimentes.


  '¿Qué demonios habrá sucedido para poner a Zed tan ansioso?'.


  Atormentaba su cerebro tratando de resolver el problema.


  'Debería ir al estudio para ver cómo está, en lugar de quedarme aquí sin hacer nada. Incluso si no puedo ayudarlo, todavía puedo sentarme a su lado y acompañarlo. ¡Con suerte, eso ayudará!'.


  Habiendo tomado la decisión, se levantó rápidamente de su cama, pero, cuando estaba a punto de salir, su teléfono comenzó a sonar.


  '¿Quién me estará llamando a estas horas de la noche?', pensó. La curiosidad la invadió, un rastro de desconfianza apareció en su rostro. Sacó su teléfono para revisar y se sintió aliviada al ver que era Maranda.


  Presionó rápidamente la opción de respuesta y dijo: —¿Hola?


  —Jana, algo terrible acaba de suceder. El video de aquella noche en el club fue editado y publicado en línea por alguien. Casi todo el mundo lo está reenviando y está recibiendo muchos comentarios de odio. Jana, lamento haber metido la pata —Maranda escupió toda su culpa antes de que Jana pudiera decir algo.


  —¿Qué dijiste? —Jana estaba estupefacta y no podía creer lo que oía.


  '¿Acaso Maranda se equivocó?'


  El video de esa noche fue eliminado por Eva frente a mis propios ojos. ¿Cómo puede volverse viral ahora?', pensó, tratando de consolarse convenciéndose de que Maranda le estaba gastando una broma.


  —Lo siento mucho, Jana. Si no te hubiera pedido que me acompañaras a mi cita a ciegas, esto no habría sucedido —Maranda seguía gritando por teléfono, haciendo que sus palabras fueran difíciles de entender.


  Entonces Jana se dio cuenta de que decía la verdad. Se tambaleó hacia atrás consumida por el miedo, casi dejando caer el teléfono y pensó: '¡Eva me mintió!


  Seguro que había un vídeo de respaldo, y eliminó el otro solo para engañarme.


  ¡¿Cómo puedo ser tan ingenua y patética?!'.


  Se rio de su propia miseria.


  'Ahora todo está arruinado; especialmente, tu reputación.


  Zed...'. Al pensar en su esposo, volvió repentinamente a sus sentidos y salió de la habitación. Empezó a caminar en dirección a su estudio, entrando en pánico por dentro.


  


  


  Capítulo 254


  Me tendieron una trampa


  Si Maranda dijo que el vídeo se volvió viral, era lógico que Zed sabía de su existencia.


  'Por eso me mira de manera diferente'. El misterio había sido resuelto, y Jana finalmente entendió el verdadero significado detrás de su mirada fría.


  'Soy la única culpable de ser tan estúpida. Fue tonto pensar que el problema estaba relacionado con su compañía, ya que nunca se me ocurrió que podría ser algo relacionado conmigo'.


  Jana golpeó la cabeza con sus manos en frustración y aceleró el paso hacia el estudio.


  Desde su exterior, notó la luz que salía de la abertura bajo la puerta, así que levantó su mano y la abrió lentamente.


  En el momento en que se abrió la puerta, Jana vio a Zed sentado en la silla giratoria de cuero con los ojos fijos en la computadora; como era de esperar, estaba mirando el vídeo.


  Ella sonrió con ironía, caminó hacia él y lo que más le sorprendió fue que Zed fingió que no podía sentir su presencia. Bajo el ceño fruncido, sus ojos observaban la pantalla sin distraerse ni un segundo.


  —Zed, puedo explicarte... —tartamudeó Jana en un intento por llamar su atención.


  —¿Explicarme? ¿Cómo? —dijo Zed con desdén, sin voltearse para mirarla. —No tengo ningún problema con que salgas con Maranda, puesto que siempre te he dejado vivir tu vida sin impedimentos. Me digo a mí mismo que debería confiar en ti, que me amas y que nunca harías nada estúpido. Tengo que creerte incondicionalmente porque eres mi esposa, ¿pero qué significa este vídeo? Dímelo.


  Después de decir eso, giró la pantalla hacia Jana para que pudiera ver con sus propios ojos el vídeo.


  Bajo la luz tenue, se dio cuenta de que llevaba un maquillaje exagerado y que tenía su brazo alrededor del hombro de Maranda, mientras bebía vino con ella.


  Su conversación con Ron se veía nítidamente y había sido editada a propósito para que pareciera coqueta, por lo que la escena podía interpretarse como sexy o desagradable dependiendo del espectador.


  Al verla, Jana sintió la necesidad de vomitar y, para empeorar el panorama, los otros tres rostros estaban oscurecidos por el mosaico, mientras que el suyo se mostraba con descaro en el centro de atención.


  —Zed, la versión publicada fue manipulada. Tengo el vídeo completo aquí, así que puedes verlo....


  El rostro de Jana se volvió blanco como un papel y sacó su teléfono móvil con las manos temblorosas. Tecleó la contraseña varias veces antes de poder desbloquear la pantalla, sin embargo, cuando lo encontró e hizo clic en él, decía que el archivo había expirado y ya no se podía abrir.


  Jana quedó estupefacta al instante y su mente se quedó en blanco.


  '¿Qué sucede?


  ¿Por qué no se puede reproducirlo?


  Eva, me engañaste de nuevo'.


  Jana apretó los dientes, marcó el número de Eva, y el teléfono sonó muchas veces, pero nadie respondió. Cuando llamó por segunda vez, el pitido mostró que ya había apagado el teléfono, lo que hizo que Jana palideciera de ira. Parecía que sus ojos explotarían por el fuego que había en ellos y, cuando se volvió hacia Zed, se encontró con su mirada sarcástica. Jana preferiría morir antes que estar en esa situación, ya que, ahora, su esposo nunca más le creería.


  Pensando en eso, sus ojos se pusieron rojos.


  —¿Qué más tienes que decir? —Zed observó la serie de reacciones de su esposa como si estuviera viendo la actuación de un payaso, y su corazón se hundió pensando que esa era la mujer que amaba.


  Realmente quería creerle, pero deseaba que hubiera una prueba que demostrara que no era culpable, sin embargo… ella seguía diciéndole que tenía el vídeo completo, y que lo que él vio fue la versión manipulada y editada.


  —¿Dónde está el real entonces? —preguntó enojado.


  Mientras explicaba eso, se le escapó de la boca que Eva la ayudó a ocultarlo.


  A Zed le resultaba difícil creer que Eva la hubiera ayudado con algo.


  '¡Oh, Jana!


  ¿Por qué no admites tu error?


  En lugar de admitirlo, se te ocurren un montón de mentiras


  para negar la verdad. ¡Tú lo ocultaste!


  Ahora, cuando las cosas se están desmoronando, todavía tratas de actuar como si fueras inocente'. Estaba tan decepcionado de ella en ese momento.


  —¡Zed, me tendieron una trampa! —Jana sabía que era inútil decir algo ahora, no obstante, esperaba en vano que su marido le creyera incondicionalmente, como solía hacerlo.


  —De verdad desearía poder creerte, pero creo en mis propios ojos. —El rostro de Zed se oscureció y su tono decía con claridad que no quería verla en ese momento.


  '¿Por qué no puedes detener esta farsa y disculparte? ¿Todavía quieres hablar para salir libre de esto?


  Jana, pienso que nunca podré creerte'.


  —Entonces, sea lo que sea que diga, no me creerás, ¿cierto? —Ella empalideció como la pared que estaba detrás y miró a Zed, esperando una respuesta.


  —Jana, creí en ti, ¿pero qué sucedió al final? ¿Sabes cómo me sentí cuando vi este vídeo? Fue como una bofetada en la cara. Tengo que dudar si estaba en lo correcto o no al ser tan tolerante y comprensivo contigo.


  Zed la miró sin piedad y lleno de ira, esta vez sin remordimientos al ver su expresión dolida.


  '¿Qué obtuve al confiar incondicionalmente en una persona por primera vez en mi vida? ¡Qué resultado tan doloroso!


  Parece que el vídeo se burlara de mí por ser tan estúpido'.


  —¿Estoy en lo correcto o no? Ya no confías en mí, ¿verdad? —De repente, Jana se rio entre dientes con tristeza, y su rostro pálido adoptó ahora una expresión desesperada. —Zed, puesto que dijiste eso, no desearía de forma voluntaria tu comprensión y perdón. Nunca desearía....


  Su voz se volvió más y más baja hasta que casi se convirtió en un susurro.


  Zed miró su rostro devastado con un sinfín de emociones complicadas, lo que hizo que su corazón por poco se ablandara; quería confiar en ella otra vez, pero miró en una dirección diferente para evitar que su corazón se volviera a derretir.


  Sin embargo, cuando sus ojos se encontraron con la sonrisa resplandeciente de su rostro junto a otro hombre en la pantalla, no pudo evitar cerrar los ojos. En el momento en que volvió a abrir la boca, no había un ápice de suavidad en su voz. —Jana, considerando el impacto negativo que tu acción trajo a la familia Qi, viviré en la oficina por el momento hasta que podamos resolver este asunto. Espero que puedas reflexionar sobre ti misma durante esta separación.


  Después de decir esas palabras, tomó su abrigo y salió sin dudarlo ni un segundo.


  Jana abrió mucho los ojos y miró la espalda de su esposo, sin creer lo que había escuchado, tras lo cual gritó: —¡Zed...! —pero él fingió que no podía oírla.


  Ella continuó: —¿De verdad tienes corazón para dejarme así? ¿Me abandonarás en este momento crítico?


  Mientras tenía los ojos fijos en su espalda, Jana vio que los pies de su marido se detuvieron un breve momento, pero pronto retomó el paso y aceleró por el pasillo.


  De esa forma, lo vio irse, sintiendo que su vida se hacía pedazos.


  Fue un gran golpe para ella, por lo que dio varios pasos hacia atrás y, luego, se desplomó sobre la alfombra.


  '¿Cómo pudo suceder esto?


  ¿Cómo puede un cielo soleado convertirse de repente en una noche de tormenta solo por un estúpido vídeo falso?'.


  Jana cubrió su rostro con las manos y sollozó en voz baja.


  —¿Qué sucede? ¿A dónde iba Zed tan enojado? ¿Pele...?


  Jesse se apresuró a entrar al estudio y encontró a Jana llorando allí, lo que hizo que cerrara la boca con sorpresa de inmediato.


  —¿Qué sucedió? ¿Ustedes dos pelearon? —dijo Jesse, mientras fingía tristeza.


  Al escuchar las palabras de Jesse, Jana sintió que le agregaban sal a su herida.


  


  


  Capítulo 255


  Estás loca


  —No peleamos. En realidad, es mucho más grave que una pelea, así que, por favor, deja de preguntar. —Jana levantó la cabeza. Su cara estaba roja e hinchada debido a todo el llanto, y su voz sonó ronca cuando habló.


  —¿Cómo puede ser tan grave? —Jesse puso los ojos en blanco, pensando que Jana debía haber exagerado la pelea, e hizo trabajar su cerebro en un intento por descubrir una razón para la repentina ira de Zed.


  —¿Fuiste a una cita con otro hombre a espaldas de Zed? —Los pensamientos de Jesse se detuvieron en esa idea porque parecía ser razonable.


  Jana dejó de llorar lentamente cuando escuchó su acusación y, entonces, miró a Jesse y le preguntó: —¿Qué es lo que sabes?


  —No sé nada, por eso estoy adivinando. —Jesse suspiró y levantó la mano como dándose por vencida.


  —¿Adivinando? ¿De verdad que eso es todo? —cuestionó Jana, sin creer que Jesse no tuviera idea de su problema. Lentamente, se levantó, se limpió la cara de forma casual con el dorso de la mano y, frunciendo el ceño, miró a Jesse y le dijo: —No hace mucho, cuando estábamos en el complejo vacacional, escuché que le dijiste algo a Eva. Jesse, si alguna vez llego a saber que este fue un plan tuyo, considérate muerta.


  —¿De qué tonterías estás hablando? —replicó Jesse, aparentemente confundida. Sus ojos se abrieron de par en par, tanto así que parecía que se caerían de las cuencas en cualquier momento. Jesse intentó pensar firmemente al respecto y algo pareció hacerle sentido, por lo que miró a Jana con bastante asombro y le formuló una pregunta. —¿En verdad Zed vio el vídeo que grabó Eva? Eso es terrible. Entonces, es comprensible por qué él está tan enojado, ya que, según me he percatado, has llevado una vida tan feliz que incluso olvidaste tu papel como esposa de Zed. Está bien que te lleves bien con otras personas, pero fuiste bastante tonta al beber con otro hombre. Bueno, ¡tú te lo buscaste! Ahora que Zed está enfadado contigo, no va a ser fácil que ganes su perdón. ¡Espera y mira si alguna vez te perdona!


  Mientras Jesse seguía hablando, se veía que estaba contenta por su desgracia, puesto que su tono era bastante sarcástico y Jana lo detectó con facilidad.


  —¿Seguirás sin admitir que planeaste todo esto? Cuando me encontré con Eva en la mañana, su actitud me dejó confundida, ya qué me hizo preguntarme por qué parecía tener algo que decirme, pero se había ido sin decirme nada. Ahora, parece que sé la razón. ¿Fuiste a hablar con ella en secreto? Trabajaron juntas para tramar y elaborar su plan, entonces, Eva me dio este video inútil, ¿estoy en lo cierto? —Jana agarró el brazo de Jesse, queriendo obtener una respuesta de ella.


  —Jana, me estás culpando de algo que no hice, ¡eso no tiene ningún sentido! —Esas acusaciones provocaron la ira de Jesse, por lo que ella gritó: —Puedes decir lo que quieras, pero no tienes derecho a calumniarme con tus palabras. ¿Has pensado que puedo demandarte por difamación?


  —¡Ve y demándame! Mi vida ya es un desastre, así que no tengo nada que temer —dijo Jana con indiferencia y con un tono que mostraba que no ya le importaba nada. Sus ojos estaban rojos por la inmensa ira que sentía —Loca. Estás realmente loca. —Jesse estaba atónita al ver los ojos rojos de Jana y su rostro enojado, por lo que suspiró y le dijo: —Tómatelo con calma. Sé que estás dudando de mí ahora, pero no deberías enfurecerte como si estuvieras a punto de comerme. Cálmate, ¿está bien? Las cosas ya sucedieron, así que lo que debes hacer ahora es encontrar una solución en lugar de empeorar las cosas lanzándote a otro problema. Sí, admito que sabía que Eva grabó todo lo que sucedió en el club, sin embargo, odio usar ese tipo de métodos para tratar con alguien.


  Admito que no me gustas e incluso te odio, pero tú eres la esposa de Zed, por eso, incluso si no me importas, tengo que pensar en sus sentimientos. Si tu reputación se arruina, también se arruina la de Zed, yo nunca haría las cosas como así porque quiero protegerlo —explicó Jesse de forma tranquila.


  Esas palabras tan maduras de su parte sorprendieron a Jana, quien levantó la cabeza para mirarla a los ojos y se dio cuenta de que esa vez no había sarcasmo. —Finalmente, admites que no te gusto y que incluso me odias. Entonces, para quedarte con Zed, has utilizado todo tipo de métodos para echarme de esta casa, ¿no es así?


  La ira apareció en la cara de Jesse, pero le dijo en un tono frío: —Sé que estás perdiendo la cabeza en este momento. Estoy malgastando mi tiempo hablando contigo, así que te dejaré en paz para que te calmes y pienses en lo que acabo de decir. Voy a buscar a Zed ahora.


  Jesse terminó de decir esas palabras y salió corriendo a toda velocidad.


  'Ella va a buscar a Zed...'.


  Jana se echó a reír de repente y se dio cuenta de que se estaba volviendo loca.


  Se rio y sonrió a la vez, con su vestido completamente mojado a causa de todo lo que había llorado.


  El hecho de que Zed la hubiera dejado le dio a Jesse la oportunidad de oro para acercarse a él.


  Jana sintió mucha pena por ella misma, ya que estaba sola y sin nadie en quien podría confiar. No había hecho nada malo, pero estaba siendo tratada injustamente. En ese momento, todo el mundo la olvidó y la abandonó, así que nadie iría a rescatarla.


  Jana se arrojó al suelo y se acurrucó en una esquina, deseando sinceramente desaparecer del mundo, y pensó para sí misma: '¿Por qué tengo tanto frío? ¿por qué me duele el corazón?


  Nunca se puede confiar en las palabras de los hombres, puesto que prometen todo tipo de cosas, pero, al final, todo es mentira.


  Cuando más te necesito, Zed... ¿Cómo pudiste ser tan cruel? Ni siquiera quisiste escuchar mi explicación, y negaste por completo todo lo que he hecho por ti. ¿Olvidaste todos nuestros dulces momentos?'.


  Jana cerró los ojos con gran dolor y sintió las lágrimas deslizarse por sus mejillas.


  Por otro lado, Zed, quien también estaba muy enojado, condujo a su compañía a una velocidad bastante alta.


  La decepción y la ira dentro de él parecían ahogarlo, puesto que, cada vez que respiraba, no sentía nada más que dolor. Sin importar cuánto lo intentara, no podía borrar el vídeo de Jana de su mente, así que reflexionó: 'Jana, mira lo que me has hecho. ¿No puedes entender cuánto confío en ti? Te he apoyado e intentado entenderte de manera incondicional, sin embargo, me pagas de una forma tan dolorosa. ¡Qué estúpido soy al descubrir esto ahora! Esto es completamente absurdo, y yo soy el idiota más grande del mundo.


  Jana, ¿por qué coqueteaste con otro hombre a mis espaldas y me mentiste? ¿Cómo pudiste inventar que acompañarías a Maranda a una cita a ciegas?


  ¡Qué mentira tan perfecta! Todavía no puedo creer lo estúpido que fui al creerte y, si no hubiera visto el vídeo, todavía estaría cayendo en tu trampa. De todos modos, al fin sé claramente qué tipo de persona eres'.


  Zed, cuyo rostro estaba pálido e impasible, caminó directamente al piso superior del Grupo Qi. Se dirigía hacia una habitación lujosa que había allí, la que había sido preparada en caso de que estuviera cansado del trabajo.


  Desde que Jana llegó a su casa, nunca necesitó aquella habitación, ya que siempre salía a toda prisa de la oficina y se dirigía a su casa para encontrarse con su esposa después del trabajo. En ese momento, parecía que la habitación sería su refugio.


  Era comprensible que Zed no estuviera dispuesto a volver a casa, puesto que la idea de compartir la misma habitación con esa mujer lo perturbaba.


  Quería que ambos permanecieran separados para contemplar su relación y, si las cosas empeoraban, tenía la intención de ponerle un punto final.


  Zed se dio cuenta de que se enamoraron demasiado pronto y, debido a que se comportaba como un idiota cuando se enamoraba, ni siquiera se molestó en conocerla como correspondía.


  Ahora, quería ver quién era Jana. Quería ver a la persona debajo de toda esa dulzura.


  No obstante, la ira en el corazón de Zed le hizo negar todas las virtudes de su esposa.


  Fue al baño y se dio una ducha fría, la que le hizo bien, ya que se sintió un poco más tranquilo cuando salió.


  Al extender la mano hacia la toalla para secarse el cabello, el timbre comenzó a sonar, así que Zed frunció el ceño, preguntándose quién podría ser, y caminó hacia la puerta. Al abrir, vio a Jesse con su rostro encantador pero ansioso. Él le dio la espalda sin decir una palabra, aunque Jesse lo observaba como si quisiera leer su mente. Al descubrir que la ira en su rostro no era tan intensa como antes, se sintió aliviada.


  —Zed, no te enfades. —Ella entró en la habitación e intentó consolarlo. —Nadie hubiera esperado que algo así sucediera, solo se puede decir que la persona que vio y grabó el video tenía algún objetivo en mente... —La ira de Zed podría haber desaparecido por completo, pero Jesse se dio cuenta de que mencionar a Jana podría hacer que volviera.


  —¿Estás diciendo que fue la culpa de esa persona? ¿Crees que es mejor para mí quedarme en la oscuridad? —preguntó Zed con una expresión fría.


  —La verdad es que no quise decir eso. —Jesse se apresuró a explicarse: —Después de todo, no ha pasado mucho tiempo desde que te casaste con ella, entonces, puedo entender que no conozcas a Jana en profundidad. En realidad, no es demasiado tarde que sepas la verdad ahora. Jana aún es joven y todavía tienes tiempo para enseñarle cómo ser una buena esposa. Creo firmemente que lamenta lo sucedido y no repetirá su error en el futuro....


  —Jesse, ¿de qué lado estás? ¿Si podrías sacar algún beneficio de ella? ¿Por qué hablas por ella? ¿Qué quieres decir con que puedo enseñarle a ser una buena esposa? Y, además, ¿dices con confianza que no repetirá el mismo error? —La calma y compostura de Zed se transformaron en furia al escuchar la simpatía de Jesse por Jana. Él la miró con sus ojos rojos y bien abiertos. —Ella es mi esposa, no una niña de tres años. ¿Por qué debería molestarme en enseñarle sentido común y etiqueta? Más importante aún, es una desvergonzada y no se preocupa por mí o mi reputación.


  Cuando terminó la última oración, Zed inhalaba y exhalaba aire bruscamente por la rabia que sentía. La ira lo hacía ver terrible. Jesse notó que no había terminado y estaba a punto de estallar como un volcán, así que, secretamente, sus ojos destellaron con placer, mientras disfrutaba el momento en su interior.


  En realidad, apoyó a Jana a propósito, porque conocía con claridad la personalidad de Zed y estaba segura de que nunca perdonaría a su esposa.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 256


  ¿Cómo se atrevió a engañarme?


  En tanto que Jesse siguiera sacando el problema a la superficie, el odio de Zed por Jana empeoraría cada vez más con cada segundo que pasara, así que una sonrisa maliciosa apareció en su rostro cuando se dio cuenta de que había logrado que él se enojara aún más.


  Para parecer triste, suspiró deliberadamente, se acercó a Zed y le dio unas palmaditas en el hombro, mientras le decía para reconfortarlo: —Zed, no te enojes. Demasiada rabia es mala para tu salud.


  —¿Cómo puedo no estar enojado? Salió a mis espaldas para beber con otro hombre, y se rio muy feliz. ¿Cómo podría no enojarme? ¿Realmente se considera la señora Qi o no? ¿En verdad nos toma a mí y a nuestra relación en serio?


  Zed se emocionó, pero gritó para ocultar sus lágrimas que amenazaban con salir.


  Cada grito y palabras llenas de odio dirigidas a Jana trajeron una gran sensación de placer a Jesse.


  —¡Zed, olvídalo y deja de estar tan enojado! —Jesse suspiró y consoló a Zed con paciencia. —Es mejor que ustedes dos se den un poco de espacio para enfriar las cosas. Sé que todavía te preocupas por ella, así que puedes estar seguro de que la cuidaré bien en tu ausencia.


  Al escuchar eso, la ira en el rostro de Zed finalmente se disipó, y miró a Jesse con una complejidad de emociones, dando un suspiro. —Es solo que estoy muy enojado de que toda Ciudad H haya visto a mi esposa coqueteando con otro hombre en un club. Quiero pensar en esto detenidamente y encontrar una solución antes de tomar alguna medida —agregó con firmeza.


  —Zed... —La mirada devastada y la expresión molesta de Zed hicieron que a Jesse se le ocurriera una idea, por lo que le preguntó casualmente: —No vas a pedirle el divorcio a Jana por este incidente, ¿verdad?


  Él quedó estupefacto por sus palabras, como si nunca antes se le hubiera ocurrido.


  —¿Divorcio? —preguntó en voz alta. Repetir esa palabra le trajo un sabor amargo a la boca. 'Divorcio', pensó Zed.


  '¿Por qué me inquieta tanto la mención del divorcio?


  ¿Es porque en algún lugar de mi interior todavía le creo a Jana?', reflexionó con preocupación.


  'No, eso no puede ser'.


  Cuando uno de sus asistentes le contó sobre el vídeo, le pidió que revisara quién lo había subido, y la búsqueda arrojó que había sido publicado por alguien llamado Lance Wang.


  Dicha persona admitió que lo hizo bajo las instrucciones de Eva, lo que también podría explicar por qué Jana le dio a Eva la dirección del complejo y actuó como si fueran buenas amigas.


  Jana tenía un acuerdo con ella, ya que tenía algo que la comprometía, y esa era la razón por la que estaba dispuesta a entregarlo a él, su marido, a Eva.


  Ella le mintió diciéndole que se trataba de mostrar el afecto entre ellos, cuando en realidad todo lo que Jana quería era enterrar sus propias mentiras.


  Todo fue un plan perfecto para engañarlo.


  ¡Cuán inteligentemente lo planeó!


  Una vez más, su resolución se volvió firme y su odio hacia su esposa regresó. Cuanto más pensaba en sus tácticas, más la odiaba, pero, curiosamente, algo dentro de su corazón lo llamó para recordarle que tenía que confiar en ella.


  Sin embargo, la idea de que Jana lo entregara a otra mujer lo volvía a enojar, así que se dijo a sí mismo: 'No es una mala idea darnos un poco de espacio y tiempo para enfriar las cosas. Si ella pudiera tener un tiempo para arrepentirse de sus errores, mis esfuerzos no serán en vano, pero el divorcio... ¿Será necesario el divorcio?'.


  Sintiendo los ojos inquisitivos de Jesse sobre él, Zed levantó la vista con la intención de decirle que no, pero luego decidió que no era necesario darle ninguna explicación a ella. Después de todo, no era asunto suyo.


  Si le explicaba, Jesse haría que admitiera que era adicto a Jana, lo que haría que se sintiera mal por ser un tonto, y sus sentimientos ya lo estaban matando.


  —Zed, deja de pensar tanto. Te casaste hace poco tiempo con ella, por eso, si le das a Jana una oportunidad más, creo que cambiará notablemente. —Jesse vio que Zed no lo negaba ni lo confirmaba, así que estaba molesta hasta la muerte.


  —Es suficiente. Deja de preocuparte por nuestra relación y deja de apoyarla. —Una vez más, ella logró sacar su ira a la superficie al hablar en lugar de Jana. —Es tarde, deberías irte —dijo para finalizar, con firmeza en su voz.


  —¿No hay una habitación extra? Zed, ¿qué dices si duermo aquí para hacerte compañía? —Ella estaba reticente y casi le rogó a Zed que la dejara quedarse.


  —¡Creo que deberías irte! —En verdad, lo que Zed realmente quería era que Jesse le hiciera compañía a Jana, pero no podía decir tal cosa porque delataría sus sentimientos. En el fondo, todavía le importaba, aunque seguía enojado con ella. 'La rabia permaneció, pero el amor tampoco se fue', pensó Zed.


  —No, Zed, me importas mucho, y estás muy triste, así que temo que no dormirás bien. Déjame quedarme y hacerte compañía, ¿de acuerdo? Ha pasado mucho tiempo desde que pasamos un tiempo de calidad juntos. —La perspectiva de pasar tiempo con Zed hizo que Jesse estuviera muy feliz, pero, desafortunadamente, él frunció el ceño y le dijo: —Jesse, hoy no. No estoy de humor para hablar de otras cosas, puesto que mi vida es un desastre en este momento.


  —Está bien. Me sentaré en silencio a tu lado. Zed, sabes que me preocupo por ti y, si no me dejas cuidarte, no creo que vaya a dormir bien esta noche. —Ella lo miró con los ojos como de un cachorro.


  Suspirando, Zed pensó que sería grosero de su parte rechazar la petición de Jesse, así que, infelizmente, le dijo: —Bueno, como quieras.


  Después de eso, Zed se dirigió a la sala de estar y sacó varias latas de cerveza de la nevera.


  Al ver eso, los ojos de Jesse se iluminaron de repente, por lo que tomó una lata de cerveza de su mano y le dijo con valentía: —Bebamos juntos. Emborrachémonos para olvidar todas las cosas tristes que suceden en tu vida.


  Zed la ignoró, abrió una lata de cerveza y comenzó a beber.


  No había comido nada a causa del incidente, y esperaba que beber lo ayudara a olvidar su dolor.


  Su estómago estaba muy vacío y, sin importar cuánto bebiera, necesitaba más para sentirse satisfecho.


  Al ver a Zed beber con tanta alegría, Jesse no trató de detenerlo, sino que bebió con él valientemente, una vez tras otra.


  Pronto, la mesa se llenó de latas vacías, y la mirada de Jesse se fue volviendo borrosa poco a poco, así que miró a Zed, se rio con locura y le dijo: —Zed, ¿por qué tienes dos cabezas...?


  —Estás borracha... —dijo Zed al ver que comenzaba a actuar como una loca.


  —No estoy borracha... De verdad, estoy muy sobria... —dijo Jesse, pero sus palabras evidenciaron que estaba ebria. Ella murmuró disgustada, se tambaleó y levantó la cerveza que tenía en su mano, diciendo: —Salud, Zed....


  Zed chocó su cerveza con la de Jesse y continuó bebiendo.


  Finalmente, cuando ella terminó la última lata que tenía en su mano, se cayó en el sofá y Zed notó que hizo ningún ruido.


  Él se percató de su caída, pero no se detuvo, sino que continuó bebiendo.


  Cuanto más bebía, más triste se sentía su corazón.


  'Jana Wen...'. Ese nombre permaneció en su mente, lo que hizo que quisiera llorar como un bebé.


  —¿Por qué me traicionarías a pesar de saber cuánto te amo? —murmuró Zed para sí mismo en agonía, con las manos sobre su cabeza.


  Sin darse cuenta de cuánto tiempo había estado bebiendo, dejó la cerveza que tenía en la mano, tropezó con Jesse y la llevó a su habitación.


  La tarea de llevarla lo dejó mareado y perdió toda su energía, así que, al darse cuenta de que no podía regresar a su habitación con la poca fuerza que le quedaba, agarró una almohada y cerró los ojos junto a Jesse.


  


  


  Capítulo 257


  ¿Quién tramó todo esto?


  Con un torbellino de emociones dando vueltas en su cabeza, Jana abrazó sus rodillas y enterró la cabeza entre las piernas. Sin energía para moverse, tan solo se acurrucó en la alfombra y lloró desconsolada.


  Ahogada por el inmenso dolor y la desesperación, miró inexpresiva al frente y sintió sus lágrimas bajando como lluvia por sus mejillas. Sin imaginarlo siquiera, lloró hasta que se durmió en la misma posición. Conforme pasaba el tiempo, el frío aumentó y un escalofrío le recorrió el cuerpo. El intenso frío interrumpió su sueño.


  Miró alrededor y percibió los indicios del amanecer cernirse sobre su cabeza. 'Pasé toda la noche durmiendo aquí', pensó con tristeza.


  Tenía los ojos rojos e inflamados de tanto llorar ayer. Los entrecerró pues la luz que entraba por la ventada le impedía ver con claridad.


  Había sido una noche difícil. Deseaba volver a dormirse y olvidar todas sus penas.


  Al pensarlo, sintió ganas de llorar otra vez. Zed la había abandonado sin piedad y sin mirar atrás.


  Por desgracia, se le habían acabado las lágrimas, parecía que el intenso e incontenible llanto de ayer la había dejado seca sin una sola lágrima más.


  'Jesse se fue tras Zed anoche y tampoco regresó', dijo su mente como si tuviera voz propia.


  En estas circunstancias, Jana no podía darse el lujo de pensar en otra cosa.


  No culpó a Zed por su enojo porque era consciente de que ella hubiera reaccionado de la misma forma.


  Ella misma se había sorprendido al verse en la pantalla con otro hombre.


  '¿Quién tramó todo esto?


  ¿Eva? ¿Jesse?


  ¿O ambas se unieron contra mí?', reflexionaba Jana, quien estaba muy desconcertada. Cerró los ojos secos. Lo único que le quedaba eran esos sentimientos de amargura que invadían su mente.


  Desconocía quién la había incriminado, pero no le cabía duda que ese demonio quería arruinar su relación con Zed a toda costa. Quien la había hecho caer en la trampa tenía una evidente intención de separarlos.


  Al pensar en todo eso, le temblaron los labios y en su rostro apareció una sonrisa amargada.


  '¿Por qué se me dificulta tanto la vida?


  ¿Por qué siempre hay alguien tratando de separarnos?


  No, no puedo quedarme aquí sin hacer nada. Creo que es hora de dar la batalla.


  Zed está furioso conmigo. Y Jesse no ha regresado todavía. ¡No puedo permitir que nuestro matrimonio corra peligro!', se dijo. Entonces, respiró profundo y se levantó decidida a hacer algo en vez de quedarse ahí de brazos cruzados sumida en la depresión.


  Le dolía todo el cuerpo, tanto, que le costó mucho ponerse de pie después de haber pasado tantas horas en la misma posición.


  Se tambaleó y estuvo a punto de irse al suelo. Por suerte, una pared la detuvo justo antes de caer.


  Se agarró de la pata de la mesa y trató con todas las fuerzas de llegar a la puerta.


  Entonces, estiró los brazos y las piernas. Después, caminando a paso lento, fue a la habitación.


  Mientras tomaba una ducha tibia, Jana sintió que el calor le volvía al cuerpo. El agua caliente le ayudó a olvidar su tristeza. Se puso ropa limpia y salió a la calle.


  —Señora Jana... —la llamó Zelda saliendo de la cocina tan pronto la vio.


  Jana no se detuvo a responderle y se fue sin más. No tenía ganas de hablar y lo único que necesitaba era la luz del sol.


  Zelda se preocupó un poco al darse cuenta de que Jana la había ignorado.


  Sabía que Zed había pasado la noche entera fuera de casa. Después que él se fue, vio que la señorita Tang lo seguía.


  En suma, Zelda y Jana eran las únicas que se habían quedado en la gran villa anoche.


  'La señora Jana ha salido a toda prisa muy temprano esta mañana. ¿Irá a encontrarse con el señor Zed?


  Son recién casados y muy jóvenes. Es normal que peleen y discutan algunas veces. Solo deseo que no vayan demasiado lejos', pensaba Zelda quien, por cierto, les tenía mucho cariño.


  Bastante preocupada, se quedó de pie un rato después de que Jana se marchó. Luego, regresó a la cocina con un largo suspiro.


  Jana pidió un taxi al salir. Se subió con expresión indiferente y planeó lo que quería decirle a Zed.


  '¿Pero dónde puedo encontrarlo?', se preguntaba contrariada. Sabía que él no era dueño de muchas casas en Ciudad H. Además, aparte de Zack, solo tenía unos cuantos amigos.


  Por la furia que tenía anoche, él no buscaría a sus amigos porque eso hubiera sido bochornoso.


  Tenía una villa, pero estaba a gran distancia de la empresa, además, Zed había pasado todo el fin de semana en el complejo turístico, conociéndolo, como no era conveniente para su trabajo, no conduciría a la villa que estaba tan lejos.


  Tratando de armar el rompecabezas en su mente, decidió que lo mejor era buscarlo en la oficina.


  Resuelta, le dio la dirección al conductor y, luego, cerró los ojos para descansar un poco.


  Sabía que necesitaba estar calmada para explicarse lo mejor posible. Lo último que deseaba era quedarse muda y echarse a llorar.


  Llegaron muy pronto y el conductor estacionó el auto afuera de la compañía.


  Era lunes. Aún era demasiado temprano y Jana observó que en el vestíbulo solo estaban unos cuantos empleados y el personal de seguridad.


  Subió al ascensor y fue directo al último piso para descubrir que la puerta de la oficina estaba cerrada. En ese momento, la traicionaron los nervios pues, por algún motivo, al ver la puerta cerrada se preocupó, Jana sabía que Zed no querría verla, y estar ante la puerta sin abrir era como si viera el rostro nebuloso de su esposo.


  Por fortuna, al inspeccionarla más de cerca, descubrió que estaba sin seguro. Esto la asombró y le echó la culpa a su mala vista por jugarle malas pasadas, 'Pero me parece un descuido que Zed deje la puerta sin llave aunque esta sea su propia empresa', se dijo en un murmullo y sonrió.


  Entonces, tras inhalar profundamente, la abrió y entró, Lo primero que observó al entrar a la salita de estar fue que la mesa estaba repleta de latas vacías de cerveza. Ante este espectáculo, su rostro pasó por una diversidad de complejas expresiones.


  'Anoche, Zed se tomó todas estas cervezas sentado aquí furioso y todo por mi culpa'. La imagen ante sus ojos hizo que el nerviosismo regresara.


  Se acercó a la mesa, tomó una de las latas vacías y en ese instante, la invadió una sensación de culpabilidad.


  Anoche, le había echado la culpa a Zed por dejarla sola en la enorme villa sin darle oportunidad de explicarse.


  Sin embargo, ahora que veía esta cantidad de latas vacías en la mesa y en el piso, comprendió que Zed también la estaba pasando mal.


  'Sé que estabas muy triste, pero no entiendo por qué decidiste ahogar tus penas bebiendo de esta forma sin pensar en tu salud.


  Debes estar sufriendo mucho'.


  Entonces, soltando la lata vacía, decidió ir a buscarlo.


  Al entrar al cuarto, notó que la colcha todavía estaba doblada impecablemente. Parecía que nadie había dormido en esa habitación anoche. Al pensarlo, arrugó la cara con un gesto de interrogación.


  '¿A dónde se habrá ido Zed?


  ¿No durmió aquí anoche? Entonces, ¿por qué hay tantas latas de cerveza?'. Muchas preguntas venían a su mente.


  Se sentía confundida y trataba de encontrar una respuesta.


  Un momento después, sintió algo extraño. 'Bien, Zed estuvo aquí y las latas de cerveza son la prueba.


  Bebió demasiado, así que, de ningún modo pudo haberse ido de aquí'.


  Muy angustiada, corrió al baño, pero él


  no estaba ahí. Entonces, dio la vuelta y salió.


  '¿Estaría tan borracho que se confundió y se fue a la otra habitación?', pensó.


  Ante esta posibilidad, se dirigió decidida a la habitación contigua.


  Mientras atravesaba la sala, pensaba cómo lo ayudaría a sacarle la borrachera. Jana no tenía la menor duda de que cuando despertara le dolería la cabeza. Fue al refrigerador con rapidez y tomó una botella de agua mineral.


  La puerta de este otro dormitorio también estaba entreabierta.


  En ese momento, se sintió más tranquila porque parecía que Zed estaba ahí.


  Empujó la puerta con cuidado y una gran sonrisa.


  Al abrirla un poco, lo vio acostado y muy dormido.


  Jana se llevó una tremenda sorpresa al verlo con una mujer entre los brazos.


  Ante esta dolorosa escena, todas sus esperanzas se derrumbaron. Se frotó los ojos pensando que estaba viendo mal.


  Incapaz de creerlo, se acercó a la cama y quedó impresionada al ver a la mujer que yacía con él.


  En ese momento comprendió por qué Jesse no había regresado anoche y todas sus dudas se aclararon.


  'Jesse desapareció porque pasó la noche con mi esposo', gritaba enfurecida su mente.


  Lo más increíble era que se veían muy cómodos y abrazados muy cerca uno del otro. '¡Durmieron juntos!', le repetía su mente y sintió asco por todo el cuerpo.


  La botella de agua que llevaba en la mano cayó de repente y se hizo mil pedazos.


  Jesse y Zed se despertaron asustados por el ruido y abrieron los ojos nublados.


  —Jesse... —murmuró Zed cuando abrió los ojos y la vio. Por un segundo, pensó que estaba soñando.


  Jesse lo miró cuando oyó su voz. Abrió los ojos muy asombrada. —Zed —respondió ella.


  Al escuchar la voz de Jesse, a Zed se le salieron los ojos de la impresión. Recuperó el sentido y se dio cuenta de que no estaba soñando. De inmediato, saltó fuera de la cama.


  


  


  Capítulo 258


  No pasó nada anoche


  De pie, un poco alejado de la cama, Zed miró a Jesse aturdido y luego gritó con horror y pánico: —Jesse... ¿Por qué estás aquí...?


  Estaba tan horrorizado que se puso pálido y su voz hasta tembló.


  Al escuchar sus gritos, los ojos confundidos de Jesse se volvieron sobrios de repente y la somnolencia en su rostro desapareció enseguida. Envolviéndose en la colcha, se sentó e intentó dar sentido a la situación. —Anoche... parece que nos emborrachamos....


  'Nos emborrachamos...'.


  Al escuchar eso, Zed recordó lentamente algunos fragmentos de lo que sucedió pero cuando vio que los dos estaban casi desnudos, su rostro se volvió extremadamente frío.


  Ya le había sorprendido verla a su lado pero ahora, el hecho de que llevaran solo ropa interior lo derribó. '¿Dónde están nuestras prendas? ¿Cómo han podido desaparecer?'.


  Mientras adivinaba lo que había ocurrido, se detuvo de repente por un momento. '¿Cuál fue el ruido que nos despertó?', se preguntó.


  Antes de que pudiera mirar cerca de la puerta, Jesse gritó: —Hermano Zed, ¿dónde está nuestra ropa? Y anoche....


  —¡No pasó nada anoche! —la interrumpió Zed fríamente.


  '¿No pasó nada?'.


  La sorpresa al oír eso hizo que Jana volviera a la realidad y se apoyó en la pared, pensando gélidamente: 'Zed, mira esta escena romántica, ¿cómo puedes decir que no pasó nada entre ustedes dos?


  Un hombre y una mujer casi desnudos han pasado toda la noche en una cama, y ambos están en una edad lujuriosa pero dices que anoche, no pasó nada, que solo durmieron. ¿Quién se tragaría eso?'.


  —¡Así es! Hermano Zed, de pequeños estábamos muy unidos y a veces, dormíamos juntos... —dijo Jesse mientras una firme sonrisa apareció de inmediato en su rostro. ¡Pero sus palabras eran aún más ridículas! ¿Cómo podía comparar sus días de infancia con esto? ¿Desde cuándo aquella época era lo mismo que la edad adulta? Al escuchar esto, Jana se puso de tan mal humor que no sabía qué expresión mantener.


  —¡Oh, Jana! ¿Qué haces aquí?


  Jesse había mirado hacia la puerta y cuando la vio, abrió la boca con sorpresa y gritó consternada.


  Al escuchar su exclamación, Zed, que miraba hacia el otro lado, se giró inmediatamente y cuando vio la mirada triste de su esposa, un rastro de pánico cruzó su corazón.


  —Ja... —Casi soltó su nombre, pero no pudo hacerlo y pensando en su pelea de la noche anterior, cerró la boca tras decidir que no le debía ninguna explicación.


  Cuando notó el intento de Zed de ignorarla, Jana se echó a reír.


  —Ustedes dos no regresaron a casa en toda la noche así que me preocupé y vine para echar un vistazo. Pero me sorprende ver que están disfrutando tanto. Gracias por ampliar mis horizontes. Ahora me iré y les dejaré espacio.


  Cuando terminó de hablar, miró a Zed intensamente pero este solo frunció el ceño y no le devolvió la mirada.


  Mientras la amargura en su corazón aumentaba, Jana se puso furiosa y salió sin dudarlo.


  —Jana....


  Jesse se apresuró a levantarse e ir tras ella, pero Zed la detuvo de inmediato.


  —¡No la llames, deja que se vaya! —dijo con frialdad.


  —Hermano Zed, nos ha visto así temprano en la mañana y temo que nos malinterprete... —dijo Jesse a toda prisa.


  —No importa, si quiere entenderlo mal, es su elección. —Zed se vistió rápidamente y añadió: —Ponte la ropa.


  Después de eso, se volvió y salió del dormitorio.


  Al verlo, la expresión confusa de Jesse se convirtió en algo más complejo y tras vestirse completamente, salió a su vez para encontrarse con Zed sentado en el sofá de la sala de estar, mirando hacia adelante y atrás con una lata de cerveza vacía en la mano.


  —Hermano Zed, después de pensarlo detenidamente, creo que será mejor que se lo explique todo a Jana para aclarar cualquier duda. Anoche, su relación casi se hunde y ahora, si sigue malinterpretándote, será difícil arreglarla. —Jesse se sentó en el sofá opuesto y fingió estar ansiosa.


  —Jesse, ¿recuerdas algo de lo que sucedió después de que nos emborrachamos? —preguntó Zed, mirándola de forma inquisitiva.


  —¿Cómo? —Jesse estaba confundida porque hacía un segundo, aún estaba hablando de sus problemas de pareja y no esperaba que cambiara de tema, por lo que lo miró atónita y no respondió por un momento.


  Por su parte, Zed se sentía frustrado y esperaba una respuesta.


  —No, ¡no recuerdo nada! Después de beber tanto, me quedé dormida y no sé qué pasó. No me desperté hasta justo ahora....


  Jesse frunció el ceño de inmediato y golpeó su cabeza dolorida con la mano como si estuviera tratando de pensar demasiado.


  Al ver su reacción, Zed sintió que su migraña se duplicaba.


  Recordaba claramente haberla llevado a la habitación pero todo lo que siguió era un misterio.


  'Si dormimos juntos por accidente, entonces, ¿cómo explicar la ropa esparcida por todo el dormitorio?'. El asco se adueñó de su cuerpo, luchó por no pensar en lo que había pasado exactamente pero su mente no podía descansar.


  —Hermano Zed, ¿qué estás sospechando? —le preguntó Jesse al observar su reacción y notando su incomodidad.


  —Sólo estoy pensando... ¿Cómo pudo Jana entrar en la habitación? No tiene la llave por lo que es imposible que lo hiciera, a menos que la puerta estuviera abierta. Sin embargo, recuerdo verte cerrándola, ¿verdad, Jesse? —Zed la miraba con recelo.


  —¡Por supuesto! La cerré tan pronto como llegué —respondió Jesse rápidamente, mirándolo con cara seria.


  Zed pensó en esa escena y la recordó claramente.


  'Pero entonces, ¿cómo entró Jana sin la llave?


  Además, tan pronto como lo hizo, nos vio acostados en la cama. ¿Acaso hay alguien detrás de esto o se trata solo de una coincidencia?'.


  Con demasiadas preguntas sin respuesta, se levantó del sofá y buscó su abrigo.


  —Hermano Zed, ¿a dónde vas? —Al verlo marcharse, Jesse lo siguió rápidamente.


  —No me sigas, ahora mismo tengo algo con lo que lidiar. Puedes irte a casa —dijo Zed y salió corriendo sin mirarla.


  Frustrada, Jesse observó cómo se alejaba hasta que finalmente desapareció de su vista. '¿Qué acaba de pasar?'.


  Se apresuró a regresar a la habitación y se limpió antes de volver corriendo a casa.


  Por su lado, Jana salía de la oficina. Le resultaba difícil caminar y sintió que se tambaleaba.


  'Desearía no haber tenido que ver eso'.


  Al ver su vida desmoronarse, tuvo la sensación de que le daban un puñetazo en la cara.


  En ese momento, todo el tiempo que había pasado junto a Zed le parecía una mentira y se dio cuenta de que solo había sido un truco de su esposo.


  'Zed, ¿por qué me has hecho esto?


  Dijiste que me amabas, pero ahora estás en la cama con otra mujer casi desnuda.


  Bueno, ¿así es como demuestras tu amor?


  Sabes de sobra cuánto me desagrada la relación que tiene Jesse contigo pero aun así, eliges estar con ella...


  ¿Es porque estabas borracho?


  ¿Esa es la excusa que utilizarás?


  ¡Pues es un pretexto terrible y nunca podré perdonarte!'.


  Decidió no volver a confiar jamás en él


  y lo odiaba por hacerla sentir culpable por el vídeo, mientras que en realidad era el verdadero culpable.


  Caminando por la acera con una expresión pálida y apagada, observó a los transeúntes señalándola con el dedo.


  No se dio cuenta de cuánto tiempo llevaba andando porque dentro de su cabeza, parecía haber pasado una eternidad pero de todos modos, no se detuvo hasta que alguien la llamó por detrás.


  —Jana....


  Al oírlo, frunció el ceño y se volvió para mirar hacia atrás.


  Bajo el sol deslumbrante, un apuesto joven con una cara vigorosa se dirigía hacia ella.


  Jana sintió un fuerte dolor de cabeza, se balanceó un par de veces y finalmente cayó al suelo.


  —Jana....


  El hombre volvió a llamarla pero esa vez, había mucha preocupación en su voz.


  'Solo voy a tumbarme un rato', murmuró Jana para sí misma antes de desmayarse.


  


  


  Capítulo 259


  ¿Quién editó el vídeo?


  Zed entró al elevador y llegó con rapidez a la sala de seguridad. Sombrío, le solicitó al empleado que le facilitara el vídeo de vigilancia con la grabación del momento en que él había entrado a la compañía la noche anterior. Una vez localizado, lo vio en silencio con el rostro apesadumbrado.


  El vídeo no mostraba nada extraño después de la llegada de Jesse, salvo una parte donde no había imagen varios minutos.


  '¿No hay imagen?', se dijo Zed quien estudió con cuidado la pantalla en blanco. De repente, se sintió agobiado por un torbellino de sentimientos.


  Salió de la sala de vigilancia y tomó el elevador para ir directo al estacionamiento.


  Conduciendo a gran velocidad, llamó por teléfono a Zack para verlo en el club donde sucedió el incidente del vídeo. Al llegar al estacionamiento del club, vio que su amigo lo esperaba con apariencia somnolienta.


  —Zed, me despertaste y me sacaste de la cama a muy tempranas horas de la mañana con tu llamada. ¿Qué te ocurre? —preguntó mientras bostezaba frente a él.


  —Alguien editó el vídeo de vigilancia de la empresa. Quiero que me acompañes al club para chequear el vídeo de vigilancia de este mismo pues necesito saber qué hacía Jana ahí la otra noche. Además, quiero confirmar si lo editaron, como ella afirma. ¿No es cierto que el señor Wang, el gerente del club, es amigo tuyo? ¿Lo llamaste por teléfono para avisarle que vendríamos? —le preguntó Zed.


  —Sí, lo llamé muy temprano ahora por la mañana. Nos está esperando. —Al inicio, Zack asumió que Zed quería ver el vídeo del club debido al incidente con su esposa. Pero quedó estupefacto al enterarse de que alguien de la compañía de Zed había editado el vídeo de seguridad. Esto lo despabiló por completo y preguntó: —¿Qué pasó? ¿Ofendiste a alguien en estos días? —le preguntó mientras entraba al elevador y se colocaba junto a Zed.


  Con las cejas fruncidas, Zed respondió con frialdad: —Sé que he ofendido a muchas personas, pero estoy seguro de que no lo he hecho en estos últimos días. Esta persona, quienquiera que sea, está tomando las cosas a nivel personal.


  —Está bien, olvídalo —dijo Zack con una mueca.


  Observó que Zed no estaba en su estado de ánimo usual pues se veía Furioso y era notorio que esto tenía mucha importancia para él.


  Zack no tenía duda de que, si alguien le causara daño a su esposa, estaría mucho más furioso que Zed.


  —¿Cómo reaccionará Jana si se entera de esto? ¿De verdad planeas ocultárselo? Si lo haces, tu relación empeorará, ¿no? —le preguntó muy asombrado a Zed.


  —Por el momento, debo fingir que estoy enojado con ella y tratarla con frialdad. Es la única forma de averiguar quién la incriminó. —Solo con mencionar el nombre de su esposa, Zed se ablandó y una sombra de tristeza pasó por su rostro.


  —Ustedes son esposos. Si le haces creer a Jana que estás furioso y la tratas con indiferencia, ¿no temes que se enoje y te deje? —le dijo Zack quien no tenía la menor duda de que Zed y Jana eran perfectos el uno para el otro. Por eso, le preocupaba que rompieran su relación.


  —Estoy obligado a hacerlo para protegerla —contestó Zed impávido convencido de que el tema estaba cerrado por ahora. Luego, salió del ascensor.


  Zack se frotó la nariz y sonrió porque notó que cuando Zed mencionaba a Jana lo hacía con ternura. 'Entonces, él aún siente un profundo amor por ella', pensó mientras sonreía.


  El señor Wang, el encargado del club, llevaba mucho rato esperándolos. Al ver a Zed y a Zack aparecer juntos, se le iluminó la cara con una sonrisa de bienvenida.


  Sabía que ambos eran personas importantes en Ciudad H y se enorgullecía de tenerles en su club. Se dirigió hacia ellos con intención de estrecharles la mano.


  Sin embargo, Zed solo lo miró con indiferencia y, después, volvió a ver a Zack. Zed estaba de tan mal humor que lo único que deseaba era ir al grano en lugar de recibir cumplidos.


  Así lo entendió de inmediato Zack quien, dando un paso al frente, le dio una palmadita en el hombro al gerente y le dijo: —Señor Wang: Zed y yo queremos dar un vistazo al club. Se trata de una visita estrictamente confidencial y esperamos que así lo entiendas, pues en caso contrario, tú... —le informó Zack sin contemplaciones.


  De repente, al señor Wang se le apagó la sonrisa y respondió acongojado y con gran seriedad: —Señor Qi, señor Xing, siéntanse en entera libertad de hacerlo. Por mi parte, me comprometo a tratar su visita con la discreción que amerita.


  —Muy bien. ¡Entonces continúa en lo tuyo! Nosotros iremos solos a recorrer el club —le dijo Zack haciéndole un gesto con la mano para darle a entender que se fuera. Luego, ambos fueron directo a la sala de vigilancia.


  —En mi opinión, si alguien te ha tendido una trampa, aquí no hallarás nada que te ayude —le recordó Zack. Zed asintió porque sabía que su amigo tenía razón y le respondió:


  —Lo sé, pero no me libraré de este desasosiego si no reviso el vídeo yo mismo. —Zed le ordenó a los encargados que buscaran las grabaciones del viernes pasado por la noche. Después de darles las instrucciones, veía obsesionado las imágenes con los brazos cruzados frente al pecho.


  Pasó dos horas viendo el vídeo de principio a fin, pero no encontró nada. Era el mismo vídeo que el que se había hecho viral.


  La única diferencia era que las tres personas que se veían borrosas en el vídeo que habían subido, se observaban con claridad en el vídeo del club que acababa de ver.


  Zed se acercó para enfocar mejor las imágenes.


  Maranda pertenecía a la noble familia Qin y Zed lo sabía.


  Sospechaba de ella porque había insistido que Jana la acompañara a la cita.


  Sin embargo, después de analizarlo llegó a la conclusión de que Maranda no tenía motivo alguno para tramar algo en contra ellos.


  Las familias Qi y Qin nunca habían hecho negocios, por lo cual, quedaba descartado un conflicto de intereses.


  Luego, se concentró en Ron y en Calvin quienes acababan de regresar al país después de concluir los estudios en el extranjero. Hijos de familias ricas, eran un par de mujeriegos.


  El guardaespaldas de Zed le había informado que Ron estaba interesado en Maranda y planeaba profundizar la relación con ella después de haberse conocido en el club.


  Ron no quería que creyera que estaba desesperado, entonces estaba tomando las cosas con calma.


  Dejando de lado a Ron y a Maranda, el único que quedaba en la lista era Calvin.


  Zed frunció las cejas inconscientemente al pensar en su nombre. Calvin y Ron eran amigos. Calvin no era tan extrovertido y divertido como Ron, pero su serenidad atraía a las chicas.


  A juzgar por su rostro atractivo y su noble actitud, él tendría un futuro extraordinario.


  Sin proponérselo, Zed le prestó más atención porque era quien había interactuado más con Jana esa noche. Además, era el único que había actuado de manera ambigua frente a ella.


  Después de mirar con frialdad su rostro en el vídeo una vez más, Zed se volteó y abandonó la sala de vigilancia.


  —¿Terminaste de ver el vídeo? —preguntó sorprendido Zack siguiéndolo y agregó: —¿Encontraste algo?


  —Asigna a alguien para que investigue a Ron Qi y a Calvin Li —le ordenó Zed sin detenerse a escuchar su respuesta y continuó caminando hacia el elevador.


  —¿Investigarlos? ¡No hay necesidad alguna de hacerlo! Todos nos conocemos porque nuestras familias tienen relaciones de negocios. Por eso, sabemos casi todo acerca de ellos. —En esta ocasión, no estaba de acuerdo con esa orden.


  Zed entró al elevador y miró inexpresivo a Zack. —¿Tú le pedirías a un amigo que te acompañe cuando tienes una cita? Ron tenía una cita con Maranda, pero llegó con Calvin. Él ignoraba que Maranda llegaría con Jana. Entonces, ¿por qué razón le pediría a otro hombre que lo acompañara? ¿No te parece extraño, Zack?


  Después de analizarlo con seriedad, Zack asintió y respondió: —Sí. Aquí hay gato encerrado, pero Ron y Calvin se llevan tan bien y son tan cercanos que casi siempre hacen todo juntos. Tanto es así, que en una ocasión sus padres pensaron que eran homosexuales. Por ese motivo, los padres de Ron estaban tan ansiosos de reclamar el parentesco con la familia Qin tan pronto como Ron y Calvin llegaron del exterior —le explicó Zack con calma y tranquilidad.


  —¡Ron no tenía necesidad de ir con Calvin a la cita, aunque tengan una relación tan cercana! Es completamente absurdo —resopló Zed con desprecio sin creer las palabras de Zack y continuó: —Los padres de Ron se encuentran en Capital Imperial que está muy lejos de aquí. Por eso, no tienen forma de enterarse de lo que hace Ron. Entonces, ¿tenía que ir a la cita y obedecer las instrucciones de sus padres?


  —Esto parece un poco absurdo. —Sin otra opción, Zack estuvo de acuerdo con él. —Asignaré a alguien que los investigue de inmediato.


  —Pídele a la persona que se encargue de esto que actúe con cuidado durante la investigación. Que no involucre a los padres de ninguno de ellos en Capital Imperial —exhortó Zed.


  


  


  Capítulo 260


  Tendieron una trampa


  —Lo sé —dijo Zack mientras asentía con la cabeza con expresión severa.


  Se dio cuenta de la gravedad del asunto después de escuchar a Zed ya que anteriormente, no sabía que el problema fuera tan serio.


  Algún villano se dedicaba en secreto a sembrar la discordia para romper esa encantadora pareja. Las personas podían ser muy malvadas, deseando que nadie fuera feliz, y les tocaba especialmente a las parejas casadas que ya habían pasado por situaciones extremadamente difíciles, para encontrarse teniendo que enfrentarse a esos miserables.


  —Ten cuidado porque después de todo, eres su presa, están tratando principalmente de atacarte así que hagas lo que hagas, hazlo con cautela —advirtió a Zed repetidamente antes de despedirse ya que no quería que fuera lastimado de ninguna manera, preocupado por su bienestar.


  Zed asintió solemnemente y arrancó su auto para manejar hacia su compañía.


  'Si no voy a asignar a Toby la protección de Jana, ¿existe la posibilidad de que el complot del enemigo tenga éxito?'.


  Al pensar en eso, sintió como si un nudo se formara en su estómago. Estaba tenso y preocupado por su esposa por lo que quería hacer todo lo que estuviera a su alcance para protegerla.


  ¡Qué astuto era el enemigo!


  Habían planeado manipularlos e intentaron eliminar el amor existente entre ellos.


  Luego, les pusieron una trampa para hacer que Jana fuera testigo de un supuesto adulterio entre Zed y Jesse, haciéndole creer que la había traicionado.


  Todo estaba muy bien diseñado, como un juego de ajedrez perfectamente anticipado e incluso Zed estaba admirado frente al hecho de que era una plan complejo creado con muchos esfuerzos.


  Zed casi se dejó engañar pero por la gracia de Dios, no ocurrió.


  '¿Cómo podría dejarles ganar tan fácilmente? Han iniciado una pelea conmigo y tendrán que pagar por lo que han planeado'.


  Sonrió solo y se calmó inmediatamente ya que ahora, tenía una clara comprensión de toda la situación, de cómo lidiar con ella y era el momento de que cambiaran las tornas.


  En ese instante, su celular comenzó a sonar y se puso nervioso al ver que era una llamada de Toby ya que le preocupaba que algo le hubiera ocurrido a Jana.


  Cuando esta despertó del coma, se sorprendió al descubrir que estaba en un mundo de color blanco. Todo era blanco: las paredes de la habitación, las sábanas, las almohadas e incluso la colcha.


  Se encontraba en el hospital


  y tan pronto como recordó los últimos momentos antes de desmayarse, se apresuró a levantarse de la cama.


  —Jana, ¡estás despierta! —exclamó Maranda alegremente al descubrir que había abierto los ojos y caminó hacia ella con una cesta de fruta en las manos.


  —Tú... —Jana la miró confundida, preguntándole débilmente: —¿Qué haces aquí? ¿Y por qué estoy en este sitio?


  Finalmente, recordó que alguien la había llamado por su nombre en la calle pero se desmayó sin siquiera ver claramente quién había sido y en ese instante, no lograba recordar nada más, lo que le causaba mucha confusión.


  Había perdido el conocimiento en la calle...


  Frunció el ceño con una sonrisa amarga en el rostro.


  '¿Soy tan débil que acabo de esta manera?


  He debido llegar al límite y por eso me desmayé'.


  —Jana... —la llamó Maranda, que estaba hosca e inquieta al ver su estado físico pero aun así, con una sonrisa forzada, le preguntó: —¿No recuerdas nada de lo que pasó? ¡Lo siento mucho! ¡Todo es culpa mía! No quise hacerte daño.


  Jana frunció todavía más el ceño y dijo mirándola: —No te culpes, no eres responsable de esto. ¿Pero cómo he acabado en el hospital? Solo estaba mareada, no era necesario traerme aquí, me habría puesto bien —dijo Jana mientras miraba a Maranda, sintiéndose un poco impotente porque nunca pensó que se vería tan mal en algún momento de su vida como para tener que ser ingresada.


  —No es necesario pero, ¿cómo podrías ir a trabajar si estás enferma? No te cuidas para nada, ni siquiera te preocupa qué más podría pasarte si no le prestas atención a tu salud. Solo piensa que si John no te hubiera visto tirada en la calle, los delincuentes te habrían recogido y entonces, ¿qué más crees que habría ocurrido? Podrías haber perdido la vida —la regañó Maranda por no darse cuenta de que se estaba descuidando.


  —¿Trabajo? ¿John? —Jana frunció el ceño, sumida en un rompecabezas. Tras salir de la empresa de Zed, caminó sin ningún objetivo concreto, ni siquiera se dio cuenta de que había tomado la dirección hacia su empresa. ¿Pero por qué hizo eso?


  —¡Oh! John ha ido a buscarte medicina, regresará enseguida. No te preocupes, solo relájate y descansa un poco —respondió Maranda mientras consolaba a Jana, tratando de aliviarla.


  —¿Medicina? Maranda, debes de estar equivocada, solo acabo de desmayarme, no me pasa nada —contestó Jana enojada, aunque le sonreía a su amiga, con los ojos bien abiertos para tratar de hacerle entender que no había ningún problema. La verdad era que Jana estaba atónita y no podía darse cuenta de que estaba tan débil.


  —El doctor dijo que estás muy frágil y que has sufrido mucha presión por lo que si no descansas adecuadamente, te harás más daño. Tu estado está principalmente causado por tu tensión mental y el estrés por lo que tu cuerpo y tu cerebro necesitan descansar así que solo trata de ser feliz y relajarte. —Maranda agarró la mano de Jana entre las suyas y dijo solemnemente: —Jana, recuerda que independientemente de lo que pase, tienes que cuidarte, por favor. Tu salud debe ser tu prioridad así como darle un descanso a todo lo demás.


  —Yo no... —Jana quería explicarle los problemas que estaba enfrentando pero cuando se dio cuenta de que John acababa de entrar en la habitación, se abstuvo de decir nada más.


  —¿Qué dijiste? —dudó John voz baja antes de mirar primero a Maranda y luego a Jana para preguntar con la cara preocupada: —¿Te sientes mejor ahora?


  —Estoy bien —le respondió bruscamente.


  —Jana, no sabes cuánto me has asustado, estabas tan pálida como un fantasma, tumbada allí inconsciente, y además sabes que tienes una anemia severa. Gracias a Dios que te encontré y te traje aquí a tiempo. El médico ha recomendado que te hospitalicen y quieren que te quedes hasta que te recuperes por completo. —John se sintió incómodo al escucharla responder que se encontraba bien por lo que insistió en advertirle de que cuidara bien de su salud y permaneciera ingresada todo el tiempo necesario.


  —¡No hace falta! ¿Por qué estás tan preocupado? —le preguntó Jana mientras lo miraba con las cejas levantadas.


  —Es imprescindible que descanses, estás demasiado débil para volver a trabajar inmediatamente después de recibir el alta. ¿Qué pasa si estás sola y te vuelves a desmayar? ¿Qué ocurrirá entonces? Dime. Así que tendrás que permanecer en el hospital durante toda la semana para recuperarte por completo, lo necesitas —respondió John en un tono grave, amonestándola con una voz seria. Estaba preocupado de que Jana no lo tomara en serio y pidiera el alta tan pronto como se marcharan.


  —John, ¿tanto dinero ganas que tienes que desperdiciarlo en el hospital? No lo malgaste. ¡Y no me hagas sentir mal! Me encuentro bien y no es necesario que me quede aquí una semana entera. Y no estoy loca —dijo Jana que estaba enojada, con las orejas que empezaban a ponerse rojas y una expresión intensa cuando lo miró con irritación.


  —Apoyo a John en este asunto, todo lo que dice es correcto —dijo Maranda, poniéndose del lado de John sin pensarlo. Después de hablar, cruzó las manos para indicar que lo que habían dicho era definitivo y que debería escucharlos.


  —Maranda, tú... —se enojó Jana aunque en su corazón, sabía que se preocupaban por ella y solo querían que su salud mejorara, por lo que su única opción era ignorarlos. Entonces, se quedó en silencio y no añadió una palabra más.


  John y Maranda se miraron e intercambiaron una leve sonrisa.


  'Se ve que Jana está enojada porque su cara está toda roja pero la decisión no es negociable, así esté molesta y decepcionada.


  Todo esto ha sido organizado por Zed y nosotros solo lo estamos ayudando a convencerla así que no importa cuánto lo intente, tendrá que aceptar la decisión de permanecer en el hospital durante toda una semana.


  Pero...


  Jana es demasiado terca como para dejarse persuadir', pensó Maranda, que suspiró en secreto en su corazón mientras sostenía la mano de su amiga y la sacudía varias veces. —Jana, solo estamos haciendo esto por ti así que si nos consideras tus amigos, cuídate. Y por favor, quédate en el hospital, ¿de acuerdo? —dijo con una sonrisa de satisfacción. La ira de Jana disminuyó rápidamente, suspiró y los miró. —No sé por qué están tan nerviosos. Solo me desmayé, le pasa a mucha gente.


  —Porque estás débil. ¿Por qué no te tomas este tiempo para descansar bien y mejorar tu estado físico? —explicó Maranda, sonriendo.


  —¡Ya no soy una niña! No podrían engañar a nadie con estos trucos. Sé que estoy en buenas condiciones y que me encuentro sana —respondió Jana con descontento.


  —Si tan sana estás, ¿por qué no te has quedado embarazada a pesar de llevar tanto tiempo casada? —le preguntó John de repente en un tono inquisitivo.


  —¡John...! —exclamó Maranda, cuyo rostro se oscureció y le lanzó una mirada seria y enojada para detenerlo.


  Jana se quedó sorprendida por esas palabras, no esperaba que fuera tan audaz. Pero antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo, escuchó el grito de Maranda y vio su mirada seria. Los miró a ambos de manera interrogativa y preguntó: —¿Qué quieres decir?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 261


  ¡Ahora depende de ella mejorar!


  —Jana, no lo escuches —le dijo Maranda, consolándola. Su voz era suave, y le sonreía ligeramente. Al mismo tiempo, le hizo una mueca a John y le advirtió que dejara de ser tan imprudente. Pero Jana no era tonta, y notó lo que Maranda hacía; además, el que le insistiera a John para que no hablara más aumentó sus sospechas. De alguna manera, entendió que trataban de ocultarle algo que estaba relacionado con ella.


  —John, ahora que has comenzado a hablar, sé un hombre y termina tus palabras. No me importa lo que diga Maranda. Puedes decirme cualquier cosa. Sea lo que sea, puedo soportarlo —le dijo Jana completamente seria.


  El ambiente se puso tenso, y de inmediato Maranda supo que Jana se había dado cuenta de que le ocultaban algo. Evidentemente, quería saber qué estaba sucediendo, pero Maranda no podía permitir que se enterase, era sencillamente por su bien. Entonces, le dijo a John con resentimiento: —John, si hablas, nunca te perdonaré.


  —Maranda, ¿crees que tu amenaza va a funcionar? ¿O solo quieres ocultárselo y obligarla a vivir en el hospital? Los dos sabemos claramente lo terca que es. Creo que deberíamos decirle la verdad, si realmente queremos ayudarla. —John no era un hombre al que se pudiera amenazar con facilidad, así que frunció el ceño y le respondió a Maranda contundentemente.


  —Tú... —respondió ella, pero se quedó sin palabras a mitad de la frase. Finalmente, dijo en un tono agitado: —Está bien, lo que sea. Pero si sucede algo malo, tú serás el responsable.


  Luego de decir esto, y enormemente malhumorada, Maranda volvió la cara hacia el otro lado. Por su actitud, se podía decir que se trataba de un asunto muy grave.


  —¿Qué diablos está pasando? —preguntó Jana, extremadamente ansiosa, sobre todo por la reacción furiosa de Maranda y la discusión entre ella y John. Con el fin de aligerar un poco las cosas, Jana les preguntó en tono de burla: —Tengo una enfermedad incurable, ¿verdad?


  —¡Basta!


  —¡Basta!


  John y Maranda gritaron simultáneamente. Se miraron el uno al otro, y ambos notaron que tenían una expresión de impotencia en sus rostros, especialmente porque Jana lo estaba tomando todo en el sentido equivocado.


  —¡Está bien! ¡Dile la verdad, John! —dijo Maranda, cediendo finalmente. Al terminar de hablar tomó un profundo suspiro. Luego, se sentó en la silla que estaba junto a la cama de Jana.


  Al mismo tiempo, y después de escuchar que Maranda estaba de acuerdo, Jana miró de inmediato a John.


  Este comenzó a hablar, y una sonrisa de amargura apareció en su rostro: —Espero que no te tomes con pesimismo lo que te voy a decir. Lo que te dijimos antes es cierto, estás severamente anémica y débil. Y si no te cuidas ni descansas como deberías, tu condición podría empeorar debido a la falta de suministro de sangre y, como consecuencia, podrías sufrir un coma.


  —Podría sufrir un coma... —murmuró Jana. La expresión en su rostro se puso sombría mientras repetía esas palabras.


  Siempre había sabido que tenía anemia; sin embargo, lo que acababa de decir John era una total y completa sorpresa. Esta noticia la puso en shock, ya que jamás esperó que su condición empeorara de esa forma.


  —No te preocupes, Jana. El médico nos dijo que tu condición aún está en una etapa temprana. Por lo tanto, siempre y cuando sigas su consejo y descanses, podrás volver a tu vida normal pronto. Y todo estará bien. Pero, en serio, tienes que seguir sus consejos. En cuanto a la razón por la que no te dijimos antes, estábamos demasiado preocupados por ti, no queríamos que te sintieras estresada, y no sabíamos cómo reaccionarías al enterarte. Te estoy siendo completamente sincera. El médico nos ha prometido que si cooperas y sigues sus instrucciones, estarás tan sana y enérgica como antes. Y podrás irte del hospital y trabajar con total normalidad —le explicó Maranda en un tono reconfortante, inmediatamente después de sentir que su amiga se había deprimido. Sabía que Jana estaba preocupada por lo que acababa de escuchar, así que quería que estuviese tranquila y relajada.


  —Maranda, no tienes que consolarme —dijo Jana. Luego, dio un largo y profundo suspiro, a la vez que la expresión de su rostro regresaba a la normalidad. Después, continuó: —Ya sabía que mi cuerpo es más débil de lo normal, y también sé claramente que el que mi condición haya empeorado se debe a que la mayor parte de mi vida he sufrido de una grave insuficiencia de proteínas. De acuerdo, tómenlo con calma, seguiré los consejos del médico y me cuidaré, así que dejen de preocuparse tanto por mí.


  —¿De verdad? —preguntó Maranda, enormemente sorprendida. ¡No podía creer que Jana aceptase tan fácil permanecer en el hospital un tiempo más!


  —¿Por qué te mentiría? Es mi salud lo que está en juego, y nadie más que yo puede arreglarla. Entonces, voy a trabajar para ello. Además, no quiero morir tan pronto....


  —Blah blah blah... Ahora lo estás llevando demasiado lejos. ¡Olvídate de eso de morir pronto, que no es tan grave! ¡No vuelvas a decir semejante cosa otra vez! ¡O te castigaré! Y será con una bofetada, ¿eh? —Al escuchar esto, Maranda no pudo evitar sentirse mal. Tanto, que su rostro se puso tenso; y antes de que Jana pudiese terminar de hablar, saltó de su silla, se apresuró a taparle la boca con su mano y habló con total seriedad.


  Jana no tuvo más remedio que callarse, y sabía que si decía una palabra más al respecto de morir, Maranda no dudaría en llevar a cabo su amenaza.


  A su vez, al ver que Jana asentía, Maranda retiró la mano de su boca y se alejó de la cama.


  —Maranda, eres tan supersticiosa. ¡La gente muere tarde o temprano! ¿Por qué te niegas tan obstinadamente a hablar del tema? —preguntó Jana en un tono de burla, luego de tomar un profundo respiro.


  —No soy supersticiosa, simplemente pienso que es incómodo hablar sobre la muerte. Además, ¿por qué tenemos que hablar de eso cuando hay tantas cosas en este mundo de las que podemos charlar? —respondió Maranda sacudiendo la cabeza, y agregó: —Por otro lado, no estás sufriendo una enfermedad grave. Así que no vuelvas a repetir esa palabra, porque me asusta, ¿de acuerdo?


  —Está bien, lo sé —respondió Jana. Al escuchar las cálidas palabras y el tono preocupado de su amiga, Jana no pudo evitar sentir en su corazón que la quería como si fuese su hermana.


  Mientras tanto, John permaneció en silencio presenciando la conmovedora escena entre ambas, y una ligera sonrisa apareció en su rostro. Finalmente, la tensión que hacía rato había entre ellos desapareció.


  —Está bien, John. Ya todo está resuelto con Jana, y ya todo está bien entre nosotras. Ahora puedes irte tranquilo a trabajar —dijo Maranda al ver que su amiga se había calmado.


  —Maranda, ¡tú también puedes irte! Ahora me siento bien. Puedo caminar, moverme y comer por mí misma. Ambos pueden irse tranquilos. Además, si se van podré dormir un poco, porque a decir verdad tengo mucho sueño —dijo Jana intencionalmente en un tono molesto.


  —Pero, tú... —Maranda se sentía un poco herida por lo que dijo su amiga. Y, a decir verdad, no sabía qué decir ahora. Quería quedarse con Jana, pero era ella quien le estaba pidiendo que se fuera.


  Más aún, se había tomado unos días libres del trabajo para cuidarla y hacerle compañía, y ahora le pedía que volviera al trabajo... Maranda no pudo evitar sentirse decepcionada.


  —Lo siento, no quiero que sientas que te estoy echando. Pero realmente quiero dormir profundamente y descansar. Me siento un poco cansada en este momento, y si te quedas no me iré a dormir para no dejarte sola. ¡Te estoy siendo completamente sincera! ¡Por favor, vete con John! —dijo Jana con un tono de absoluta seriedad. En verdad, lo que quería era tener un poco de tiempo y silencio para procesar la noticia sobre su estado de salud y reflexionar sobre su pasado. Por eso insistía en que Maranda se fuera.


  —Dime en serio, Jana. ¿Realmente no necesitas mi ayuda? —le preguntó Maranda, evidentemente triste.


  —Sí, hablo en serio —respondió ella, asintiendo. Luego, miró a John y le dijo: —Por favor, lleva a Maranda de vuelta al trabajo. En serio, estoy bien y pueden irse. Los llamaré si algo sucede.


  —Está bien —respondió John, asintiendo. Luego, agregó: —Cuídate. No olvides que estamos a solo una llamada de distancia.


  —¡Seguro! —Al instante, Jana le dio un empujón a Maranda y agitó las manos despidiéndose de ella y John.


  Por su lado, Maranda no era tonta, y pudo sentir, debido a su actitud, que Jana estaba impaciente, así que no tuvo más alternativa que salir de la habitación junto a John. No quería discutir con Jana, y también sabía que, al menos en este momento, si algo sucedía los médicos estarían allí para cuidarla.


  —Jana, volveré después del trabajo —dijo Maranda mientras miraba a su amiga con aprensión.


  —Está bien, te estaré esperando —respondió Jana. Sabía que si se mostraba en desacuerdo, Maranda definitivamente estaría disgustada y no se iría, y ella no quería que sucediese eso. Por otro lado, aunque estaba actuando como si estuviese normal, en el fondo estaba deprimida.


  Al escuchar la respuesta de Jana, Maranda cambió repentinamente de humor y se fue feliz con John.


  De un momento a otro, la habitación se quedó en silencio, lo cual abrumó a Jana. A la vez, su sonrisa desapareció lentamente, y ahora tenía en el rostro una expresión pacífica y solemne. Luego, se tumbó en su cama en una posición cómoda y se puso a pensar.


  'Podría caer en coma...'.


  Al pensar en esto, sintió una profunda amargura en el corazón. La condición tan delicada de su salud era causa de Joy y Shirley. Ellas y nadie más eran las culpables, ya que en su infancia la obligaron a comer de sus sobras y a usar su ropa usada, lo cual hizo que su salud se deteriorara. Mientras vivía de su lástima, su cuerpo sufrió las consecuencias.


  Especialmente en este momento tan crucial.


  Por otro lado, si Zed y Jesse hubieran sabido esto, probablemente se estarían burlando de ella. Incluso pudo imaginar sus comentarios, y comenzó a reír.


  Sin embargo, aun dependía de ella si se recuperaba o no. Debía ser sincera consigo misma, admitir que todo se había salido de control y que tenía que cuidarse.


  Aunque no quería que Jesse se riera de ella, era realmente estúpido preocuparse por su dignidad más que por su cuerpo. Después de todo, su cuerpo y su salud eran su prioridad.


  Por otro lado, sabía muy bien que Zed iba a abandonarla. Sin embargo, todavía sentía curiosidad de saber si finalmente escogió a Jesse como su nueva pareja. A decir verdad, Jana nunca quiso que Jesse estuviera con Zed.


  Mientras pensaba en este tema tan delicado, comenzó a sentir una molestia en el cuerpo, así que para tranquilizarse respiró hondo. Sin embargo, también se sentía un poco mareada, por lo cual, para relajarse, cambió lentamente de posición. Después de sentirse un poco mejor, sacó su teléfono. Jana necesitaba desesperadamente un poco paz en ese momento.


  Hizo otro intento de llamar a Eva, pero falló nuevamente, así que decidió rendirse e intentar a dormir. Pero su mente no la dejaba tranquila. Todos sus problemas, los cuales la llevaron a esta situación, seguían apareciendo ante sus ojos.


  Al analizar la reacción de Eva, sintió que era muy probable que ella tuviera algo que ver con el asunto del vídeo. Ella solo quería confirmarlo, y aunque había sido muy cautelosa, inesperadamente, quedó atrapada en sus planes. A decir verdad, Eva era una persona muy despiadada, especialmente cuando se trataba de armar un plan contra alguien.


  Una sonrisa amarga y cansada apareció en el rostro de Jana. Eva no era su única enemiga, puesto que, en este momento, su mayor amenaza era Jesse; quien había demostrado, por mucho, ser peor que Eva. Además, como ella estaba mucho más cerca de Zed, le era más fácil ejecutar sus planes.


  La escena que vivió esa mañana apareció de nuevo en la mente de Jana, lo que le provocó un dolor agudo en su corazón y un profundo deseo de llorar en voz alta.


  Justo en ese instante, alguien llamó a la puerta de la habitación.


  Atónica, Jana respondió: —Entre, por favor.


  La noticia de que se encontraba en el hospital parecía haberse extendido muy rápido, así que, ¿quién había venido a visitarla tan pronto?


  


  


  Capítulo 262


  Los enemigos están destinados a encontrarse


  Después de obtener la aprobación de Jana, la puerta se abrió con firmeza y un rostro joven apareció detrás de ella.


  —Mario... —Jana se sentó de inmediato en la cama, sorprendida al verlo caminar hacia ella. No esperaba en absoluto que fuera a visitarla.


  Aunque después de despertarse se había enterado de que los dos estaban en el mismo hospital, no esperaba que él también lo supiera.


  ¿No se suponía que debía quedarse en la cama para recuperarse?


  —Esta mañana, cuando salí a estirar las piernas, vi que tus colegas también te trajeron a este hospital, y pensé que no debería esperar para verla si ya está aquí. Así que decidí venir a ver cómo estabas después de que se fueron —explicó Mario con una sonrisa mientras caminaba hasta la cama de Jana.


  —Por favor, siéntate —le dijo Jana con calma mientras sonreía con ironía. —No tengo ningún problema. Están haciendo un escándalo por nada.


  —Eso no lo sabes. Cuando te trajeron, ya estabas desmayada y en estado muy crítico. Todos los que vinieron se pusieron tensos al verte en un estado inconsciente y con el cuerpo tan frígido. Incluso ahora, te ves pálida y débil, como si te hubieran drenado toda la energía. Jana, deberías cuidarte, no pareces estar muy bien de salud. A tu edad, deberías estar corriendo y haciendo ejercicio, no acostada en una cama. Nunca había visto a ninguna chica tan huesuda y débil como tú. —Mario se veía serio y tenso por la preocupación. También tenía un lenguaje corporal rígido, como si estuviera experimentando estrés.


  Al escuchar sus palabras, Jana levantó la manos para tocarse las mejillas, y descubrió que, de hecho, las sentía huecas, con una sensación un poco hundida. Luego respiró hondo con debilidad y dijo con amargura: —Lo sé. Me quedaré en el hospital y te acompañaré, y también intentaré seguir todas las instrucciones que los médicos me darán.


  —Eso es, buena chica. —Mario mostró una expresión de satisfacción y comenzó a parecer aliviado.


  Antes de llegar al lugar, él había ido a ver a los médicos para verificar el estado de Jana; por eso sabía tanto sobre su salud. Había revisado a fondo sus informes porque quería que se recuperara lo antes posible.


  Estaba sorprendido porque una joven como ella no debía estar tan débil, sino sana y en buena forma física.


  Había preparado un sermón completo para dárselo en caso de que ella no decidiera rehabilitarse en el hospital, ya que no estaba en buen estado para quedarse en otro lugar.


  Habría hecho todo lo que un amigo debería hacer, independientemente de que ella le hiciera caso o no.


  Sin embargo, era evidente que los amigos que la llevaron al hospital ya la habían persuadido. De lo contrario, se habría quedado en otro lugar y su estado habría empeorado con el tiempo.


  Se sentía bastante relajado y estaba tranquilo después de hablar con Jana.


  —¿Ya desayunaste? ¿Quieres acompañarme?


  Debido a que había llegado a ese punto, Jana ya había aceptado la realidad de que tenía que ser ingresada en el hospital debido a su mala salud, de que, en lugar de vivir en desolación y tristeza, debía cuidarse y esconderse de todo lo que sucedía fuera de ese lugar, de que debía mantenerse alejada de toda la negatividad que ocurría en el mundo.


  Mientras pudiera mantener su corazón en paz, no debía preocuparse por los escándalos de los demás.


  Así era. Si no podía cuidar su propia salud, ¿qué más podía hacer? Su salud debía ser su prioridad en ese momento de su vida, el resto de las cosas podían esperar para después.


  Después de pensar todos estas cosas, Jana guardó toda su tristeza y pesar, y le dijo a Mario con una sonrisa relajada:


  —Aún no. Vamos a desayunar. También tengo hambre. —Como ella lo había invitado, él asintió sin dudarlo enseguida, ya que él también estaba un poco hambriento.


  Agotada y cansada, Jana se levantó de la cama, se puso sus zapatos y una chaqueta, y luego se dirigió a la cafetería del hospital con Mario.


  La noche anterior, se había sentido muy inquieta y perturbada, y, como resultado, estaba afligida y sentía el cuerpo entumecido. Toda esa angustia había gastado su energía y, por lo tanto, se sentía exhausta.


  Después de pensar en eso por un momento, pudo escuchar su estómago haciendo ruidos. Sentía que podía comerse un caballo entero ella sola.


  Al llegar a la cafetería, había avena, rebanadas de pan, cereal y encurtidos para comer. Estaba ansiosa por consumir toda su comida.


  Tan pronto como se sentaron en la mesa, comenzó a atiborrarse con gran apetito.


  Mario no tenía tan buen apetito, aunque ya no experimentaba los dolores tan graves como antes. De haber tenido los dolores en ese momento, no habría podido comer nada.


  Llevaba mucho tiempo en el hospital, y, debido a eso, no hizo ejercicios tan frecuente como antes, lo que le provocaba pérdida de apetito. Además, le administraban líquido nutricional intravenoso, por lo que ya tenía toda la energía que necesitaba.


  Sin embargo, al ver que Jana disfrutaba tanto de su comida, él también parecía tener mejor apetito y comenzó a comer su comida restante con entusiasmo.


  Después de comerse dos platos de avenas, dos pedazos de pan y un poco de cereal, Jana bajó el cuenco con satisfacción e incluso eructó.


  Mario se sorprendió al ver que una chica tan flaca y débil como ella pudiera comer tanto. No sabía que estaba tan hambrienta en ese momento.


  En contraste, él acababa de terminar medio tazón de avena y un pequeño trozo de pan. Su hambre era muy poca en comparación con la de ella.


  Después de eructar, Jana se sintió un poco avergonzada y le sonrió a Mario mansamente.


  —Vámonos de aquí —le dijo Mario a Jana mientras se levantaba de la mesa.


  Ella asintió con la cabeza y ambos salieron de la cafetería.


  —Me administrarán el líquido intravenoso cuando regrese, así que no puedo quedarme contigo por ahora, pero volveré tan pronto como esté libre. —Mario sonaba como un hermano mayor, serio, responsable y atento a los detalles. —Las enfermeras comenzarán a pasear por las salas a las ocho en punto. Si te sientes incómoda con tu cuerpo, o tienes cualquier otro problema, no dudes en consultar al médico.


  —Lo sé, y definitivamente lo haré. Será mejor que vuelvas a tu sala ahora —luego de decir esto, Jana asintió con la cabeza. —Podemos almorzar juntos.


  —De acuerdo. —Mario asintió, pero sentía que había algo extraño en ella, porque se estaba comportando diferente a como solía hacerlo. Aun así, no le preguntó nada al respecto. Simplemente se dio la vuelta y comenzó a dirigirse hacia su propia sala.


  Jana permaneció inmóvil por un momento mientras miraba la figura de Mario alejarse. Al darse cuenta de lo que estaba haciendo, se dio la vuelta para dirigirse a su sala.


  No quería estar sola, pero sabía que debían administrarles el líquido intravenoso en salas diferentes. Quería que Mario se quedara con ella para hacerla olvidar toda su inquietud.


  Tenía miedo de que se desmoronara toda la dureza que intentaba demostrar a los demás si la dejaba sola. Necesitaba mantenerse alejada de sus preocupaciones, que se la estaban comiendo por dentro.


  Ese día había sido lo suficientemente valiente como para pedirle a Mario que desayunara con ella.


  Soltó un suspiro, y con la cabeza hacia abajo, sintiéndose impotente, caminó lentamente por el pasillo que conducía a su habitación.


  Estaba justo al final del pasillo, cuando escuchó una voz burlona. —Mírenla. ¿Usando ropa de paciente y dando vueltas en el hospital coqueteando con otro hombre durante el desayuno? Jana, ¿crees que Zed está muerto? ¿O es que acaso el Sr. Qi ya dejó a la notable Sra. Qi? —...


  Jana se dio la vuelta bruscamente y vio que Shirley caminaba hacia ella con una expresión burlona en el rostro. Frunciendo el ceño, pensó: 'Los enemigos están destinados a encontrarse'.


  Luego levantó las cejas y la miró fijamente con desdén. —¿Te mueres por que Zed me deje para poder probar tu oportunidad de ser la Sra. Qi?


  —Jana, pase lo que pase, seguimos siendo hermanas. Ya conoces el estatus de nuestra familia. Vine aquí con buena voluntad para hacerte entrar en razón, así que no seas tan desagradecida con las bendiciones que tienes. Si sigues actuando de forma tan pretenciosa, perderás todo tarde o temprano. Ah, no, me equivoqué. Ahora solo te queda vivir una ilusión. ¡No tienes nada! Así que, antes de que la ilusión desaparezca, ¡será mejor que disfrutes cada momento!


  '¿Una ilusión?', pensó Jana.


  Al escuchar todo eso, entrecerró los ojos, mirando a Shirley con frialdad, y luego dijo con fuerza: —¡¿Qué tonterías estás diciendo?!


  —¿Tonterías? —De repente, Shirley sonrió con los labios torcidos y miró a Jana con rencor. —No te molestes en ocultarlo. Tu vídeo ha sido reenviado y compartido con todos. No sabía que podrías llegar a ser tan popular algún día.


  —Shirley, cállate la boca. —Jana había hecho un gran esfuerzo para convencerse a sí misma de no pensar en ese asunto. Ahora que Shirley lo había mencionado nuevamente, sentía que su corazón se retorcía violentamente y que su cabeza comenzaba a dar vueltas.


  —¿Qué? ¿Dejas que el vídeo circule en línea y no quieres que hable sobre él? Siendo sincera, tengo curiosidad sobre quiénes son los dos hombres. Pero me da aún más curiosidad saber por qué la mansa y obediente Jana saldría con otro hombre a espaldas de Zed....


  —¡Cállate ahora mismo! —Jana no pudo soportarlo más, y, agitada y enojada, levantó la mano derecha para abofetear la engreída cara de Shirley.


  Al escuchar todo lo que le había dicho, su reacción fue natural. Pero Shirley atrapó su mano en el aire.


  —Solo eres una gatita enferma. ¿Quién crees que te tiene miedo?


  


  


  Capítulo 263


  ¡Es una tremenda vergüenza!


  Shirley se burló de Jana con enorme desprecio. —No discutiré contigo considerando que Zed te acaba de dejar, pero recuerda que todo lo que hay entre nosotras, aún no acaba. Por lo tanto, no te has librado —le dijo Shirley con el rostro molesto y, acto seguido, le empujó los brazos hacia un lado con mucha brusquedad obligando a Jana a hacerse para atrás.


  Jana estaba tan débil y frágil que no pudo repeler ese acto de violencia. Debido al fuerte impacto, se tropezó y se fue para atrás. Su cara empalideció mucho más del dolor y de la tristeza.


  Le costaba un poco respirar y los ojos se le enrojecieron de la furia. Miró iracunda a Shirley sin poder creer la forma en que había actuado en su contra.


  —No me veas así. Tú eres la única culpable de la situación tan desesperada en que te encuentras. Nadie más tiene culpa de ello. La responsabilidad es tuya y de nadie más. Sí, es cierto. Mientras estabas con Zed, menospreciabas a los demás y nunca mostraste respeto para con la familia Wen que fue la que te crio. Te sentías una reina con derecho a dirigir nuestras vidas y olvidaste el lugar que te correspondía cuando estabas con Zed. Sin embargo, jamás imaginaste que el justo castigo llegaría con tanta rapidez. ¿Verdad? Ja, ja, ja, le has causado mucho sufrimiento a la familia Wen así que ni te atrevas a pensar que disfrutarás la vida porque vas a pagar por todo lo que has hecho —le dijo Shirley burlándose de Jana al verla en una posición muy incómoda. Sentía un placer despiadado e inmisericorde por su situación. Por fin se le cumplía el deseo de verla sufrir.


  Jana tenía muy arraigada en su mente aquella sonrisa malévola como de demonio de Shirley y sabía que, aunque quisiera olvidarla, nunca lo lograría.


  —Sí, tienes razón, me lo merezco —le contestó Jana frunciendo los labios y muy enojada al mismo tiempo.


  'Te perdoné y te di una oportunidad tras otra, pero siempre has sido muy ingrata. Nunca debí sentir compasión por ti. Todos me aconsejaron que fuera dura contigo, pero no lo hice; en vez de ello, te protegí.


  Sin importar cuán lejos llegaras, nunca pensé en arruinarte.


  Sin embargo, en este momento, me siento sin alma. Shirley, eres una desgraciada. Al ver como estoy, lo único que has hecho es añadir leña al fuego para maltratarme y desalentarme.


  Esta es mi media hermana. Mi hermanastra'.


  Jana miró a Shirley con gran repulsión y deseosa de regresar al salón.


  Quedarse y hablar con una persona como ella no era más que una pérdida de tiempo. Por eso, lo único que haría era dar media vuelta y marcharse.


  —¿Qué te pasa? ¿Te marchas? —Antes de que Jana pudiera dar un paso adelante, Shirley la agarró del brazo de inmediato y se burló de ella impidiéndole que se fuera. —Todavía no he terminado de hablar. ¿Te sientes tan culpable que no puedes escucharme? Jana Wen, ya que somos hermanas, solo dime: ¿quiénes son los dos hombres con los que te involucraste? ¿Y qué te hizo Zed cuando se enteró de tu infidelidad? Cuéntamelo y dejaré que te vayas.


  —¿Hermanas? —rio Jana con sarcasmo mirándola con ironía. —Me da mucha vergüenza tener una hermana como tú. Y no quiero hablar más contigo. Suéltame el brazo. Regresaré al salón. Y no me sigas. ¿Asumirás la responsabilidad de lo que me suceda si interfieres en mi tratamiento?


  —¿Tratamiento? ¿Estás enferma? Ah, sí. Ahora te sientes demasiado apenada para encontrarte con Zed. Entonces, ¿estás intentando que se compadezca de ti implorándole que te perdone con la excusa de una enfermedad? Te conozco muy bien y sé lo que pretendes. Bien, puedes seguir actuando. Ahora, llamaré a Zed por teléfono. En verdad quiero ver si vendrá a verte cuando se entere de que estás enferma e internada en el hospital o si no lo hará.


  Tan pronto como terminó de hablar, Shirley sacó el celular del bolsillo para llamarlo.


  —Espera, detente —exclamó Jana con brusquedad y furia en el momento en que Shirley se disponía a hacer la llamada y agregó: —Si atreves a llamarlo, arruinarás para siempre nuestra relación. Entonces, nunca más me preocuparé por nada que involucre a la familia Wen.


  —¿Bromeas? Incluso ahora que estás en una situación tan vergonzosa y que ni siquiera puedes cuidar bien de ti misma, ¿por qué habrías de preocuparte por nosotros? —se burló Shirley. Sin duda ni remordimiento, marcó el teléfono de Zed.


  Al recibir respuesta, Shirley se sintió emocionada y nerviosa. La cara la brillaba como si hubiera ganado un premio. —Hola, ¿es Zed? Soy Shirley. Acabo de encontrarme con mi hermana Jana. ¿Sabías que está internada en el hospital porque está enferma? ¿Cuándo podrías venir a verla?


  Jana estaba tan furiosa que sentía que estaba a punto de desmayarse. Lo único que se le ocurrió fue quitarle el celular. Entonces, caminó hacia adelante para tratar de arrebatarle el teléfono, pero estaba tan débil que Shirley la empujó con facilidad.


  Ella se tambaleó y por poco se va al suelo. Sin fuerza, lo único que pudo hacer fue apoyarse en la pared y tratar de respirar fuerte y profundo a causa de la conmoción en que se encontraba.


  Maldición. Shirley se había atrevido a llamar a Zed y a contarle que Jana estaba hospitalizada sin tener la menor idea del daño que le estaba causando.


  Jana no necesitaba de la compasión de nadie, y mucho menos la de Zed.


  —¿Qué? ¿Estás ocupado en una reunión y no tienes tiempo de venir? No olvides que, a pesar de todo, mi hermana es tu esposa. ¿Cómo dices que no puedes venir a verla sabiendo que está enferma? —preguntó Shirley quien parecía estarla defendiendo de semejante injusticia. No obstante, el cinismo y la complacencia de sus gestos decían lo contrario. Shirley se burlaba y se jactaba de las circunstancias presentes de Jana, disfrutando del momento.


  —Está bien, comprendo. Adiós. —Zed colgó el teléfono de prisa antes de que Shirley dijera algo más.


  Después de que Zed le cortó la llamada, Shirley se quedó congelada un rato procesando la complicada maraña de emociones que dejaba ver en su rostro. Luego, volvió a ver a Jana con profundo odio. —Jana, te dije que serías buena actriz, pero nunca me hiciste caso. Como has visto, ahora hasta Zed se niega a verte otra vez.


  Jana la miró con indiferencia, pero tenía un nudo en lo más profundo del estómago y sentía que se le iba a destrozar el corazón.


  Ya fuera que hubiera llamado a Zed pretendiendo que era por el bien de Jana o por cualquier otro motivo, Shirley había triunfado y Jana ya no quería escuchar nada más.


  Por las palabras de Shirley, Jana estaba segura de algo.


  Zed no tenía intenciones de verla nunca más y había buscado una excusa para no ir a visitarla aun sabiendo que estaba enferma e internada en un hospital.


  En ese momento, Jana se sintió sobrecogida por una mezcla de emociones. Ese era el mismo hombre que le había repetido incansablemente cuánto la amaba, que haría lo que fuera por ella y que se esforzaría por hacerla feliz el resto de su vida.


  Jamás pensó que Zed fuera tan traicionero y despiadado. Le dolía el corazón y tenía la sensación de estar hundida en el fondo del mar.


  Mentir era algo normal para los hombres. Por ende, no era de extrañar que Zed inventara una excusa para no visitar a Jana en el hospital.


  'Tú lo viste acostado con otra mujer con tus propios ojos. Jana, ¿de qué sigues quejándote?', se dijo para consolarse por todo el dolor que estaba sintiendo.


  —Entonces, ya sabes que me divorciaré pronto. Me parece que esto te complace. Así, que si eres inteligente, no me mortifiques más o, de lo contrario, no me eches la culpa a mí si te ocurre una desgracia —le dijo malhumorada a Shirley. Luego, con el corazón hecho pedazos caminó hacia su habitación. Lo único que deseaba era quedarse ahí alejada del mundo entero.


  Shirley había imaginado la forma en que Jana reaccionaría al enterarse de la actitud de Zed. Pensó que se enfadaría, explotaría de la rabia, hablaría mal de él o haría una escena.


  Sin embargo, la calma con que se había comportado al enterarse de la indiferencia de Zed, sobrepasó todas sus expectativas. Se sintió frustrada porque no había tenido la oportunidad de disfrutar de una mala reacción por parte de Jana.


  '¿Jana estará enferma y hospitalizada solo por el desinterés de Zed? Cuesta creerlo.


  ¿O estará hospitalizada porque Zed la golpeó por la rabia que le dio cuando vio el vídeo?


  Jana se ve bien; no parece estar enferma. Entonces, ¿por qué está internada? Espero averiguarlo'.


  Al pensar en todo esto, Shirley sintió una emoción y un placer repentinos. Entonces, salió del hospital a toda prisa.


  Cuando Jana regresó a su habitación, se apoyó contra la pared con dificultad para respirar y muy perturbada mientras las lágrimas caían como lluvia por sus mejillas. No habría podido contenerlas aunque quisiera. Entonces, lloró a lágrima viva.


  Apenas un día antes, Zed la había tratado muy bien y con mucho amor, pero ahora se estaba comportando de forma extraña y cruel como si hubiera dejado de amarla de un día para otro.


  Lo que había sucedido en el club esa noche, le permitió saber a Jana que, en cierto sentido, estaba equivocada. Pero, ¿por qué Zed no se sentía culpable en absoluto? Al menos, él era quien estaba equivocado en algunos aspectos.


  Jana era quien debía haber perdido los estribos, pero reaccionó a la inversa.


  Cualquier otra mujer se habría enfurecido si encontrara a su esposo durmiendo con otra mujer. Ella no lo hizo sino que actuó como si nada hubiera sucedido. Zed ni siquiera tomó esto en cuenta.


  Hasta ese momento, él no le había dado ninguna explicación sobre lo ocurrido. Además, hasta se había hecho el tonto delante de ella y, ahora, había decidido ignorarla.


  Ni siquiera quería verla aun sabiendo que estaba hospitalizada. No se dignó a pensar que ella podía tener algo muy serio o que algo le había sucedido.


  Al principio, cuando él no sabía que estaba internada, Jana aún guardaba algunas expectativas sobre Zed. Pero en este momento, estaba desesperada, sin esperanza y sintiendo como que su mundo había acabado.


  Todas las cosas que habían sucedido hacía tan solo unos minutos, la hicieron sentirse muy mareada, así que caminó con torpeza a su cama.


  Cuando Zed colgó, miró el documento que tenía en las manos con sentimientos confusos. Incluso pasaron unos cuantos minutos y él seguía con los ojos fijos en el mismo punto sin parpadear siquiera.


  Después de un largo rato, volvió en sí. De repente, puso el documento en la mesa lateral y salió de la oficina con el abrigo en la mano.


  De repente, justo en ese momento, oyó que alguien tocaba la puerta.


  Se sorprendió y frunció las cejas de la impresión.


  —Adelante —dijo Zed con lentitud y voz grave volviendo a colgar el abrigo en el perchero.


  Al abrirse la puerta, vio a Jesse entrar a la oficina con gran ansiedad. —Zed, hermano, no encontré a Jana en casa cuando regresé. Revisé todo el lugar. Preocupada, llamé a la compañía donde trabaja y los compañeros me dijeron que tampoco estaba ahí. No sé dónde está.


  


  


  Capítulo 264


  Qué cruel eres


  Cuando Zed se dio vuelta y vio a Jesse, su ceño fruncido desapareció; sin embargo, se preocupó al notar que ella estaba sin aliento y parecía ansiosa.


  Considerando la situación, no sentía aconsejable ni prudente ir al hospital a ver a Jana, pero Jesse podía ir en su lugar.


  Con este pensamiento en mente, se sintió cálido por dentro. Se acercó a Jesse y la consoló: —No te preocupes. Jana no es una niña. Estará bien.


  —Pero no se veía bien cuando se fue por la mañana. Estoy realmente preocupada por ella —dijo Jesse con inquietud.


  —Tal vez necesita algo de tiempo para calmarse y pensar. Jesse, regresa y descansa un poco. Te informaré tan pronto como tenga noticias sobre ella —la consoló Zed suavemente.


  —Oh... —Jesse se sintió un poco perpleja al notar que Zed no parecía preocupado por la desaparición de Jana. Al pensar en lo que había sucedido la noche anterior, suponía que él estaría realmente desconsolado. Imaginar que Zed y Jana ya no se reconciliarían la hacía sentir aliviada.


  —Quédate tranquila y ve a descansar. Necesito prepararme para una reunión que tendré. Lo siento, pero no podré acompañarte —le dijo Zed a Jesse mientras agarraba los documentos en su escritorio.


  —Está bien, hermano Zed. Prepárate para tu reunión. —Jesse se despidió rápidamente con un gesto de la mano y salió corriendo tan rápido como pudo.


  La sonrisa en el rostro de Zed desapareció lentamente, y cuando Jesse salió de su oficina, dejó escapar un profundo suspiro.


  Había tenido la tentación de decirle que Jana estaba en el hospital, pero cuando recordó que varios minutos del vídeo habían sido eliminados, desistió de esa idea. Había contratado a alguien para arreglarlo, y todo se aclararía una vez que lo hicieran. Si no lograban repararlo, él actuaría como correspondiera, pero, por ahora, tenía decidido controlar quién sabía sobre el paradero de Jana. Aunque no sospechaba de Jesse en absoluto, temía poner a Jana en peligro si alguien más sabía demasiado, incluyéndola a ella.


  Por lo tanto, cambió de opinión y decidió no decirle que Jana estaba en el hospital.


  Aunque estaba preocupado, igual se aseguraba de que Jana estuviera a salvo. Había decidido que Toby, su guardaespaldas, hiciera guardia en el hospital cuidando de ella. Él le informaría de su situación sin importar qué sucediera.


  Por lo tanto, pensaba que mientras menos personas supieran dónde estaba, mejor.


  Paseaba frente a su escritorio mientras pensaba en todo lo que había sucedido. Su preocupación por Jana seguía surgiendo a pesar de todos sus esfuerzos por mantener la calma. Estaba desesperado por estar a su lado, pero, en consideración a su seguridad, había cambiado de opinión y decidido que mantenerse alejado era la alternativa más segura, así que pasó el día en su oficina trabajando.


  Jesse salió del edificio y se dirigió directamente al estacionamiento. Rápidamente, encontró su llave y se subió a su auto, pero, una vez dentro, no aceleró. En cambio, se quedó sentada en el asiento del conductor mirando el parabrisas con desconcierto y confusión.


  Ella había crecido con Zed, por lo que lo entendía bien. Sabía que estaría bastante enojado después de haber visto el vídeo la noche anterior, pero se había comportado con tanta calma, que la había dejado perpleja. Otro pensamiento que la preocupaba era la reacción de Zed a la noticia. Cuando le informó de la desaparición de Jana, había esperado que empezara a buscarla; sin embargo, no lo hizo. Estaba confundida con su reacción, no podía entender por qué él se había comportado así. Jana era su esposa y la nuera de la respetada familia Qi.


  Ningún hombre podía ser tan indiferente y apático si se enterara de que algo le había sucedido a su esposa, sin importar si la amaba o no.


  ¿Era esa una parte de Zed completamente diferente a la que ella había conocido?


  Después de mucho pensar, seguía perpleja. No podía hacer frente a toda esa confusión y sensación de impotencia que la había envuelto. Puso en marcha el motor del automóvil, pero antes de que pudiera irse, una sombra apareció repentinamente frente al vehículo y le impidió el paso, haciéndole pisar el freno apresuradamente. Su humor empeoró aún más cuando reconoció a la persona frente a su auto.


  —Eva, ¿qué demonios estás haciendo? ¿Quieres morir? —le gritó mientras abría la puerta y salía.


  —¡Jesse, intentaste arruinar mi reputación al incriminarme! ¿Alguna vez pensaste en las consecuencias que tendría que enfrentar debido a tus acciones? —le preguntó Eva, fulminándola con la mirada.


  —¿Qué hice? —Jesse frunció el ceño y preguntó confundida.


  —¿Por qué finges ser inocente? ¿Necesitas que te lo diga? —Eva se acercó a Jesse y respondió enojada: —¿Qué me dijiste cuando estábamos en el centro vacacional? Que solo usarías el vídeo para amenazar a Jana cara a cara. Me aseguraste que no lo publicarías en línea. Pero ahora, ¿qué hiciste? No solo lo publicaste, sino que también se hizo viral rápidamente. Y para empeorar las cosas, editaste y modificaste intensamente muchas escenas. Jesse, nunca pensé que pudieras ser tan codiciosa y malvada. Nos has tratado a Jana y a mí miserablemente, sin piedad.


  Eva estaba tan agitada, que los ojos se le habían enrojecido.


  —¿Tienes algo más que decirme? —De repente, Jesse puso una expresión sombría y le reprochó a Eva con una mirada intensa: —¿Quién te dijo que yo publiqué el vídeo en línea? ¿No sospechas de nadie más que de mí? ¿Cómo me beneficiaría publicarlo?


  —¿Beneficiarte? No suavices las cosas. Has planeado todo esto con malas intenciones. Y ahora te veo saliendo de la compañía de Zed. Tu plan parece estar funcionando sin problemas, ¿no? —resopló Eva con desprecio y mirándola con furia.


  —No me mires así. Simplemente estás lanzando acusaciones sin pruebas. ¡Yo no publiqué el vídeo! Sí, admito que esperaba que Jana terminara con Zed y dejara a la familia Qi para siempre, pero eso no significa que tomaría este tipo de acciones. ¡Soy bastante consciente de las consecuencias! Zed se pondrá increíblemente furioso si cree que yo lo publiqué. Además, publicarlo haría más daño que bien. Piensa en cómo arruinaría la reputación de Zed. ¿Crees que soy lo suficientemente estúpida como para arriesgar todo eso? —Jesse suspiró y le explicó a Eva con calma. Había concluido que debía haberse vuelto loca para acusarla de algo así.


  —Ah, entonces has pensado en todas las consecuencias, ¿no? Todos saben que amas a Zed. ¿Estás diciendo que no harías nada para estar con él? No te hagas la hipócrita conmigo. Si realmente no quisieras arruinar su reputación, no hubieras tenido la intención de destruir su relación con Jana, sin importar cuánto lo ames. Si de verdad te importara su honor, no hubieras ido a mi habitación a medianoche dispuesta a hacer lo que fuera para obtener el vídeo —le dijo Eva con desdén. No creía nada de lo que Jesse había dicho.


  —Sí, admito que no quiero ver a Zed con Jana, pero es porque siempre he sentido que ella no lo merece. No te pedí el vídeo para amenazar a Jana, sino para mostrarle a Zed qué tipo de persona es ella —refutó Jesse con furia.


  —¡Parece que eres muy manipuladora! —dijo Eva en tono burlón. —Claramente sabías que el vídeo había sido editado, pero aun así quisiste mostrárselo a Zed. No importa lo buena que seas actuando, él notará tu malicia tarde o temprano.


  —Sí, soy cruel, con malas intenciones, pero, Eva, me siento diminuta en comparación contigo. Tú eres la que juega muy bien sus cartas, ¿no es así? —dijo Jesse con desprecio.


  Al escuchar eso, Eva se puso pálida; miraba a Jesse sin saber qué decir. Se quedó un buen rato perdida en sus pensamientos. No fue hasta mucho después que se echó a reír. —Sí, tengo lo que merezco. No habría quedado en una situación tan incómoda si no se me hubieran ocurrido pensamientos malvados. Jesse, no creas que me convertirás en un chivo expiatorio. Si sucede lo peor, pereceremos juntas. Ya no tengo miedo de nada.


  —Ya te he dicho una y otra vez que no publiqué el vídeo en línea. ¿Por qué no me crees? ¿Cómo puedes dudar de mí? ¿No dijiste que tu amigo editó ese vídeo por ti? ¿Por qué no le preguntas si fue él que lo hizo? —preguntó Jesse. Se estaba cansando de proclamar su inocencia y que no le creyera.


  —Le pregunté, pero me dijo que él no publicó ese, sino uno totalmente diferente. La única explicación es que alguien más lo hizo. Y la única persona que quiere arruinar las cosas entre Zed y Jana eres tú. ¡Así que tú lo editaste y modificaste! Puedo percibir claramente tus celos y tu odio por Jana. Deseas derrotarla, ¿no es así? Si todo sucede como lo has planeado, será perfectamente justificable que estés con Zed. ¡Jesse, qué cruel eres! —le reprochó Eva con gran furia. Cuanto más hablaba, más aguda se volvía su voz, y habría atraído a un gran número de espectadores si no hubieran estado en el estacionamiento subterráneo durante horas normales de trabajo.


  


  


  Capítulo 265


  Te desmayaste por tener mala salud


  —Te lo digo por última vez, no fui yo —exclamó Jesse. Su expresión se volvió fría, y ya se le había agotado la paciencia. No quería seguir discutiendo sobre ese tema con Eva.


  '¿Qué demonios le pasa a esta mujer? ¿Cómo se atreve a gritarme así?


  ¡Demonios! La gente de alrededor pensará que la estoy acosando, pero no hice nada malo', pensó.


  Luego, le dijo a Eva con desprecio: —¡Cuidado con lo que dices! Si no dejas de decir tonterías inmediatamente, ¡te destruiré!


  —¿Te atreves a amenazarme? —respondió la otra mujer con una mirada de enojo. No estaba dispuesta a aceptar la culpa por los demás, pero al ver que Jesse estaba a punto de molestarse de verdad, decidió que no era prudente seguir gritándole porque no le convenía tener que soportar su ira; sin embargo, igual le dio una advertencia: —Jesse Tang, te niegas a confesar ahora, pero espera y verás. ¡Tus acciones saldrán a la luz tarde o temprano, y cuando lo hagan, te arrepentirás de lo que dijiste hoy!


  Con desprecio, Jesse dijo: —Esperemos y veamos.


  Eva se giró y caminó hacia su auto después de lanzarle una mirada odiosa.


  —Espera —dijo Jesse de repente. Eva se detuvo justo cuando estaba a punto de abrir la puerta. Cuando se dio la vuelta, vio la mirada amenazante que Jesse le estaba lanzando y la oyó decir: —Te las verás conmigo si te descubro siguiéndome de nuevo.


  Eva fulminó a Jesse con la mirada. Estaba tan furiosa, que el cuerpo le temblaba.


  Por otra parte, Jesse sonrió al ver su reacción. Había estado de mal humor desde que había salido de la oficina de Zed, pero la expresión llena de desprecio de Eva le había dado una sensación de satisfacción. Con una sonrisa en el rostro, abrió la puerta de su auto y entró; luego salió del estacionamiento de mejor humor que cuando había llegado.


  —¡Maldición! —gritó Eva mientras cerraba la puerta con enojo. —¡Ya te llegará tu hora de pagar! De ninguna forma estarás con Zed. ¡Ni siquiera en tus sueños más salvajes, Jesse Tang!


  Después de eso, se metió en su auto, encendió el motor y pisó el acelerador.


  En el hospital, Jana estaba despertando. Le habían administrado vía intravenosa tres botellas de solución de dextrosa antes de recuperarse. No se sentía tan mareada como antes, y se estiraba tratando de abrir los ojos lentamente. Cuando le estaban administrando la infusión, estaba demasiado débil para mantenerse despierta, así que descansó durante ese tiempo, y ahora se sentía mucho mejor.


  Justo cuando se estaba incorporando en la cama, llamaron a la puerta.


  '¿Mario también terminó con su infusión?', pensó, mientras una sonrisa aparecía en su rostro, y luego dijo: —Adelante, por favor.


  La puerta se abrió rápidamente y entró Calvin. Su expresión transmitía la ansiedad que estaba sintiendo.


  —Calvin, tú... —Jana estaba atónita, su mente se quedó en blanco durante unos segundos. Mientras tanto, Calvin caminaba hacia ella a toda prisa. Cuando su mente se aclaró, Jana preguntó: —¿Por qué estás aquí?


  —Maranda me dijo que... —Calvin fijó sus ojos en su pálido rostro y se sintió avergonzado de sí mismo. Ahora que estaba parado frente a ella, no podía controlar las emociones que fluían a través de él. —¿Te desmayaste por el vídeo?


  —¿Cómo lo sabes ya? —dijo Jana suavemente con sorpresa. Una incomodidad la inundó, por lo que inclinó la cabeza y dijo: —Lamento haberte metido en problemas. Yo era el único objetivo al principio, pero, desafortunadamente, Ron y tú ahora sufren el mismo destino que yo.


  —Por favor, deja de decir esas cosas. Mírate. ¡Pobrecita! ¿Por qué sigues preocupándote por nosotros? —Calvin no pudo evitar sentir lástima por ella. —Ahora que sabes que eres el objetivo, debes ser más fuerte. No te desmayes por la ira. ¡Encuentra el coraje para defenderte la próxima vez!


  —No... —Jana quería exclamar en voz alta: —No fue por eso —pero no lo hizo. Pensó que discutir sobre eso no tenía sentido dada la situación.


  —Bueno, ¿no tienes nada que decir? —Al mirar su expresión, Calvin entendió qué era lo que le preocupaba. Después de soltar un suspiro, trató de consolarla: —Solo cuídate mucho que yo me encargaré del resto.


  —¿Qué? —preguntó Jana desconcertada con los ojos fijos en Calvin. Al ver su comportamiento determinado, supo que lo decía en serio, e incluso sabía lo que estaba a punto de hacer. Sacudió la cabeza apresuradamente e intentó detenerlo. —Calvin, sé que eres bueno conmigo, pero no debes aparecer en este momento; de lo contrario... De lo contrario....


  Jana tartamudeaba intentando encontrar una razón para convencerlo.


  —De lo contrario, Zed malinterpretará las cosas si te defiendo. ¿Es eso lo que te preocupa? —preguntó Calvin. Pudo adivinar lo que ella estaba pensando y le ahorró el problema de tener que explicar, había terminado sus palabras por ella.


  Jana lo miró una vez más en estado de shock y le sonrió con vergüenza.


  'Bueno, ya las cosas se han salido de control. ¡Mi identidad como esposa de Zed ya debe haber sido buscada por los poderosos internautas!', pensó.


  —No. —Con un rápido movimiento de cabeza, respondió: —Es solo que, si apareces en público y me defiendes, ¿no es eso equivalente a demostrar que el vídeo es verdadero? Después no habrá forma de negarlo.


  —Una persona sincera no le tiene miedo al chisme. Solo diré la verdad —respondió Calvin. Parecía bastante decidido.


  —Decir la verdad podría haber sido útil antes, pero no ahora. Esta es la era de la Internet, y no tienes idea de cuán poderosos pueden ser los internautas. Es realmente difícil cambiar las mentes de las personas una vez que ven algo en línea. Creen que todo es verdad —explicó Jana, con una sonrisa irónica en su rostro.


  Calvin no dijo nada mientras reflexionaba sobre lo que ella había dicho, pensando que había sido muy razonable de su parte pensar en eso.


  'No trae ningún beneficio que yo aclare lo que sucedió en el vídeo. Incluso alguien podría aprovecharse y empeorar las cosas.


  Ya está en mal estado de salud; sería mucho para ella que haya un nuevo problema, no podría soportarlo'.


  Después de mucha contemplación y racionalización, miró a Jana con impotencia y dijo: —¿A quién ofendiste? Están decididos a lastimarte, ¿no? Esta vez parecen haber hecho un trabajo minucioso al arruinar tu reputación, te dejaron muy vulnerable. Estás demasiado débil para soportar una carga como esta. Solo mantente en paz. Las cosas eventualmente se solucionarán. —Intentó mantenerse positivo para el beneficio de Jana.


  —Muchas gracias por decir eso, Calvin. —Ella no esperaba que él fuera a visitarla y consolarla; en especial, cuando solo la había visto unas pocas veces antes.


  Su esposo Zed, por otra parte...


  Al comparar el comportamiento de los dos hombres, el gran contraste entre ellos se hacía más evidente, y no podía evitar sentirse mal. Sin embargo, no quería molestar a Calvin, así que hizo todo lo posible por dirigirse a él con una sonrisa: —Me odio por haberme desmayado. Si no me hubiera pasado eso en ese momento, habría....


  —¿Habrías qué? ¿Habrías buscado a la persona que te lastimó y luchado? Quizás esa sea la mejor opción, pero no estoy seguro. Por ahora, lo más importante es que te recuperes. Ya luego vendrá tu oportunidad de luchar —dijo Calvin alegremente. Le gustaba ver a Jana sonreír y quería consolarla y tranquilizarla durante ese difícil momento.


  —¡Muy bien! —dijo Jana, asintiendo firmemente con la cabeza. —Tienes razón. La verdad saldrá a la luz tarde o temprano y limpiaré mi nombre.


  'Pero tal vez no esté con Zed cuando eso suceda. ¡Y apuesto a que eso es exactamente lo que quiere el culpable!', pensó, y no pudo evitar sentir amargura. Su entusiasmo se había transformado en una expresión triste.


  Calvin, que la había estado viendo, notó que su rostro había palidecido y descubrió lo que estaba pensando. No era tan difícil de creer que aquel incidente pudiera dañar su relación con Zed. Después de soltar un suspiro, agitó la mano para llamar la atención de ella antes de decir: —¿No te acabo de pedir que no pienses demasiado? ¿Por qué eres tan rebelde?


  Dijo esas palabras de manera cariñosa, como si Jana fuera una niña desobediente, y ella no pudo evitar sonrojarse de vergüenza. —Lo intentaré.


  A pesar de su apariencia externa, estaba sorprendida. '¿Por qué Calvin parece ser tan diferente?


  No solo me consuela, sino que también habla conmigo en un tono relajado, lo que me hace sentir como si fuéramos amigos cercanos desde hace muchos años'.


  —No solo lo intentes. Convéncete de que todo saldrá bien. Jana, si no cuidas bien de tu propio cuerpo, ¿quién más lo hará? Depende de cada persona cuidar de sí misma, así que recuerda que tu salud es lo primero, pase lo que pase. No dañes tu cuerpo a causa de nadie ni de nada.


  —Pero yo... ... ... Yo no... —... Jana trató de explicar. —He sufrido de anemia desde que era niña. Estoy bastante acostumbrada a esto ahora. No es gran cosa.


  —Te desmayaste por tener mala salud, ¿y dices que esto se debe a algo que has sufrido desde que eras niña? ¿Cómo no puedes tomarlo en serio? —preguntó Calvin mientras la veía preocupado frunciendo el ceño.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 266


  Jana Wen, detente ahí


  Jana miró la cara infeliz de Calvin con los ojos muy abiertos, estaba en shock.


  'Maranda realmente es una cuentista. Le contó a Calvin sobre mi enfermedad.


  ¿No entiende que debería proteger mi privacidad de un hombre al que solo he visto dos veces?


  Debo hablar con ella luego'.


  —En realidad, no es tan grave como piensas. Solo he estado en coma una vez. Tendré cuidado la próxima vez —dijo con una sonrisa amarga.


  Calvin sacudió la cabeza. —No solo debes tener cuidado, sino que debes cuidarte bien. Si te enfermas ahora, la gente hablará de ti. Pensarán que te enfermaste porque estás bajo una gran presión y te sientes culpable por lo que has hecho. Y aquellos que quieren lastimarte estarán más satisfechos cuando sepan cómo tu salud se vio afectada por lo que hicieron —dijo con gravedad.


  Jana sentía que le dolía la cabeza. No esperaba que Calvin, que generalmente era callado, fuera realmente un parlanchín.


  Aunque sabía que todo lo que decía era debido a la preocupación que sentía, se sintió un poco desgastada.


  Cuando Calvin vio que la expresión de ella se estaba volviendo más triste, supo que debía callarse. Era apenas la tercera vez que se veían, no tenía derecho a darle un sermón como ese.


  Una mirada incómoda apareció de repente en su rostro, y dijo avergonzado: —Lo siento, me pasé de la raya.


  —Tranquilo, sé que estás preocupado por mí —Jana descartó la incomodidad con una explicación apresurada.


  —Es casi la hora del almuerzo. ¿Te gustaría almorzar conmigo? —le preguntó Calvin a Jana mientras miraba su reloj.


  Ella mostró una expresión de duda y dijo: —Tengo una cita con un amigo.


  Después de decir eso, su expresión mostró la culpa que sentía.


  Aunque aún le debía una taza de café a él, no estaba lista para almorzar con él.


  Calvin estaba decepcionado, pero se las arregló para sonreír y respondió: —Quería invitarte a almorzar, pero como tienes una cita con un amigo, iremos en otro momento.


  —Muy bien. —Jana se sintió aliviada de que Calvin no la presionara. Como no estaba demasiado ofendido, su culpa desapareció.


  —Descansa bien. Y, por favor, llámame si hay algún problema. Ya me tengo que ir. —Calvin se puso de pie y se excusó.


  —Gracias por tu visita. —Jana se levantó de la cama rápidamente y lo siguió hasta la puerta.


  —No te preocupes por despedirme. Regresa y acuéstate. Necesitas descansar —le dijo Calvin a Jana deteniéndola, pero ella agitó su mano despectivamente. —He estado acostada tanto tiempo, que me siento un poco rígida. Quiero hacer algo de ejercicio —explicó Jana con una sonrisa.


  Al escucharla decir eso, Calvin no pudo rechazarla, así que abrió la puerta y salió.


  Justo cuando Jana estaba pasando por la puerta abierta, vio que Mario se acercaba a ella.


  —Jana, Sr. Li —dijo él mientras caminaba hacia ellos. Luego extendió la mano y agarró la de Calvin estrechándola con firmeza.


  Jana estaba a un lado con una sonrisa.


  —Sr. Bai —dijo Calvin, devolviéndole la sonrisa a Mario. —No esperaba que nos volviéramos a encontrar tan pronto.


  —Yo tampoco. ¿Ya se va? Es hora del almuerzo. Jana y yo acordamos almorzar juntos. ¿Le gustaría acompañarnos, Sr. Li? —invitó Mario a Calvin con una gran sonrisa. Si hubiera mirado a Jana, habría visto que ella no quería almorzar con Calvin.


  Este giró para mirar a Jana. Su expresión transmitía el desconcierto que sentía. Había visto a Jana guiñándole un ojo a Mario, lo que lo hizo sentir extraño.


  —No....


  Estaba a punto de rechazar la propuesta cuando Jana lo interrumpió: —Por favor, acompáñanos"; pero por dentro, pensaba: 'Tonto Mario'. Le había guiñado el ojo muchas veces, pero él la había ignorado por completo. Solo se había preocupado por sus propios intereses.


  Ella le había dicho a Calvin que tenía una cita con un amigo, pero ahora que él sabía quién era el amigo, y descubrió sus intenciones cuando hizo muecas a Mario.


  ¿Entonces cómo podía rechazar a Calvin?


  Este la miró con una media sonrisa antes de asentir. —Bien, ¿cómo puedo rechazar la invitación? Eso sería grosero.


  Jana puso los ojos en blanco al escuchar su respuesta.


  —Pero primero debemos llegar a un acuerdo. Almorzaremos en el comedor del hospital. —Al escucharla decir eso, la expresión de los dos hombres cambió.


  —¿Por qué? Hay algunos restaurantes buenos cerca del hospital. Seguramente, su comida será mejor que la que sirven aquí. Además, es raro que nosotros almorcemos juntos, y esta sería una buena oportunidad. Mejor vayamos a un restaurante —dijo Mario frunciendo el ceño.


  Jana lo vio y mostró una sonrisa inocente. —Yo desayuné en el comedor esta mañana. La comida era agradable.


  —Como Jana insiste en que almorcemos en la cafetería del hospital, propongo que lo hagamos —aconsejó Calvin con una sonrisa.


  Mario miró a Jana antes de finalmente asentir de mala gana.


  Ella, por otra parte, sonrió y se dirigió hacia el comedor.


  Calvin se acercó a Mario y le susurró: —¿Ha comido con Jana en el comedor del hospital antes?


  —Nunca hemos comido juntos. Ah, espere, ya recuerdo. Hemos desayunado juntos allí —respondió Mario con sinceridad.


  Calvin asintió mostrando que entendía. —La próxima vez, lo invitaré a comer fuera.


  Mario mostró una sonrisa modesta y dijo rápidamente: —Yo invito la próxima vez.


  —Ya basta de tanta cortesía. Vamos a comer —Jana, que había estado caminando, se dio la vuelta y notó que los hombres seguían donde los había dejado y habló con firmeza.


  Mario y Calvin sonrieron torpemente antes de alcanzarla.


  Justo cuando llegaron a la entrada del comedor, Jana vio a una conocida. Se detuvo abruptamente y suspiró profundamente.


  Había elegido deliberadamente el comedor para que la gente no inventara chismes sobre ella, pero había olvidado que alguien en el hospital era más terrible y molesta que los paparazzi.


  Pensó que no se encontraría a esa persona en el comedor, y mucho menos de camino al almuerzo.


  —Hay demasiada gente en el comedor. Salgamos a comer —decidió de inmediato y arrugó las cejas como si estuviera pensando en algo.


  Mario y Calvin estaban asombrados por el repentino cambio.


  Miraron alrededor de Jana y vieron a una persona, y, sin hacer preguntas, asintieron simultáneamente y dijeron: —Está bien.


  Jana se sintió aliviada de que los dos hombres no hubieran visto necesario hacerle ninguna pregunta, ya que realmente no quería explicar la incómoda situación.


  Les dirigió una sonrisa de agradecimiento antes de darse la vuelta y guiarlos en la dirección opuesta al comedor.


  —Jana Wen, detente ahí.


  Solo habían dado unos pasos cuando una voz enojada llamó desde detrás de ellos.


  Jana suspiró impotentemente, y giró la cabeza lenta e involuntariamente.


  Sus planes nunca parecían funcionar.


  ¡Qué mala suerte! Se había encontrado a mucha gente molesta ese día.


  


  


  Capítulo 267


  La verdadera identidad de Calvin Li


  —¿Y qué? —le preguntó Jana a Joy, mirándola con frialdad. Había tenido miedo de encontrársela en el hospital.


  Al mirarla, se dio cuenta de que llevaba varios recipientes de plástico en la mano. 'Obviamente, los compró para su familia.


  Vinieron aquí porque Henry está enfermo; de otra manera, Joy y Shirley odian tener que comer de una cafetería. Son muy exigentes cuando se trata de comida', pensó Jana en secreto.


  —Shirley dice que eres el chisme de la ciudad. El indecente de tu vídeo está en Internet, ¿no? Ahora a la gente le gusta hablar de ti en su tiempo libre. Deberías estar avergonzada de tu comportamiento. ¿Cómo puedes seducir a otros hombres estando casada? No cabe duda de que tu madre muerta y tú son iguales, excelentes seduciendo a los hombres —dijo Joy con una sonrisa burlona, viendo a Mario y Calvin que estaban parados junto a Jana.


  —¿Cómo te atreves a mencionar a mi madre? —Sintiéndose provocada, Jana dio un gran paso hacia Joy; la ira la inundó y respondió desafiante: —¿Seducir hombres? En eso eres buena tú, no mi madre. ¿Acaso olvidaste lo que hiciste para tomar el puesto de mi madre y convertirte en la Sra. Wen? Nadie sabe más sobre eso que tú misma. ¿De dónde sacaste el coraje para reírte de mí? ¡Mírate, Sra. Wen! ¿Acaso tienes derecho a enseñarme? ¡Definitivamente no! —después de decir esto, Jana respiró hondo, sintiendo que le faltaba el aliento por el discurso.


  —Muy bien. ¿Crees que no tengo el derecho? Considerando que sigo siendo la Sra. Wen, tienes que referirte a mí como madre —dijo Joy de forma burlona, pero en el fondo se sentía sobresaltada por la furia de Jana. Incluso le preocupaba que le hiciera algo, pero se tranquilizó diciéndose que no podía hacer mucho frente a la gente, e, intentando calmarse, puso una expresión fría e inmóvil.


  —Si no llamo padre a Henry Wen, ¿qué te hace pensar que te llamaré madre? —dijo Jana señalando a Joy con el dedo, y luego agregó fríamente con una sonrisa: —¡Sra. Wen, no sabes nada! ¡No puedo creer lo estúpida que eres!


  —¡Jana Wen! ¡¿Cómo te atreves?! —Esas palabras habían ofendido mucho a Joy y una mirada de furia se había apoderado de su rostro.


  Escuchar a Jana alzar la voz la había dejado perpleja, porque nunca se le había ocurrido que ella tuviera la capacidad de responder de esa manera.


  Mirando a su alrededor, notó que más y más personas se interesaban en la pelea. Un sentimiento de vergüenza la inundó y empezó a preocuparse de que se rieran de ella.


  Tratando de parecer más fuerte, miró ferozmente a Jana y dijo en un tono autoritario: —¡Muy bien! ¡Tienes razón! ¡No debería enseñarte! ¡Haz lo que quieras! No es de extrañar que Zed te haya dejado. Eres una mujer desvergonzada. El Sr. Qi no ha venido a visitarte ni una sola vez desde lo que te sucedió. ¿Qué harás ahora? Ah, espera, déjame adivinar. Intentarás seducir a otros hombres, ¿no? ¡Por Dios! Me da mucha vergüenza estar cerca de una mujer como tú.


  Luego de decir eso, le dirigió a Jana una sonrisa triunfante mientras observaba que la multitud la miraba con disgusto.


  Habían comenzado a murmurar entre ellos, llamándola todo tipo de nombres humillantes.


  Todo el mundo navegaba en línea en su tiempo libre, por lo que casi todos los presentes sabían del vídeo.


  —¡Debería darte vergüenza! —le gritó una chica de la multitud a Jana.


  —¿Cómo se atreve a aparecer en público con otros hombres?


  El Sr. Qi debería divorciarse de ella lo antes posible —alguien más dio su opinión.


  Joy estaba feliz de ver ese alboroto. Había mencionado al Sr. Qi intencionalmente y su plan había funcionado a la perfección. Ver a Jana ponerse roja de vergüenza le daba una sensación de triunfo.


  —¡Rata sucia! —Al escuchar esas palabras, Jana se molestó mucho, así que se dio la vuelta para golpear a Joy, pero Mario le agarró el brazo y tiró de ella, haciéndola gritar enojada: —¡Suéltame, Mario!


  —Cálmate, no seas impulsiva, Jana —sacudió la cabeza y la persuadió para que detuviera la locura.


  Mirando a su alrededor, Jana vio a Calvin caminar hacia Joy antes de que pudiera decir algo. Se detuvo frente a ella con ojos fríos antes de decir: —Sra. Wen....


  Joy, que estaba bañada en felicidad por las reacciones de la multitud, de repente oyó a alguien llamarla, y un hombre estaba justo frente a ella. No sabía cuál era la intención de Calvin, así que preguntó con vacilación: —¿Es conmigo?


  —Sí, es con usted. ¿Hay alguien más aquí a quien podamos referirnos como Sra. Wen? —El rostro de Calvin emanaba ira.


  —Y tú eres... —Joy se sorprendió por la actitud de Calvin. De verdad no sabía quién era él, y su audacia para acercarse a ella la impactó.


  —No necesita saber quién soy. Lo único que debe saber es que Jana es mi amiga, así que ya no puede lastimarla. Viendo esto que acaba de hacer, tengo un consejo para usted —dijo Calvin, dándole una mirada mortal.


  Al escuchar eso, Jana quiso acercarse y detenerlo, pero Mario le agarraba el brazo con fuerza.


  No era así como quería confrontar a Joy después de que el vídeo fuera publicado en línea.


  'Joy es un zorra vieja y astuta que se aprovechará fácilmente de Calvin', pensó, preocupándose internamente.


  Su ansiedad había aumentado, y miraba a Mario apretando los dientes. —¡Será mejor que me sueltes ahora! ¡Mario! ¡Por favor! Calvin no conoce a Joy como yo. No sabrá cómo tratar con ella.


  —Espera y echa un vistazo. Creo que él conoce una manera de hacer que esa mujer cierre la boca. —La verdad, Mario no conocía mucho a Calvin, pero algo en el fondo le decía que sería capaz de tratar con Joy.


  —¿Por qué estás tan seguro? —dijo Jana, sorprendida por su confianza.


  —¡Instinto! —agregó Mario con una sonrisa.


  Jana se sentía confundida, le resultaba difícil creer que alguien pudiera confiar en su instinto en esa situación.


  Si hubiera sabido de antemano que Joy estaba en ese lugar, se habría quedado en su sala. '¡¿Por qué salí?! ¡Todo esto es mi culpa!', gritó por dentro.


  Respiró hondo tratando de calmarse. Supuso que Mario confiaba más en Calvin en ese asunto, así que lo único que podía hacer ahora era mirar.


  Cada vez que intentaba moverse, Mario la agarraba del brazo con más fuerza; y enfurecida porque la tuviera como prisionera, le lanzaba miradas rencorosas.


  —Adelante. Te escucho. —Como Calvin no le había dicho a Joy quién era, ella comenzó a mirarlo en busca de algunas pistas. Pasado un rato, concluyó que era otro hombre que quería complacer a Jana. Ese pensamiento le dio un poco de alivio y le dijo: —¿Qué tal si me cuentas sobre el romance entre Jana y tú? ¿Dónde se conocieron? ¿Ya tuvieron sexo? De verdad estoy ansiosa por saberlo todo. ¡Por favor, cuéntame! ¡Estoy esperando!


  Tenía una sonrisa astuta en el rostro y hablaba lo suficientemente alto como para que todos la escucharan.


  Sus palabras hicieron que Calvin se sintiera disgustado. Con la cara rígida, miró directamente a los ojos de Joy. Ella se sorprendió por su frialdad y de repente se vio obligada a cerrar la boca.


  —¡Oiga, cuidado con lo que dice! Que esté siendo educado no significa que no pueda ser grosero. Sra. Wen, piense dos veces antes de hablar, o haré que sufra durante toda su vida. ¿Quiere eso?


  —¿Es eso una amenaza? —La gran sonrisa en el rostro de Joy había desaparecido, y temblaba mientras hablaba.


  —¿Una amenaza? No me gusta amenazar a la gente, pero si hace que se me agote la paciencia, quizás tenga que hacerlo. ¿Qué tal si llamo al Grupo Li en este momento? —Cada palabra pronunciada por Calvin, agarraba a Joy por sorpresa. Minuto a minuto, su expresión valiente cambiaba a nerviosa.


  Al escuchar la mención del Grupo Li, se alarmó y preguntó cautelosamente: —¿Qué Grupo Li?


  —¿Cuántos Grupos Li conoce? ¡Así es! El Grupo Li que puede hacer que el Grupo Wen desaparezca en Ciudad H de la noche a la mañana. —Calvin esperaba una respuesta y se quedó mirándola a los ojos.


  Ella se arrepintió de haber creado una escena y deseó no haber pronunciado esas palabras.


  —Ah, déjeme presentarme. Soy Calvin Li. ¡Mucho gusto, Sra. Wen! —Joy estaba completamente conmocionada, no sabía qué decir. Calvin continuó: —¡Recuerde mis palabras! Manténgase alejada de Jana. Si me llego a enterar de que la trató de esta manera otra vez, verá mi verdadero rostro.


  Terminando la oración, se dio la vuelta y caminó hacia Jana y Mario, quienes tenían una expresión de asombro en sus caras.


  —¡Jana, vámonos! —le dijo con una sonrisa que tenía un toque de disculpa. 'Debí haberle dicho a Jana mi verdadera identidad', pensó.


  Sin ganas de seguir creando más drama, Jana siguió a Calvin, a pesar de que su sorpresa no se había desvanecido.


  'Siempre supe que Calvin y Ron no eran personas comunes, ¡pero esto es impactante!


  ¿Cómo puede ser miembro de la familia Li?


  El Grupo Li es la empresa más famosa en Ciudad H, además del Grupo Qi.


  Y creo que es muy malo de su parte amenazar a Joy con su identidad', pensó Jana, con la sensación de que no conocía a Calvin en absoluto.


  


  


  Capítulo 268


  No la llames así


  Jana se sintió tonta pues no había reconocido la verdadera identidad de Calvin.


  Pensando en su falta de percepción, siguió a estos dos hombres al restaurante que quedaba cerca del hospital.


  —Ustedes dos están hospitalizados, así que no deben ir muy lejos. ¿Qué les parece si comemos algo simple aquí? Cuando les den de alta, los invitaré al Hotel Las Épocas —dijo Calvin entrando a la habitación apesadumbrado.


  Jana permaneció en silencio y frunció el ceño.


  Por su parte, Mario trataba de calmar los ánimos. —No te molestes. Podemos almorzar aquí.


  Al ver la zalamería con que Mario le hablaba a Calvin, Jana sintió que ardía de la rabia por dentro. 'Mario, no puedo creer que te comportes con tal amabilidad con él. ¡Nunca imaginé que fueras un adulador!', se dijo Jana con disgusto. Incapaz de soportarlo más, se levantó y dijo: —Disculpen, voy al baño —y volteándose caminó hacia la puerta.


  Mario y Calvin se miraron e hicieron un gesto con la cabeza.


  —Yo también —dijo Mario y se levantó de la silla. Algo no andaba bien y él quería estar seguro de que Jana estuviera bien.


  Calvin pensó que lo mejor era que Mario la siguiera, pues había percibido el cambio de actitud de Jana para con él.


  Mario se apresuró y la detuvo mientras ella caminaba con la cabeza baja.


  —¿Mario? ¿Qué haces? —dijo sorprendida porque no pensó que él la seguiría.


  —Jana, a fin de cuentas, Calvin es tu amigo. ¿Puedes dejar de comportarte de esa forma con él? A lo mejor él no te importa, pero este comportamiento no es correcto ni siquiera con un extraño. ¡Y, Jana! Por todos los cielos, lo único que hizo Calvin fue ayudarte —le dijo muy serio a manera de consejo.


  Abriendo los ojos, Jana le respondió en tono amenazador: —¿Por qué te importa tanto?


  Al escuchar la forma en que le hablaba, Mario se desconcertó. Entonces, trató de hablar con ecuanimidad: —Simplemente porque creo que es una buena persona. Ya es casi hora de almorzar, pero me da la impresión de que no quieres que esté aquí. No entiendo....


  —Será mejor que no lo sepas —lo interrumpió Jana porque no quería que siguiera indagando. —No soy malagradecida, pero tengo motivos válidos para desconfiar de él. Un rato antes, no me odió la idea de ir a almorzar con él, pero hay algo que me preocupa. Es solo que... —dijo Jana sin terminar la idea.


  —¿Es solo qué?.. —reiteró Mario lleno de curiosidad al oírla decirlo y deseando que Jana se desahogara.


  Jana suspiró y continuó: —Hace poco empezó a circular un vídeo en línea. ¿Lo sabías? —le preguntó a Mario con los ojos fijos en él.


  —No lo he visto, pero tu madrastra me dijo que debe ser un asunto serio. —'Sí, lo es. El vídeo se hizo viral y está destrozando mi vida', pensó Jana. Ella asintió y continuó: —En primer lugar, no llames a esa mujer así. Ella no es nadie. Además, espero que te haya quedado claro lo que siente por mí.


  Mario levantó la mano dando a entender que se rendía y le pidió disculpas: —Está bien, lo siento, no volveré a cometer ese error. Ahora, cuéntame sobre el vídeo clip. ¿Calvin está involucrado? —le preguntó Mario frunciendo el ceño con tristeza.


  —Eres un hombre inteligente. Calvin era una de las personas que estaba en el club ese día. En el vídeo que subieron, su cara está borrosa, pero no tengo la menor duda de que alguien lo reconocerá tarde o temprano. —Jana se detuvo para mirar a Mario un momento y después continuó: —Entonces, ¿tú crees que sea correcto que almorcemos juntos? Cuando estemos entretenidos conversando, alguien nos estará tomando fotos sin que nos demos cuenta —explicó y, de nuevo, esperó la reacción de Mario.


  Entonces, vio su cara de sorpresa.


  Al analizar la reacción de Jana con Calvin, Mario intuyó que su actitud tenía que estar relacionada con el vídeo, pero lo que le acababa de contar lo dejó boquiabierto.


  De pronto, una voz a sus espaldas rompió el silencio: —Con razón estás tan furiosa.


  Pensé que tu enojo era por algo que había sucedido hoy. Pero resulta que tienes un argumento sólido. Todo es culpa mía.


  Jana y Mario se voltearon y se quedaron pasmados cuando vieron a Calvin caminando hacia ellos con una amarga sonrisa en el rostro. Los miró a ambos, pero luego, centró su mirada en Jana y le dijo: —Puedes estar segura de que ya tengo gente investigando este asunto. Ha sido muy desconsiderado de mi parte causarte problemas.


  Jana enrojeció de la vergüenza de que Calvin hubiera escuchado su conversación con Mario.


  Con gran esfuerzo, intentó mantener una mirada fría y distante.


  Cuando Calvin la miró a los ojos, le ardió el rostro pues sintió que él era capaz de leer sus pensamientos.


  —Jana, evitarme no te servirá de nada —le dijo con una sonrisa suplicante. Antes de responderle, ella le devolvió la sonrisa y dijo:


  —Tienes razón. Lo único que podemos hacer es enfrentar esta situación. ¡Vamos! Arreglemos las cosas y disfrutemos del almuerzo. ¿Cómo enfrentaremos a nuestros enemigos con el estómago vacío? —Calvin se sintió muy aliviado al verla más positiva.


  —¿Quieren decir que el vídeo lo hizo alguien intencionalmente? —preguntó Mario rompiendo el silencio en el que había permanecido.


  —¿Qué más podría ser? Jana y yo acompañamos a nuestros respectivos amigos a una cita a ciegas, pero tuvimos problemas. Alguien nos tendió una trampa. No cabe duda de que Jana es el objetivo de quien lo hizo —suspiró Calvin.


  —¿Quién tendrá el valor de hacerles esto a ustedes dos? —continuó Mario dudoso con el ceño fruncido: —¿No sabían quién son ustedes?


  Después de escuchar la inocente pregunta de Mario, Jana puso los ojos en blanco.


  Por fortuna, Calvin tenía más paciencia que ella. Dándole unas palmaditas en la espalda a Mario, le dijo con calma: —No, Mario. Sí lo saben. Por eso lo hicieron.


  —Comprendo —respondió Mario después de digerir la explicación de Calvin. —Ser una celebridad debe ser difícil, ¿eh? —preguntó mirándolos a ambos.


  —¿Una celebridad? No, porque no lo soy —respondió Jana. '¿Se habrá vuelto loco Mario?', se dijo Jana.


  —Es inútil que niegues tu posición, Jana. Y mientras seas la esposa de Zed, serás objeto de envidia de todas las mujeres de Ciudad H —le hizo notar Calvin para apaciguarla.


  'La esposa de Zed...'. Al escuchar este título, sintió


  amargura en el corazón. 'Pronto no lo seré', pensó.


  Aunque todo se había aclarado, aún sentían la tensión que les causaba ignorar quién los había incriminado.


  La atmósfera en el restaurante no fue divertida porque los tres estaban sumidos en sus propios pensamientos.


  Después de llevarlos al hospital, Calvin se despidió.


  —Jana, ¿qué vas a hacer? —preguntó Mario preocupado: —Él... ¿Por qué no ha venido a verte?


  A Mario le costó mucho preguntarle esto, pero Jana entendió de inmediato a quién se refería y le dijo:


  —Mario, no te preocupes por mí, tranquilízate y procura recuperarte. —Él reaccionó mal cuando oyó esa respuesta.


  —¿Por qué no me lo dices? ¿Temes que te complique más las cosas? —le dijo decepcionado con una triste sonrisa.


  


  


  Capítulo 269


  Es realmente difícil contactarte por teléfono


  —Me siguen pasando cosas malas, pero no me importa. ¿Pero tú? Acabas de llegar a Ciudad H y no estás totalmente familiarizado con este lugar ni con estas personas. Así que te pido el favor de que no te involucres —explicó Jana cariñosamente y luego suspiró.


  'Fui al club solo por acompañar a Maranda con su cita a ciegas, pero no imaginé que alguien me estaba tendiendo una trampa, ¿cómo podía saberlo? Los seres humanos pueden ser siniestros.


  Mario es un extraño y, sin importar qué, no quiero que él se entrometa en esto', pensó Jana decididamente.


  —No tienes que preocuparte cuando sucede algo así. Por el contrario, debes enfrentar el problema. No importa cómo la gente distorsione la verdad, debes saber que algún día todo se descubrirá —dijo Mario en un tono consolador.


  —Pero Mario, en la actualidad las noticias viajan rápidamente a través de las redes sociales. Es solo cuestión de segundos para que cualquier cosa se vuelva viral y llegue a cualquier parte del mundo. El corazón humano siempre es aterrador, incluso las personas que no me conocen se ríen de mi miseria —dijo Jana con una expresión extremadamente triste.


  Joy y Shirley le han arruinado la vida, lo único que querían era provocar que Zed se divorciara de ella, ya que solo así podrían descansar.


  —Ahora deben estar verdaderamente felices —sonrió Jana amargamente.


  Pensar en el incidente anterior la deprimió aún más. Esta expresión en el rostro de Jana hizo que Mario permaneciera en silencio. Sin embargo, después de mucho tiempo, preguntó con cuidado: —¿Estaba él...?


  Sin dejarlo hablar, prosiguió ella: —No quiero hablar de esto, me siento un poco cansada y necesito volver a la cama. —Al terminar de hablar, caminó directamente hacia su habitación.


  Mario se paró en el lugar que estaba Jana y, con una expresión confusa, la veía retirarse. Se volvió y caminó hacia su lugar, suspirando todo el camino.


  Cada vez que él intentaba expresarle su preocupación y le mencionaba a Zed, ella lo detenía a mitad de camino. Pues nunca tenía la oportunidad de manifestar su opinión.


  Mario sabía que el esposo de Jana no apareció ni una sola vez después de que fue hospitalizada.


  Nunca conoció a Zed, pero ha oído que se casaron por intereses familiares.


  Aunque a Mario le resultó difícil creer que alguien dejaría a Jana después de conocer su personalidad. A sus ojos, ella era amable y hermosa.


  Sin embargo...


  Puede ser que estuviera pensando demasiado y necesitaba parar.


  'Además, ¿qué puedo hacer? Solo soy un extraño con muy poco para decir sobre sus asuntos'.


  Mario sacudió la cabeza y se reflejó en su rostro una mirada de impotencia.


  Dentro de la habitación, Jana, perdida en sus pensamientos, se quitó el abrigo y se sentó en la cama.


  'Mario no tenía conocimiento de lo que sucedió entre mi esposo y yo. Era entendible que mencionara a Zed una y otra vez aunque nunca respondí sus preguntas'. Ella se sentía mal por evadir las preguntas que le hacía Mario.


  Aunque solo habían pasado unas pocas horas desde que sucedió, estaba inesperadamente tranquila, pensaba:


  'No siento ira ni dolor. Todo esto solo me parece irónico y absurdo.


  Me doy cuenta de que sin importar lo que pase, vivimos en dos mundos diferentes. Después de que se negó a escuchar mi explicación sobre lo ocurrido en el vídeo, comprendí que verdaderamente habíamos terminado'.


  Respiró profundamente, tratando de sacar la imagen de Zed de su cabeza. Estaba preparada para el divorcio que él seguramente le pediría.


  No era que ella no apreciara este matrimonio, ni que sintiera que él tuviera la culpa.


  Solo perdió la fe en Zed después de estos incidentes. Ella ya no quería ser lastimada, nunca esperó que un hombre pudiera ser tan cruel. Estuvo equivocada con él todo el tiempo.


  '¿Por qué un hombre exitoso como Zed la defendería a causa de dañar su reputación e intereses?


  Jana, ¡deja de soñar!


  La única solución es el divorcio', pensó y se echó a reír ante la idea, pero rápidamente su risa se convirtió en llanto.


  Luego de unos segundos, reaccionó repentinamente para limpiarse las lágrimas y tratar de parecer fuerte.


  'Jana, no te puedes dejar vencer, ¡debes ser la mejor chica!', respiró hondo y siguió llamando a Eva en quien veía su única salvación.


  Tenía sentido que la ex novia de Zed quisiera alejarse de Jana, pero no podía romper la conexión con ella y dejar de verla.


  Jana debía contactarla porque esta era su única oportunidad.


  En el fondo, había perdonado y aceptó a Eva, pues no creía que ella haría tal cosa para incriminarla.


  Además, el vídeo en la red era bastante diferente de lo que Eva podría llegar a hacer.


  'Debo hablar con Eva', pensó.


  Por un segundo, Jana se preocupó porque no creía que Eva quisiera hablarle.


  Aun así, siguió marcándole al teléfono, pero no respondió.


  Todo esto la preocupaba cada vez más.


  Después de varios intentos, recibió una señal de ocupado. Entonces, respiró profundamente y volvió a intentarlo una vez, dos veces, tres veces...


  'Seguiré llamando hasta que ella levante el teléfono'. Tenía su mente puesta en eso y no quería dejar de intentarlo hasta que lo lograra.


  De un momento a otro, como si fuera un milagro, la paciencia de Jana tuvo su recompensa:


  Eva le contestó el teléfono al sexto intento.


  —Hola... —Al escuchar la voz de Eva, Jana estaba tan emocionada que sujetó el móvil firmemente contra su pecho y luego saludó a la persona del otro extremo con una voz temblorosa.


  Manteniendo el teléfono más cerca de sus oídos, trató de escuchar lo que sucedía al otro lado de la línea. Aunque era poco lo que podía escuchar, alcanzó a percibir el sonido de la respiración de Eva.


  Cogió coraje y cuando se sintió a gusto, le dijo con una sonrisa: —Eva, es realmente difícil contactarte por teléfono. Te he estado llamando desde anoche.


  —Lo sé, por eso apagué mi teléfono móvil —respondió.


  —Eva... Sé que no me dejarás esperar mucho tiempo —dijo Jana muy feliz.


  —¿Por qué? —Eva no pudo evitar preguntar. Realmente, lo que quería era colgar la llamada en cualquier momento.


  —Porque creo en ti —respondió Jana inteligentemente, pues su respuesta dejó asombrada a Eva.


  'Jana cree en mí, ¿qué significa esto?', pensó Eva.


  —Jana, ¿por qué confiarías en mí? —preguntó, a punto de llorar. —¿Me hablas para hacerme sentir culpable? —gritó Eva, al otro lado de la línea, cuando su pánico había desaparecido.


  La sorprendió la idea de que Jana la hubiera perdonado, ni siquiera ella creía en sí misma.


  


  


  Capítulo 270


  ¿Quién es el culpable?


  —Sé que no subiste ese vídeo a la red. Fue otra persona. —Jana notó el conflicto emocional de Eva y suspiró: —Cálmate, por favor. Conversemos con tranquilidad al respecto. —Con seriedad en la voz, pero con el rostro en calma, Jana supo que Eva estaba muy desconcertada y no quería que perdiera la cordura.


  —Si no hubiera escuchado con mis propios oídos, pensaría que el vídeo es sobre otra persona. Jana, siento mucho haberte menospreciado. Nunca esperé que te mantuvieras tan tranquila después de todo lo que te ha pasado. Todos, hasta yo, pensamos que harías un escándalo y que eso nos daría mucho placer —confesó Eva tras suspirar con dolor y con una sonrisa avergonzada. Se sentía muy apenada por sus actos.


  —Ya que las cosas ya habían ocurrido, no tuve más opción que buscar cómo resolverlo por mi cuenta. No podía perder el control, porque los problemas no se resuelven con sentimentalismos y enojo. ¿Verdad? —dijo Jana forzando una sonrisa. Tenía que mantener la compostura a pesar de que, en lo más profundo de su corazón, se sentía miserable y deprimida.


  —Tienes razón. Además, has manejado la situación con sentido común. Pero, ¿por qué sigues llamándome por teléfono si sabes que yo no lo hice? —le preguntó Eva confundida y muy asombrada. Quería saber qué pretendía Jana con todas esas llamadas que le provocaban tanta ansiedad.


  —Deseo saber quién más estaba enterado del vídeo. Aunque el vídeo que subieron es diferente al tuyo, tengo la impresión de que, quien lo divulgó, trató de exagerar la situación centrándose más en mi conversación con Calvin, pero usó tu grabación. La edición del vídeo no solo es de alta calidad, sino que está hecha con gran atención a los detalles. Lo planearon muy bien. Por supuesto, sabían que un vídeo editado de esa manera atraería la atención de la multitud con más facilidad —le explicó Jana con la cara sombría. Estaba decidida a llegar al fondo del asunto y haría todo lo que fuera necesario para conseguirlo.


  Eva sintió admiración por la forma de pensar de Jana y, después de meditarlo, decidió contarle todo lo que sabía. —Jana, acepto que tengo la mitad de la responsabilidad en todo esto. Si no hubiera grabado ese vídeo, nada de esto habría sucedido. Estoy de acuerdo contigo. La persona que subió el vídeo se valió de mi idea para tergiversar la relación entre Calvin y tú. Debes saber que, además de un amigo mío, Jesse también estaba enterada de su existencia. De verdad lamento todo lo que ha sucedido y todo el dolor que has soportado por mi culpa.


  —Jesse... —estalló Jana sin poder evitar gritar ese nombre de la impresión que sintió al saber que ella también sabía del vídeo. Quería preguntar más sobre Jesse, pero no podía ni hablar del asombro. Estaba tan aturdida que se quedó mirando un punto fijo sin parpadear.


  —Así es. Esa noche en el hotel, fue a mi habitación y me amenazó para que se lo entregara. Se lo di porque me prometió que no lo divulgaría en la red. No pensé que el vídeo se publicaría días después —le explicó Eva con la cara roja de la vergüenza.


  —¿Confiaste en ella? —dijo Jana con una voz cada vez más severa. No se le había ocurrido que Jesse supiera del vídeo. Pensaba que Eva era la única que lo tenía.


  ¿Habría sido Jesse?


  En este momento, era la principal sospechosa y todas las pistas apuntaban a ella.


  Jana se mordió los labios con la cara llena de preocupación mientras conjeturaba sobre esto.


  —Mi amigo, por su parte, sí divulgó algo en línea sin mi autorización una vez, pero lo borró de inmediato cuando le reclamé. Entonces, él no pudo ser quien lo hizo ahora. Y te doy mi palabra que el vídeo que él subió esa vez, no es el mismo que circula ahora —dijo Eva explicándoselo con seriedad. Eva sabía que su amigo no lo había hecho porque él no era esa clase de persona.


  —¿Confías en él? —le preguntó Jana después de escucharla con el deseo de aclarar esa duda y de recibir una confirmación por parte de ella.


  —Sí, confío en él. Si no lo hiciera, no le hubiera pedido que lo editara —asintió Eva.


  Jana frunció las cejas y guardó silencio. En ese momento, su mente era un caos. Dudaba mucho que estuviera cerca de dar con el autor de todo esto.


  Lo que le había dicho Eva sobre su amigo y Jesse era un avance, pero ninguna de las dos cosas eran pruebas definitivas, solo indicios.


  Jana no podía acusarlos sin tener fundamento suficiente para probar que alguno de ellos era el ofensor.


  —Hoy fui al estacionamiento del Grupo Qi a buscar a Jesse —dijo Eva tomando la palabra pues Jana se había quedado callada. Quería que Jana borrara cualquier sospecha que aún tuviera sobre ella. Entonces, aprovechó su silencio para justificarse.


  —¿Fuiste a buscarla? —le preguntó Jana con el ceño fruncido dejando de lado su preocupación y sus pensamientos cuando escuchó lo del estacionamiento, como si Eva pudiera decirle algo útil.


  —Sí. Le pregunté si ella había subido el vídeo, pero lo negó. Y a juzgar por la expresión de su rostro, parecía sincera. Pero, si ella no lo hizo, ¿quién es el culpable? ¿Quién puede sentir tanto rencor para hacer algo así? Quien haya sido caído muy bajo —dijo Eva desconcertada pensando con mucha rapidez porque deseaba que todo se aclarara.


  —No podemos hacer conjeturas imprudentes mientras no contemos con pruebas sólidas. Además, seguir haciendo suposiciones no nos servirá de nada. Así que nuestro objetivo es buscar evidencias —le dijo Jana recordándoselo al otro lado de la línea. —Debes tener cuidado porque podrías involucrarte en esto, o peor aún, convertirte en el chivo expiatorio. Así que no hagas nada que te cause problemas. Eva, ten mucho cuidado, por favor.


  —Lo tengo claro. De lo contrario, no tendría apagado mi celular para que nadie me encuentre. Estoy tomando todas las precauciones necesarias —dijo Eva con tristeza. Estaba un poco cansada por todo este embrollo sobre todo porque ella no tenía la culpa.


  —Y, entonces, ¿por qué lo tenías encendido cuando te llamé? —le preguntó Jana sorprendida y curiosa.


  —No sé lo que piensas de mí, pero soy inocente. No quiero seguir sintiéndome culpable. Pensé que tenía que darte una explicación y contarte todo lo que sé —respondió Eva avergonzada, pero con tono firme.


  —Eva, gracias por aclarar las cosas. Se necesita una buena fe para hacer lo que has hecho —sonrió Jana expresándole su gratitud con amabilidad.


  —Con gusto. Me siento mucho mejor ahora que sé que no me culpas por todo este desastre. En verdad, tú eres quien tiene una buena fe. La gente no se imagina cómo eres. Jana, lamento todo lo de antes —se disculpó con tanto nerviosismo que se agarraba la ropa inconscientemente con la cara llena de remordimiento. Estaba muy agradecida con Jana por perdonarla.


  —Lo pasado es pasado —sonrió Jana y le repitió: —Cuídate. Debo colgar. Recuerda apagar el teléfono cuando sea necesario. No permitas que cierta gente te encuentre. Está bien. Adiós.


  Jana estaba preocupada por Eva, así que le recordó que tuviera cuidado una vez más. No deseaba que tuviera problemas de ningún tipo.


  —De acuerdo, cuídate tú también. —Tan pronto como terminó de decirlo, Eva apagó el teléfono.


  Jana se quedó mirando la pantalla negra del celular y cayó como en un trance de la impresión.


  Lo cierto era que nadie podría imaginar que dos enemigas en el pasado, pudieran llevarse bien ahora. Se esperaba que los enemigos pelearan, no que se hicieran amigos.


  Jesse...


  Ella también estaba involucrada. Todo esto se volvía cada vez más complicado.


  Ella siempre supo que Jesse haría todo lo que estuviera a su alcance, incluyendo cualquier jugarreta, para separarla de Zed. Sin embargo, esto era caer demasiado bajo hasta para ella. No podía eliminarla como sospechosa por todos sus actos turbios de antes.


  Por esto, parecía ser la principal sospechosa.


  No obstante, cuando Eva le contó que ella también tenía el vídeo tuvo que descartarla. Después de enterarse de eso, no podía dudar de ella.


  Jana sabía que Jesse era muy inteligente, siendo consciente de que si le pedía el vídeo a Eva directamente, la gente se enteraría de que ella lo tenía y la culparían. Jesse quería arruinar el matrimonio de Jana, pero aun así no lo hubiera usado.


  Aunque quería que Jana dejara a Zed, Jesse no haría nada que arriesgara la reputación de él porque se preocupaba mucho por Zed. Era una de sus buenas cualidades.


  Jana lo reconocía y creía en ella. Por eso, no había nada que discutir al respecto.


  A pesar de haberla encontrado durmiendo junto a él esa mañana, Jana creía que Jesse era sincera en su devoción a Zed. Al menos hasta donde sabía.


  En cuanto al amigo de Eva...


  Al pensar en esto, frunció el ceño. Aunque Eva había dicho que confiaba en él, Jana tenía que averiguar más sobre esta persona antes de descartarlo como sospechoso. No debería descontarlo solo porque Eva le tenía confianza. Entonces, ella decidió


  investigar más. Después de tanto pensar, se sintió agotada y cerrando sus ojos somnolientos se dispuso a tomar un buen descanso. Ella aún no se sentía del todo bien y necesitaba reposar.


  Estaba a punto de acostarse, cuando alguien tocó la puerta.


  Entonces, abrió los ojos molesta e impotente. Se sentía muy cansada de hablar sobre cosas tan delicadas y por todo el desgaste mental.


  Después de su hospitalización, los golpes en la puerta eran interminables. La gente venía a visitarla con frecuencia.


  ¿Desde cuándo tenía tantas visitas?


  Solo esperaba que esta vez fuera alguien que no quisiera hacerle daño, porque ya no tenía el coraje para enfrentar este tipo de gente. A ciertas personas lo menos que les importaba era que ella estuviera internada en el hospital. Solo iban a visitarla con el único afán de fastidiarla.


  Jana suspiró, se levantó de la cama y fue a abrir la puerta. Eran dos personas. Miró a una y le preguntó sonriente a la otra: —¿Qué sucede? ¿Por qué vienen juntos? ¿Me perdí algo estos días?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 271


  Sí, me gusta


  —No pienses así. Solo estamos aquí para demostrarte que nos preocupas. Vinimos a saber cómo te sientes —le respondió de inmediato Maranda a Jana ruborizándose.


  —¿Les preocupo? —respondió Jana con sarcasmo y una mueca en el rostro mirando a Ron, quien había venido justo cuando Calvin se había marchado y, eso le pareció algo extraño a Jana.


  Pensaba que Ron no habría venido de no haber sido por Maranda, ya que nunca le había visto a él después de su primer encuentro en el club. Entonces, ¿por qué le interesó acompañar a Maranda a visitarla? Seguramente sucedía algo.


  Ella no era tan popular como una estrella por la que todo el mundo se preocupa como para que vinieran a visitarla.


  —Sí, estamos preocupados por ti, porque tú estás sufriendo... por culpa nuestra... —le dijo Maranda vacilante, pero agregó enojada: —Ni siquiera entiendo. ¿Qué es lo que pretende quien divulgó el vídeo? Los que estábamos en una cita a ciegas éramos Ron y yo. ¿Por qué se ensañó con Calvin y contigo? ¿No era más bien nuestra cita la que debía dar algo que hablar? Entonces, ¿por qué tanto interés en ustedes?


  —Por supuesto, eso no puede ser. —Jana miró a Maranda con una sonrisa irónica. Ella era tan inocente, que ni siquiera se daba cuenta del motivo oculto detrás de todo esto. Por eso, le explicó con seriedad: —Tu cita no les interesa porque ustedes dos son solteros. Si esas personas dan noticias de ustedes, la gente solo sentirá celos y eso sería lo único que conseguiría quien subió el vídeo. Sin embargo, con Calvin y conmigo la situación es distinta porque estoy casada. Y a las mujeres casadas se les juzga con otros ojos. ¡Existen muchas formas de perjudicarnos! Y ese es un tema perfecto para generar mucho chismorreo.


  —¿De qué hablas, Jana? ¿Te estás explicando o te burlas de nosotros? —le preguntó Maranda viéndola de reojo con una expresión solemne. —¿Crees que no debimos venir a visitarte? También quiero que me digas otra cosa, por favor. ¿Estás enojada conmigo por pedirte que me acompañaras a mi cita a ciegas...? —le preguntó Maranda con remordimiento. Era evidente por la expresión de su rostro que se sentía culpable.


  —Yo nunca dije eso... —la interrumpió Jana para evitar una situación incómoda. —No te culpes. Alguien quería hacerme daño. Habría ocurrido lo mismo aunque no estuvieras allí, porque habrían encontrado otra forma de perjudicarme.


  —Parece que corres peligro —le dijo Maranda ansiosa frunciendo el ceño y le preguntó con seriedad: —¿Qué vas a hacer?


  —¿Qué puedo hacer? No tengo muchas opciones. Ni siquiera sé quiénes son —dijo Jana alzando las manos en señal de impotencia pues no tenía otra alternativa. Luego, recordando algo, le preguntó a Maranda: —¿No habías regresado a la compañía con John? ¿Por qué volviste?


  —Lo hizo por mí —respondió Ron muy tenso en voz baja y continuó: —Quería pasar a visitarte después de ver el vídeo en la red. Estaba preocupado por ti, pero cuando llamé a Maranda me enteré de que estabas en el hospital. ¿Cómo te sientes?


  —Estoy bien. Gracias por tu preocupación —le respondió Jana con amabilidad mientras se sentaba en la cama y les señalaba las sillas.


  —Con gusto. Tú eres amiga de Maranda y, por lo tanto, también eres mi amiga. Y los amigos no tienen necesidad de agradecerse —respondió Ron y se sentó.


  Jana pensó en lo que él había dicho.


  En particular, esas últimas palabras tenían mucho significado. Jana miró a Maranda involuntariamente. Esta veía a Ron con enojo y se ruborizó. —No es cierto. No estoy de acuerdo con lo que has dicho.


  —¿Por qué? Nuestras familias han sido amigas por dos generaciones o quizás más. ¿No es una buena razón para que seamos amigos? —respondió Ron con caballerosidad y una sonrisa.


  Maranda enrojeció aún más y las orejas también le estaban cambiando de color, en especial cuando se dio cuenta de que Jana la observaba. —No somos amigos. No vuelvas a decir eso frente a Jana —respondió Maranda un poco enojada y sintiéndose incómoda con la conversación.


  Ron permaneció en silencio al oír lo que decía Maranda. No quería lastimarla discutiendo con ella.


  Sabía que tendría una oportunidad si salían otra vez. Por eso, no la iba a presionar esta vez.


  —Debo ir al baño —dijo Maranda turbada. Quería salir de la habitación un rato para calmarse. Ese era uno de los temas delicados que la incomodaban.


  Ron sonrió con ironía cuando ella salió. —¡Lamento que hayas visto esto! No sabía que ella reaccionaría así.


  —¿Te gusta Maranda? —le preguntó Jana mirando pensativa al hombre que tenía enfrente. Sus ojos lo delataban y también la amabilidad con que la trataba. Se notaba mucho.


  —Sí —admitió Ron con sinceridad, pero luego añadió con seriedad: —Pero no es importante. Ya viste su actitud. No sé si le gustaré algún día. Que me guste, no tiene importancia si ella no me quiere.


  —Ron, ¿cuándo comenzó todo? Quiero decir, ¿cuándo te diste cuenta de que sentías algo por ella? —le preguntó Jana con curiosidad.


  Según recordaba, no le pareció que Ron estuviera interesado en Maranda cuando se encontraron en el club. Él se veía distante. ¿Cuándo se había enamorado?


  —Fue cuando estábamos en la casa club y ella apareció contigo. Después de conversar un rato, descubrí que tenemos mucho en común. Pensamos parecido. Somos semejantes en ese sentido. En ese momento, no estaba muy entusiasmado. Sin embargo, cuando la traté un poco más, comprendí que ella es mi tipo y que somos compatibles; entonces, traté de comunicarme con ella. En estos días, es bastante difícil encontrar alguien que piense como uno. Por eso, quiero arriesgarme porque sé que me gusta. —expresó Ron con sinceridad.


  Jana sintió tranquilidad al saber que su amiga tenía la suerte de que alguien la amara. Sonriéndole respondió: —Te apoyo. Maranda es una buena chica que merece tu amor. Sigue intentándolo. Lo lograrás —le dijo con un gesto que lo motivaba no desistir. Quería que Maranda fuera feliz.


  —Gracias —contestó Ron algo emocionado y cohibido a la vez. Jana era la primera persona a la que le había contado lo que sentía y, ella lo aceptaba.


  —¿Almorzaste con Calvin? —le preguntó Ron con espontaneidad para cambiar de tema.


  —No me imaginé que estuvieras tan enterado. Así que averiguaste antes de venir. —Jana se sorprendió cuando supo que Ron estaba enterado del almuerzo.


  —Acabo de encontrarme con él. Me contó lo que te pasó —Ron se sintió apenado y trató de explicárselo a Jana con inocencia y algo ruborizado.


  Ella entendió lo que estaba sucediendo.


  Ron adoraba a Maranda sin que ella lo supiera.


  Entonces esta era una oportunidad que él tenía de verla. Y encontró una excusa y por eso, había venido al hospital. Jana sonrió cuando comprendió la razón de la inoportuna visita de Ron.


  Él se acongojó y la cara se le enrojeció mucho cuando se dio cuenta de que Jana había descubierto la verdadera razón de su visita. Tratando de disimular la vergüenza, Ron dijo: —Por favor, no me malinterpretes. De verdad quería visitarte....


  Jana comprendió cómo se sentía Ron en ese momento. Hasta le costaba recordar al hombre frío como una piedra que había conocido por primera vez en el club.


  —No te preocupes. Sé cómo son estas cosas. No es culpa tuya. Y no te estoy culpando —le dijo a propósito para que Ron se tranquilizara. No quería que Maranda lo viera en ese estado.


  —¡Ron! ¿Qué le hiciste a Jana? —le preguntó enojada cuando escuchó lo que su amiga acababa de decir. Creyó que Ron había hecho que la había lastimado.


  —No hice nada, ¿de acuerdo? —Ron miró a Jana sacudiendo la cabeza y poniendo cara de inocente.


  Él no podía decir algo que hiciera que Maranda se enterara de lo que sentía por ella. Si eso ocurría, no podría verla más.


  Al comprender la reacción de Ron, Jana hizo un ligero gesto de asentimiento. Dirigiéndose a Maranda le dijo: —Por favor, trata de calmarte. No es bueno que te enfades con otros sin saber lo que ocurre.


  —Jana, ¿por qué estás del lado de Ron? —le preguntó enojada cruzando los brazos y sus mejillas infladas del disgusto. No esperaba que Jana apoyara a Ron.


  —No estoy del lado de nadie. —Entonces, Jana comprendió que no podía hacer nada por ella. Así que, sacudiendo la cabeza con frustración dijo: —Me siento mal cuando te veo comportarte con esa inmadurez.


  Maranda solo escuchó la primera parte de la oración. De inmediato, se sintió preocupada por Jana y le preguntó angustiada: —¿Te sientes mal? ¿Qué está pasando? ¿Quieres que llame a un médico?


  —¡Me siento mal por tu culpa! —dijo Jana suspirando. Sosteniendo la mano de Maranda con calma le dijo: —Piénsalo dos veces antes de decir o de hacer algo. Debes responsabilizarte de tus decisiones, y ser sincera. Si no lo haces, tendrás problemas más adelante.


  —¡Oh! Todos están aquí. Parece que vine en un buen momento —dijo de repente una voz que salió de la nada.


  


  


  Capítulo 272


  ¿Por qué dijiste que lo destruiría?


  Al escuchar una voz femenina, el bello rostro de Jana se desfiguró de disgusto, y sus cejas se fruncieron por la leve ira y el rechazo que sentía al reconocer quién era:


  Jesse, la última persona que quería ver en ese momento.


  Maranda miró fijamente el rostro de Jana y pudo ver cómo sus ojos destellaban pura irritación al ver que se trataba de Jesse.


  '¡A Jana no le debe agradar esta persona!'. Aquel fue el primer pensamiento que le vino a la mente a Maranda, quien sintió que se encendía su rabia hacia Jesse al ver el sarcasmo en sus bonitos ojos color avellana que parecían desbordar hostilidad. Entonces, le preguntó fríamente: —¿Quién eres? ¿Viniste al lugar equivocado?


  El desagrado en el tono de su voz era evidente.


  Jesse entró en la sala y vio a dos extraños alrededor de Jana. La hostilidad entre las mujeres era tan fuerte que se podía cortar el aire con un cuchillo. —¿Es mi idea o me estás tratando de forma hostil a pesar de que esta es la primera vez que nos vemos? No recuerdo haberte ofendido antes.


  —En ese caso, debes ofender a menudo a las personas sin saberlo —dijo Maranda, burlándose.


  —Bueno, con un rostro tan espléndido como el mío y mi trasfondo de origen noble, es natural que despierte envidia en los demás. —Una sonrisa coqueta apareció de forma provechosa en los voluptuosos labios de Jesse, en tanto que se alababa a sí misma y desafiaba a Maranda a encontrar una réplica mientras la miraba directamente a los ojos, jugando con su cabello sedoso.


  —¡Puaj, qué desagradable! —Con enojo en sus ojos bien abiertos, Maranda se burló de Jesse, diciendo: —¡Oh, Dios mío! He visto muchos narcisistas, pero ninguno de ellos como tú. ¿Eres mentalmente inestable?


  El rostro de Jesse se volvió serio mientras apretaba los dientes al escuchar a Maranda hablarle de manera hiriente otra vez. El silencio de Jana y su falta de intenciones de detener a Maranda la molestaron aún más y, con sarcasmo brotando de cada una de sus palabras, Jesse dijo: —Oye, Jana, ¿son todos tus amigos tan groseros y descorteses? ¿Qué pensaría mi hermano Zed de ti si lo supiera? Por favor, no traigas tus antiguos hábitos vulgares a la familia Qi, ya que esto es una verdadera vergüenza.


  La arrogancia en el rostro de Jesse no acentuaba su belleza en absoluto, puesto que su nariz perfectamente cincelada y sus pómulos altos se vieron bastante feos cuando miró con altivez a Jana.


  En un intento por olvidar lo que sucedió en la mañana, Jesse respiró profundamente para calmarse. Con frialdad, pensó en el momento exacto en que podría atacar a Jana sin piedad, y al recordar cuán desconcertado se veía Zed cuando vio el vídeo y escuchó los rumores en redes sociales sobre su esposa, la ira comenzó a crecer dentro de ella. Incluso cuando Jana vio a Zed y a Jesse dormir en una cama juntos toda la noche, él no quiso conversar con ella para explicarle, lo que aclaraba que la relación entre ellos implicaba indiferencia, ya que Zed la había ignorado.


  '¿Y qué hay de Jana?


  ¡Debe ser difícil para ella digerir la escena de esta mañana!


  ¡Será bueno ayudarla!', pensó Jesse con orgullo.


  Tan pronto como recibió la noticia de que Jana se desmayó poco después de haber abandonado la oficina del Grupo Qi, decidió ir corriendo al hospital para darle una lección que nunca olvidaría.


  Una vez allí, Jesse no había imaginado encontrarse con esa mujer desagradable que se empeñó en burlarse de ella tan pronto como le puso los ojos encima.


  Entonces dejando de lado su comportamiento reservado y sofisticado, Jesse las atacó con todo lo que pudo, sin exceptuar a nadie, ni a Jana ni a la escoria que estaba frente a ella.


  Jana actuó con indiferencia ante la llegada de Jesse al hospital, dándole una mirada incierta sin pronunciar ni una sola palabra.


  De hecho, la arremetida despiadada e hiriente contra Jesse hizo que felicitara en secreto a Maranda por su audaz refutación.


  En respuesta, cuando Jesse se volvió hacia ella y comenzó a dejar salir su veneno con acusaciones, Jana ya no pudo mantener la calma. —No es de tu incumbencia con quién hago amigos, ya que la elección es mía y la escogí a ella. Si no quieres vernos, ¡vete de aquí! Yo tampoco quiero que estés aquí.


  Honestamente, Jana no era hábil para decir insultos, por eso, su superficial agresión verbal fue apenas suficiente para hacerle justicia a su disgusto hacia Jesse. En caso contrario, todas las palabras sucias del mundo no serían suficientes para desahogar su rencor.


  —Tú... —Jesse estaba tan enojada que la señaló temblorosamente con un dedo. —Jana, ¿cómo te atreves a hablarme así? ¿No tienes miedo de que le cuente esto a Zed y consiga que te saque de la familia Qi?


  —¡Oh, estoy tan asustada! Por supuesto, no me amenaces solamente, ¡ve y cuéntale todo esto ahora mismo! Me gustaría saber cómo reaccionaría si supiera que eres tan mansa como un cordero delante de él, pero tan agresiva como una tigresa frente a los demás. —En lugar de sentirse amenazada, Jana destrozó el intimidatorio ataque de Jesse.


  —¡Jana bien hecho! —Maranda saltó de alegría y aplaudió a su amiga por su coraje.


  De alguna manera, no le había agradado Jesse a primera vista.


  Antes de verla, Maranda se preguntó por qué la reacción de Jana había sido tan extraña, y también se sintió intrigada por la expresión compleja en su rostro al haber escuchado la voz de esa mujer.


  Sin embargo, tan pronto como esas palabras venenosas salieron de su boca, Maranda cayó en cuenta de la verdad, puesto que Jesse, una mujer adulta, apenas alcanzaba a ser una persona madura ante sus ojos, ya que sintió que era infantil y petulante que dijera que iba a contar lo sucedido al esposo de Jana.


  Al principio, Maranda no había entendido cuál era el problema entre las dos mujeres, pero las insinuaciones que hizo Jana aclararon sus dudas.


  Solo podía ser una cosa: Jesse era una mujer desvergonzada y sin recato.


  Como fuera que se pensara, Zed seguía siendo el marido de Jana desde el punto de vista legal, ¿así que cómo podía esa mujer, una chica soltera, decir abiertamente que se quejaría a un hombre y la echaría a su esposa de la familia? ¿Ni siquiera tenía miedo de que se rieran de ella?


  En realidad, Maranda no sabía lo que su amiga estaba pensando, por tanto, cuando todos esos pensamientos se anidaron en su mente, llegó a una conclusión sobre lo que Jana debía hacer realmente. '¡Dale una bofetada a esa mujer y dile que se vaya al infierno!'.


  —Jana, no vine a pelear contigo esta vez, sino que vine a visitarte por amabilidad. Sin embargo, tu actitud hacia mí es demasiado hostil para que te diga algo cordial. No olvides quién eres ahora y piensa antes de hablar o actuar de cierta manera. Recuerda tu estatus en la sociedad o, de lo contrario, perderás el favor de la familia Qi, ¿necesito volver a recordártelo? —La enigmática Jesse curvó sus labios con burla, otorgándoles la derrota a Jana y a la mujer junto a ella en su mente.


  —Gracias por recordármelo. —Con una mirada gélida en sus ojos, Jana replicó: —Jesse, no tienes que usar una máscara frente a mí, y tampoco tienes que persuadirme. Sabes muy bien que, después de lo que sucedió esta mañana, ya no podemos hablar con calma, así que, si realmente deseas mi bien, vete de inmediato.


  Harta de su continua intervención, Jana estaba impaciente por deshacerse de ella.


  —Tú... ¿Cómo puedes malinterpretar mi amabilidad? —Incapaz de aguantar más, el rostro de Jesse se distorsionó mientras decía de una vez: —¿Sabes cuánto han afectado el vídeo y los rumores en línea a Zed? Si no quieres que la situación empeore, será mejor que hagas algo ahora mismo. ¡Deja de esconderte en el hospital como una cobarde y de hacer que otros te ayuden a limpiar tu desastre!


  —¿Qué? —Cuando Maranda escuchó que Jesse llamaba a Jana cobarde, le respondió: —¿No tienes ojos o estás loca? ¿Crees que una persona sana estaría en un hospital?


  —Maranda, no la interrumpas. —Una Jana visiblemente conmovida miró rápidamente en dirección a su amiga y le aseguró que todo estaba bajo su control. Tras reflexionar un momento, Jana le dijo a Jesse: —Entonces, ¿qué quieres que haga?


  No había comprendido la verdad hasta ese momento. Finalmente, entendió por qué Jesse había venido hasta el hospital.


  No obstante, frente a Maranda y Ron, ¿no se avergonzaría de decir esas cosas?


  Jana no podía imaginar cuán desvergonzada podía ser, así que también quería ver si lo que pensaba de Jesse era cierto o no.


  —Como mínimo, debes aclarar en público lo que realmente sucedió el día en que se tomó el vídeo y, ya sea que quieras encontrar una empresa de relaciones públicas o unos medios de comunicación, puedo ayudarte con eso. Ahora que estás en el hospital, esta es una buena oportunidad para presentar tu caso ante el público —dijo Jesse con toda sinceridad.


  Jana se sorprendió por lo que le sugirió, puesto que no había esperado que se le ocurriera una idea así de forma tan rápida.


  De esa manera, independientemente de si el público le creía o no, la imagen pública del Grupo Qi se resguardaría, pero después de lo que había sucedido en la mañana, ¿qué hizo que Jesse pensara que todavía estaba dispuesta a hacerlo?


  —No importa lo que viste esta mañana... —Consciente del silencio deliberado de Jana, en primer lugar, Jesse miró a Maranda y a Ron con cierta vergüenza y, al final, se volteó hacia Jana y le explicó vagamente: —Después de todo, una vez se amaron, así que deberías hacer esto por el bien de Zed. ¡Por favor, no lo destruyas!


  Horrorizada, Jana habló con un ápice de disgusto en su rostro. —¿Por qué dijiste que lo destruiría?


  


  


  Capítulo 273


  ¡No es asunto tuyo!


  —¡Qué ridículo! ¿Crees que un vídeo sin pruebas ni hechos afectará la imagen del Grupo Qi? Me temo que solo las mujeres ignorantes como tú dicen cosas así para causar miedo. La verdad es otra. Jana lleva hospitalizada varios días, y Zed ni siquiera ha venido a verla. Si en verdad se cree tan hombre, lo mejor es que aparezca pronto y se preocupe por ella. De hecho, por favor regresa y dile que si no viene cuanto antes, que no venga nunca —dijo Maranda con furia escupiendo una avalancha de provocaciones a la hermosa mujer.


  ¡Qué arrogante y mojigata era esta antipática belleza! Maranda sintió el corazón lleno de odio puro al mirar a Jesse que lucía impecable. Menospreciaba a Jana como si se creyera una celebridad de fama mundial


  —Tengo curiosidad por saber quién eres. ¿Puedes dar el mensaje a Zed? —le dijo Maranda mirándola de pies a cabeza tratando de desequilibrarla.


  Jesse empalideció ante el ataque verbal tan imperioso de Maranda.


  Hirviendo de la ira, esta siseó: —¿Por qué tengo que informarte quién soy? Tú no me has dicho quién eres —dijo resoplando.


  —¿Yo? —contestó Maranda echándose a reír al comprobar el enojo y la rabia en el rostro de Jesse. Con voz aguda dijo: —Un gran hombre nunca cambia su nombre dondequiera que vaya. Así que escucha: mi nombre es Maranda Qin.


  —¿Tú eres Maranda Qin? —replicó Jesse cuyos ojos desorbitados evidenciaban la impresión y la incredulidad ante esta revelación.


  Maranda mostró cierta duda y le preguntó con curiosidad: —¿Me conoces?


  —Por supuesto que te conozco. —Con una sonrisa despectiva dijo: —¿No eres la persona a quien Jana acompañó a la cita a ciegas? ¡Qué bueno que al fin apareciste! Déjame adivinar: ¿te está carcomiendo la culpa ahora que sabes el tremendo embrollo en que metiste a Jana?


  —¿Quién demonios eres tú para preguntarme si me siento culpable o no? —le dijo Maranda enardecida con una mirada feroz.


  '¿Cómo es posible que te goces de la desgracia de Jana? ¡Debes estar deseando que Jana muera!', pensó Maranda.


  Por su parte, Jesse la enfrentó sin miedo y expresión resuelta. Cuando Jesse pensó en ese par de mujeres tontas frente a ella, el corazón se le llenó de una compasión agridulce. —¡Cuidado con tu actitud! Jana, te estoy haciendo un favor con amabilidad tratando de encontrar formas de ayudarte. Pero mírate, creo que ya no es necesario.


  —¡No necesitamos tu ayuda! ¿Quién sabe cuál es tu motivo oculto o tu plan macabro? Tú estás celosa de Jana y no quieres que sea feliz —respondió Maranda pretendiendo no haber visto que Jesse había suavizado la expresión de su rostro.


  —Maranda... —gritó Ron tratando de detenerla. Había guardado silencio por mucho tiempo, pero después de escuchar la acalorada discusión entre las mujeres, Ron no soportó más y frunció el ceño muy consternado.


  —¿Qué? —replicó Maranda llena de ira y le dijo: —¡Ron, te lo advierto! Si quieres seguir siendo mi amigo, deja de inmiscuirte en mis asuntos. ¿No te das cuenta de que estoy enojada con ella y de muy mal humor por su culpa?


  Aturdido, Ron retrocedió ante la amenaza de Maranda. Herido, trató de explicar en voz baja: —Solo trato de decirte que podríamos escuchar su idea primero. No tenemos nada que perder.


  —¡Deja de discutir! ¿No escuchaste lo que acabo de decir? —le dijo Maranda con el ceño fruncido de la molestia.


  —¡Maranda, cállate! Ya basta —le gritó Jana incapaz de tolerar más la interminable discusión. Sabía que si Maranda seguía peleando con Jesse, no llegarían a nada.


  —Jana, ¿por qué has...? —Resentida porque Jana le había gritado en frente de todos y, en particular, de Jesse, Maranda se sintió ofendida y puso cara de enojo.


  —Maranda, debemos escuchar cualquier idea que le ayde a Zed. Estoy segura de que ella es sincera en su intención de ayudarnos. No me preguntes por qué, por favor. Te lo explicaré después. —A Jana se le pasó la molestia que sentía en el alma mientras sostenía con calidez la mano de Maranda y le reiteraba lo que apreciaba que se preocupara por ella.


  —De acuerdo... —asintió ella boquiabierta entendiendo a medias. Luego, le lanzó una mirada furiosa a Jesse y guardó silencio.


  Por fin reinó la paz en el salón del hospital. Jesse miró a Jana y con una sutil sonrisa dijo: —No esperaba que me conocieras tan bien.


  —No, no te conozco. No te equivoques. Que te escuche no quiere decir que caiga en tus despreciables planes. Pero, sé lo que sientes por Zed. —Jana suspiró y se quedó mirándola de frente y le dijo: —Explícame qué propones. Dependiendo de eso, decidiré si acepto o no lo hago.


  —Si Maranda estuvo allí, estoy segura de que él también estuvo presente esa noche, ¿cierto? —preguntó Jesse señalando a Ron.


  —Sí, yo estaba ahí cuando eso ocurrió —la confrontó él directamente.


  —¿Qué pasó con el otro hombre? Si ustedes dos le piden que venga, él lo haría, ¿verdad? —siguió interrogándolos Jesse mirando sin querer a Maranda.


  —¡Dinos lo que piensas de una vez por todas! —dijo Jana invadida por un presentimiento. Se veía un poco triste esperando que Jesse hablara.


  —Lo que intento decir es que, cualquiera que sea el contenido del vídeo, si ustedes cuatro se reúnen en un lugar y dan una explicación pública en los medios sobre lo que sucedió esa noche, estoy segura de que la mayoría de las personas empezará a especular cuál es la verdadera historia. Si creen que es verdad o que no lo es, es otro asunto. Lo que queremos es que comiencen a especular qué aconteció esa noche. Si lo hacen, entonces, lograremos nuestro objetivo. Después de todo, la sospecha es inherente en los seres humanos. Una vez que lo hagan, Zed y tú pueden mostrarse en público varias veces y Maranda y este caballero podrían intencionalmente....


  —Entendiendo lo que planteas. —Jana era tan inteligente que comprendió de inmediato a qué se refería Jesse. Sin embargo, había tristeza y desconcierto en su rostro.


  Entender lo que Jesse proponía era una cosa, pero poner en práctica tal idea era algo distinto.


  Si aparecieran en público, esto perjudicaría la reputación de Maranda, Ron y Calvin.


  En Ciudad H, los tres eran reconocidos por su poder y riqueza. Para el público en general, sus decisiones y opiniones eran importantes.


  No sería justo para Ron y Maranda que todo el mundo se enterara de que habían tenido una cita a ciegas.


  —Eso no funcionará —dijo Jana declinando la sugerencia con firmeza y haciendo un gesto negativo con la cabeza, pues al hacerse una imagen mental del plan, dedujo que podía fracasar.


  —¿Por qué piensas que no resultaría? Creo que es la mejor forma de resolverlo —opinó Jesse quien, mordiéndose el labio, miraba ansiosa a Jana tratando de adivinar lo que pensaba.


  —Entiendo lo que te está haciendo dudar tanto, Jana —expresó Maranda que, habiendo leído entre líneas, comprendió lo que pasaba. Antes de que Jana le diera más explicaciones a Jesse, las interrumpió y dijo: —No es necesario que te apresures, Jana. Esta no es nuestra única opción. Podemos analizar si existe otra forma de arreglar esto.


  —¡Ya no tenemos más tiempo para eso! —respondió Jesse con rapidez sintiendo que una ardiente furia empezaba a arderle en lo más profundo de su ser. Si no fuera por Zed, jamás se habría involucrado en esto.


  Se había roto la cabeza buscándoles una solución, pero estas dos mujeres no eran capaces de ver más allá de sus narices. ¡Qué malagradecidas y absurdas eran!


  Entonces, hizo otro esfuerzo para persuadir a Maranda. —Maranda, ¡no pierdas de vista quién es la causante de la injusticia de la que Jana ha sido víctima! Y por quién se ha convertido en la comidilla pública. La gente no para de hablar del escándalo en el que está involucrada. ¡La perturbación la tiene abrumada y hasta está hospitalizada! Si tienes una pizca de conciencia, debes aceptar lo que sugiero sin dudarlo y no....


  —Muchas gracias por su amabilidad, Jesse —dijo Maranda con gran sarcasmo. —Esto no es asunto tuyo. Ya te dije que tu idea no funcionará y no vale la pena seguir hablando de esto —intervino Jana visiblemente molesta para impedir que Jesse siguiera tratando de persuadirlos, por lo cual levantó la palma frente a ella en señal de que se detuviera.


  Verla ahí con esos aires de justicia y superioridad ofreciendo una solución le alteraba los nervios.


  ¿Cómo podría ser tan insensata de decir a los cuatro vientos que la hospitalización de Jana era por causa de ese vídeo? ¿Acaso era incapaz de entender que ella no estaría en el hospital de no haber sido por la ira enorme que ella le había provocado?


  Sin embargo, hablar de esto no tenía sentido y Jana no tenía intención de entrar en discusiones con ella.


  En todo caso, convencer a Maranda, a Ron y a Calvin de reunirse para aclararle al público las cosas no era negociable.


  —Jana, ¿tú eres capaz de distinguir lo bueno y lo malo? —le preguntó Jesse indignada rechinando los dientes.


  Todo parecía indicar que Jesse tenía muchos deseos de hacerla pedazos.


  


  


  Capítulo 274


  ¿Quién es esa mujer?


  —Gracias por tus elogios; si eso es todo, puedes irte ahora —dijo Jana de manera evidentemente hostil. Se sentía irritada, y quería que Jesse se fuera lo antes posible.


  Continuó pidiéndole que se fuera, lo cual irritó a Jesse enormemente. Indignada, dio una patada en el suelo y dijo: —Jana, si no haces lo que te digo terminarás arrepentida, y te aseguro que tu destino será llorar de dolor. Solo acéptalo.


  —Gracias por tu advertencia —respondió Jana con desprecio, al mismo tiempo que cruzaba los brazos con irritación y la miraba con frialdad.


  'Gracias a ti, cada día de mi vida es infelicidad y tristeza. Tu consejo no va a cambiar nada. Y no empieces a actuar como si estuviera preocupada por mí, especialmente después de todo lo que me has hecho.


  ¿Dices que mi destino será llorar de dolor? Todos estos días he llorado, que lo haga una vez más en el futuro me da realmente igual, así que, no te preocupes por mí.


  El consejo que acabas de darme no es más que una cuestión de principios. Nunca estaré de acuerdo con eso, porque no soy como tú. Por lo tanto, no esperes que actúe como tú'.


  Al ver que Jana se comportaba tan tercamente, Jesse no tuvo más remedio que irse. Su intención era hacer que Jana actuase como ella quería, pero al ver que no iba a suceder, finalmente decidió irse.


  Rápidamente, se dio la vuelta, salió de la habitación con desdén, y cerró la puerta con fuerza. Al ver lo que sucedía, Maranda miró a Jana con asombro y le preguntó: —Obviamente la detestas, ¿por qué le crees? Es más, ¿quién es ella?


  Maranda había hecho la misma pregunta varias veces antes, pero nadie le dijo nada; así que, incluso antes de este momento, ya tenía mucha curiosidad de saber quién era Jesse. Sin embargo, al no obtener respuesta alguna, se sentía decepcionada.


  —Ella es una amiga de la infancia de Zed, crecieron juntos. Y sucede que tienen una muy buena relación. Hoy vino a hablar conmigo sobre él... —explicó Jana indiferentemente, en un tono serio y monótono. Pero, a decir verdad, hablar sobre ella y Zed hacía que le doliera un poco el corazón.


  —¿Sobre Zed? —preguntó Maranda sorprendida, ya que la explicación que le dio la dejó confundida.


  'Es Jana quien ha sido afectada e insultada por el vídeo, no Zed. ¿Por qué esa mujer vino específicamente al hospital a hablar sobre él? ¿Cuál podría ser la razón detrás de todo esto?


  ¿Acaso es porque Jana y Zed...?', reflexionó Maranda.


  —La gente insulta a Jana por el vídeo debido a que se trata de la Sra. Qi. Jana es una mujer casada, así que las expectativas son diferentes para ella, y la gente actúa en consecuencia. De hecho, después de que el vídeo salió a la luz, las acciones del Grupo Qi se vieron gravemente afectados. Siendo más específico, una hora después de la apertura del mercado perdieron un 2% de su valor... —le explicó Ron a Maranda, detallando todas las cosas que habían sucedido a causa del vídeo.


  —Creo que no he entendido lo que acabas de decir. Solo dime, ¿qué tan graves son las consecuencias que está sufriendo el Grupo Qi debido a todo esto? —preguntó Maranda con el ceño fruncido, estaba completamente perpleja por toda la información que había recibido.


  —Solo puedo decirte que las pérdidas son grandes. Si el Sr. Qi no encuentra una solución, el Grupo Qi caerá en una crisis financiera. En ese escenario, y debido al problema de la deuda de capital, la compañía podría terminar en bancarrota....


  —Ohh, no tienes que explicarme tanto. —Maranda no esperaba que el efecto del vídeo fuera tan severo, así que preguntó, dubitativa: —¿No es el Sr. Qi todopoderoso en Ciudad H? He escuchado que tiene mucho poder, y que es casi como un Dios para la gente de la ciudad. ¿Por qué le es tan difícil manejar un incidente tan pequeño y salvar a la empresa de una crisis financiera? Si es tan poderoso, debería ser capaz de evitar la situación desde la raíz. Parece más bien que es tan solo un hombre de negocios promedio, sin poder real sobre los acontecimientos y las condiciones.


  Al decir esta última oración, el tono de Maranda sonó lleno de desprecio. Quería burlarse de Zed, ya que a él no le importaba Jana y ni siquiera la visitaba en el hospital.


  —Maranda, te equivocas. Actualmente, muchas personas le temen a la violencia cibernética porque es realmente dañina. Y cada año, muchas personas se convierten en víctimas del acoso en las redes sociales. Objetivamente hablando, este es uno de esos casos. Lo que te expliqué sobre el Grupo Qi es uno de los peores resultados posibles. A mi parecer, Zed está tratando de encontrar una solución para este problema; el cual no solo afecta a la empresa, sino también su vida, y su alcance es evidentemente enorme. Por ese motivo, creo que le está tomando tanto tiempo resolverlo —explicó lentamente Ron en un tono grave.


  Mientras tanto, Jana no dijo una palabra, estaba sumida en sus pensamientos. Antes de que Jesse apareciera, a ella no le preocupaba en absoluto si este incidente dañaba al Grupo Qi o no. Pero ahora, después de escuchar a Ron, tenía una visión mucho más clara de toda la situación.


  Por otro lado, después de ver que Jesse estaba tan ansiosa por pedirle que aceptara su consejo, no pudo evitar sentir que todas sus preocupaciones se convertían en una burla de sus sentimientos. Al mismo tiempo, comenzó a sentirse avergonzada, y pudo entender por qué Jesse le había dado ese consejo.


  En este momento, no importaba cuán preocupada estuviera Jana; sencillamente, Zed no podía apreciarla o considerar ayudarla, ya que él mismo enfrentaba muchas dificultades.


  En una situación como esta, Zed necesitaba que Jesse estuviese con él para ayudarlo con cualquier cosa y apoyarlo incondicionalmente.


  Además, al escuchar el análisis de Ron, no pudo evitar preocuparse. Saber que el Grupo Qi atravesaba una crisis tan grave la inquietaba, y su molestia parecía no ceder a sus intentos por calmarse.


  Por otro lado, después del incidente, Zed no le dio oportunidad de explicarse; y ahora incluso Jesse estaba al tanto de que estaba hospitalizada, él aún no había ido a visitarla. Parecía que no le interesaba saber cómo se encontraba, aunque fuese solo por cortesía y respeto. Sin importar sus intentos por consolarse, Jana todavía tenía en su corazón motivos de reproche, y sobre todo quejas. Eran cosas que continuaban apareciendo en su mente, era algo que sencillamente no podía evitar.


  Aun así, la explicación de Ron la hizo entender muchas cosas, y obtuvo respuestas a gran parte de sus dudas.


  'En el escenario actual, Zed debe estar muy ansioso y ocupado tratando con todo el asunto; y seguramente tiene todo su tiempo y esfuerzo enfocados exclusivamente en tratar de resolverlo.


  Como su esposa, no lo he ayudado en nada, y peor aún, soy la causa de todo este problema.


  Además, el que no lo entendiera en un principio y que, al contrario, todo lo que haya hecho fuese quejarme, ha sido bastante inapropiado de mi parte'.


  Llena de pena y vergüenza, Jana suspiró suavemente y bajó los ojos; al pensar en todo esto, no pudo evitar despreciarse a sí misma.


  'Después del incidente, solo pensaste en ti, y no tuviste en cuenta a tu esposo ni por un momento. Nunca se te ocurrió imaginarte todo lo que le estaba pasando a causa de este desastre, el cual tu misma provocaste.


  Jana, has sido muy egoísta...'.


  —Independientemente de la situación, ya sea que haya encontrado una solución o no, debería haber visitado a Jana personalmente si quería aclarar el incidente. Además, ¿por qué le pidió a esa mujer que la visitara? —dijo Maranda enojada. En su opinión, Jana debería tener la oportunidad de explicarse, ya que, a fin de cuentas, no tenía la culpa de nada.


  —Jesse podría haber venido al hospital sin decirle a Zed, y, a decir verdad, estoy segura de que es así —dijo Jana. Al escuchar las palabras de enojo de Maranda, no pudo evitar defender a su esposo, especialmente porque no quería que su amiga pensara mal de él.


  —Jana, Zed se ha comportado muy mal contigo. ¿Por qué sigues de su lado? —le dijo Maranda desagradablemente y en un tono irritante.


  —No estoy de su lado, sólo estoy diciendo la verdad. O sea, podría ser una posibilidad —respondió Jana, sonriéndole amargamente a Maranda. Luego, suspiró y continuó diciendo: —Sé claramente que Jesse se preocupa por Zed, y que haría cualquier cosa para mantenerlo fuera de problemas. Así que, después del incidente, no me sorprendería que ella fuese la primera en tratar de encontrar una forma de contactarme.


  —¿Esa mujer? —dijo Maranda. Su rostro mostraba las dudas que sentía. —Ella no es solo una simple amiga de la infancia de Zed, ¿verdad? De lo contrario, ¿cómo podría haberse atrevido a ser tan arrogante contigo? La forma en que habló dio a entender que hay algo más... —dijo Maranda, a lo que Jana respondió:


  —Pongámosle fin al tema, no quiero seguir hablando al respecto. —Pensar en la relación de Zed y Jesse la hacía sentir incómoda, al punto que le daba ganas de vomitar; por ese motivo, decidió no continuar la conversación.


  Maranda asintió, había entendido lo que su amiga quiso decir; y aunque estaba preocupada por ella, no era más que una espectadora, y no era apropiado de su parte preguntarle sobre su vida personal. Y, a decir verdad, no tenía problemas si Jana no quería compartir esos detalles con ella.


  —Jana, pero si lo que esa mujer te dijo es la mejor manera de actuar en el escenario actual, ¿por qué rechazaste su consejo? —le preguntó Maranda, confundida, al recordar la conversación entre ella y Jesse.


  —Sencillamente no quiero hacer eso. No me sentiré cómoda siguiendo su consejo —respondió Jana sacudiendo la cabeza. No quería decir nada más.


  —Jana, si piensas que terminarás avergonzada, no es así. Si aclaramos el incidente personalmente, las personas en toda Ciudad H sabrán que los Qis y los Qins quieren unirse por matrimonio. Y si no lo hacemos, esas mismas personas comenzarán a hablar y habrán muchos rumores, lo cual también causará una gran tormenta en Ciudad H —explicó Ron con el corazón pesado.


  —No importa. Eso de que somos amantes no es verdad, así que los rumores me tienen sin cuidado —dijo Maranda con seriedad. —Mientras pueda ayudar a Jana, estoy dispuesta a hacer lo que sea. Solo quiero que sea feliz, ¿y tú, Ron? —le preguntó Maranda muy seria, con los ojos bien abiertos. Ahora la pelota estaba del lado de Ron.


  —Tampoco me importa. Depende de ti. Si quieres, puedes hacerlo —respondió él, encogiéndose de hombros sin pensarlo.


  —¡Guau! ¡Ron, no sabía que eras tan decisivo! ¡Ya incluso te aprecio un poco más! —dijo Maranda. Sus ojos brillaban como estrellas, y golpeó el hombro de Ron con entusiasmo.


  La reacción apasionada de Maranda lo aturdió por un momento, ya que no esperaba que escuchar eso la hiciera tan feliz.


  —¡Oigan! ¿Acaso no me escucharon? He dicho que no es factible, que no va a suceder. ¿Por qué siguen hablando al respecto? Maranda, te lo digo de nuevo, ¡si insistes en hacerlo, no seremos más amigas! —le gritó Jana, ya que escuchar lo que decían la puso ansiosa. Sencillamente, no quería que sucediera.


  —¡No importa lo que digas, he tomado una decisión! —dijo Maranda con absoluta seriedad, al mismo tiempo que miraba a Jana. Luego, retiró sus manos de los hombros de Ron. —Jana, independientemente del hecho de que somos amigas, no se puede negar que es por mi causa que estás sufriendo todo esto —dijo Maranda.


  —Ya te lo he dicho. Han estado tratando de encontrar fallas en todo lo que hago, y lo que sea que haga está mal para ellos. No tiene nada que ver contigo, así que no es tu culpa —dijo Jana con un suspiro profundo y agotador. Estaba harta de esta conversación sobre quién era el culpable.


  —No, está relacionado conmigo —dijo Maranda sacudiendo la cabeza y sintiéndose impotente. La expresión en su rostro se volvió seria. —Y este incidente no solo está relacionado conmigo, sino también con Ron y Calvin. También estuvieron allí presentes, y todo el asunto también les ha causado inconvenientes. Además, los cuatro no podemos permitir que nos intimiden con tanta facilidad. Ahora, tenemos que superar las dificultades actuales, y solo así podremos encontrar a la persona detrás de todo esto y darle su merecido.


  


  


  Capítulo 275


  Equipo de relaciones públicas


  —Vamos, Maranda, deja de decir tonterías. No lo aceptaré. —Jana observó la expresión decidida de Maranda y escuchó que hasta planeaba unirse con Ron y Calvin para aclarar los rumores al público. De repente se le ensombreció el rostro y su expresión se transformó y dijo:


  —Jana, entiendo que no quieras que demos la cara por temor a que afecte nuestra reputación. También, porque nos causaría muchos problemas. Sin embargo, ¿de qué vale nuestra reputación si no podemos protegerte? Eres mi primera amiga verdadera. ¡No permitiré que enfrentes esto sola! —le dijo Maranda intentando apaciguarla al verla enojada y con el rostro sombrío. No quería que su amiga estuviera molesta porque esto podría empeorar su salud.


  —Maranda, sé que no quieres que me difamen ni me intimiden, y también aprecio tu amabilidad. Te lo agradezco mucho, pero, ¿te has puesto a pensar que si te apresuras a salir a la luz pública, también te expones a que te difamen? ¿Ya has pensado en las consecuencias que esto tendría para tu familia? Pues como ya lo sabes, la violencia cibernética es terrible. Peor aún, para entonces, sería mucho más difícil aclarar los rumores sobre ese vídeo —dijo Jana con el rostro preocupado.


  —¡Tranquila! La familia Qin tiene un equipo de relaciones públicas especializado en resolución de conflictos públicos. En este momento, tendrán que demostrar que saben hacer su trabajo. De lo contrario, los habríamos contratado para nada —dijo Maranda sonriendo con orgullo. Sabía que este equipo era capaz de manejar este asunto con facilidad.


  Al instante, Jana abrió los ojos sorprendida. No podía creer lo que acababa de escuchar: ¿un equipo de relaciones públicas dedicado a la resolución de conflictos?


  Había oído hablar de eso alguna vez tiempo atrás, pero solía pensar que solo existía en la industria del entretenimiento. En este momento, descubrió su ignorancia. Era obvio que las personas necesitaban equipos que les ayudaran a salir de algún conflicto en ciertas circunstancias de la vida; ella misma era ejemplo de ello.


  No era de sorprenderse. La familia Qin tenía que cuidar de muchas personas y de un gran negocio familiar. Como eran muy ricos y poderosos y debían protegerse de personas oportunistas


  semejantes a esas estrellas que hacen hasta lo imposible por casarse con alguien de una familia adinerada y poderosa con intenciones y propósitos propios, como disfrutar del lujo y de la opulencia, pero, además, gozar del trato especial que reciben que es, por supuesto, mejor que el de cualquier estrella.


  En cuanto al equipo de relaciones públicas... Si la familia Qin lo tenía, Zed también debía contar con un equipo semejante pues sus negocios y los de la familia Qin estaba al mismo nivel. Por ende, él tendría personas encargadas de hacer la misma labor.


  Pero...


  Por supuesto, Maranda se lo había contado para tratar de calmarla. Ni por un minuto tuvo dudas de decirlo. Esto le demostraba que Maranda realmente se preocupaba por ella.


  Por el contrario, el hombre, el que se suponía era su esposo, ni siquiera había venido a verla después de su desmayo y su internamiento en el hospital, y mucho menos le había ayudado. Todo esto la deprimió y sintió tal dolor en el corazón como si le hubieran dado un zarpazo con una garra filosa.


  Era un hecho que, en ocasiones, las diferencias entre las personas podían causar una amarga decepción pues solían comportarse de manera muy distinta a la que se esperaba de ellos.


  Maranda percibió el silencio de Jana y, como era obvio, su amiga se veía desolada. Por eso, repasó con atención lo que había dicho. De repente cayó en cuenta de que si su familia tenía un equipo de relaciones públicas, Zed también debía tenerlo. Sin embargo, él ni siquiera había puesto en marcha ninguna medida de resolución una vez que los rumores sobre Jana aparecieron en Internet.


  Fue así como comprendió por qué la información había entristecido a Jana. No lo había hecho con intención porque, en ese momento, ni siquiera se le había ocurrido lo de Zed. Lo había mencionado como un recurso de ayuda.


  Ante esto, se sintió culpable de inmediato. —Jana... Lo siento. No quise... Por favor, no estés triste... —le suplicó Maranda incoherente de la angustia y del remordimiento.


  Ron también miraba a Jana preocupado porque vio el súbito cambio en ella. Nunca se imaginó que la relación entre Zed y Jana fuera tan endeble. Esto lo impresionó y se quedó perplejo. Se esperaba que las personas casadas tuvieran una relación sana. No obstante, parecía que aún después de estar casada tanto tiempo, el matrimonio de Jana no estaba bien.


  —¡Oh, niña tonta! Por favor, no digas eso —le dijo Jana de prisa a Maranda y sonrió con inocencia. —No tienes que disculparte. Además, ya no tengo por qué ocultártelo. Lo que ocurrió fue que cuando estallaron los rumores, mi esposo perdió los estribos y me abandonó. Zed no es capaz de controlar su carácter. Como no nos dio tiempo de vernos, no tuve la oportunidad de aclararle mi situación —le contó Jana con el rostro indiferente.


  —¡Qué hombre más desalmado! Pensé que estabas casada con una excelente persona y solía admirarte por eso, pero ahora siento mucho desprecio por él. Jamás esperé que fuera así —respondió Maranda enojada al enterarse de la reacción de Zed después del incidente.


  —Bueno, no te enfades más por esto, por favor. Te he contado muchas cosas personales. Ahora ya sabes que estoy bien y ya hemos compartido mucho. Entonces, relájate y cálmate. Si tienes algo que hacer, puedes marcharte. No te preocupes demasiado. Aprovecharé para descansar un poco. Toda esta conversación me ha dejado agotada.


  Jana desconocía si el desmayo que había sufrido por la mañana era a causa de todos esos problemas que tenía encima que no le habían dado tiempo de recuperarse.


  No quería hablar más porque estaba algo mareada y sin energía. Por eso, intentó despedirse de ellos. Todo esto que estaba viviendo le robaba toda su energía.


  Cuando Maranda observó que Jana no se sentía bien y que estaba muy pálida, se culpó de inmediato por su descuido de no haber cuidado mejor de ella pues no había parado de hablar. Y entonces dijo apesadumbrada: —Bueno, descansa bien y no pienses demasiado. Regresaré mañana. —Entonces, la abrazó con cariño sonriéndole y se levantó para salir de la habitación.


  —Jana, si necesitas ayuda, llámame en cualquier momento. Sin dudarlo. ¡Cuídate! —le dijo Ron despidiéndose y se levantó de la silla y fue hacia la puerta.


  Jana asintió, se despidió de ellos y los observó mientras salían.


  Cuando la habitación quedó en silencio de nuevo, suspiró agotada y después se acostó lentamente con una gran necesidad de descansar. Sin embargo, todo lo sucedido hasta ahora no salía de su mente. Empero, como estaba exhausta, pronto se quedó dormida.


  Durmió mucho tiempo con tranquilidad y sin soñar.


  Cuando volvió a abrir los ojos, ya casi había anochecido. Fuera de la ventana, el sol poniente teñía de rosa muchas de las nubes y todo el cielo estaba rojo. Era una hermosa escena digna de admirar.


  Jana se sentó poco a poco con ojos hinchados, pero se sintió mejor y renovada al presenciar la fascinante escena y maravillarse ante la magnificencia de la naturaleza.


  '¿Cuándo había sido la última vez que había sentido esa calma al disfrutar de la belleza natural?', se preguntó mientras apreciaba la hermosura de cada nube con sus diferentes tonalidades cubriendo el cielo. Era como si la estuvieran hipnotizando y se sentía inundada de paz y sosiego.


  Pensó desde que se había casado con Zed, él había ocupado todo su mundo. Se había convertido en el centro de su existencia, y pasaba cada segundo con él o encima de él. Se había hecho un poco adicta a Zed.


  Sin embargo, la única recompensa había sido el abandono. Todo el tiempo que le había dedicado, no contaba para nada.


  Entonces, suspiró un poco abatida e impotente al pensar el tiempo que había pasado con él.


  —¿Estás bien? —preguntó de pronto una voz a sus espaldas. Jana, que estaba abstraída en sus pensamientos, por poco salta del susto. El descanso profundo le había permitido tranquilizar y relajar la mente. Por eso, no se dio cuenta de que había alguien ahí.


  —Oh... —murmuró Jana volviéndose con rapidez y vio a John sentado a un lado de la cama. —John, ¿por qué has venido? ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Mucho rato. Vine antes de que despertaras. Estabas inmersa en un dulce sueño. No quise despertarte —le respondió John mirándola con una amable sonrisa.


  ¿Antes de que ella despertara?


  Jana estaba impresionada. Miró a John con los ojos llenos de confusión. —¿Esperaste a que despertara porque tienes algo importante que decirme? ¿Sampson dijo algo?


  John no esperaba una reacción así. Hizo una pausa sorprendido y, después, movió la cabeza y contestó: —No, pienses tanto. Solo descansa bien y relájate. Estoy aquí... Solo para verte. Porque... Estaba un poco preocupado por ti. —Las puntas de las orejas de John enrojecieron. Se sentía un poco avergonzado y tímido.


  —Ah —dijo Jana aliviada al oír todo aquello, pero cada segundo que transcurría se sentía más confusa.


  John la había traído al hospital por la mañana. ¿Por qué había venido a verla de nuevo? Acababa de salir del trabajo. ¿Por qué no se había ido a su casa a descansar?


  Quizás porque como había sido el que la había encontrado desmayada en la calle, estaba más inquieto. ¡Eso debía ser!


  —Jana... —dijo él con duda mirándola apenado. No se sentía seguro al decir esas palabras.


  —¿Qué? —contestó Jana algo perpleja y percibió que no actuaba como siempre. Su comportamiento era extraño y a ella se le dificultaba verlo actuar así. ¿Por qué tenía esa conducta?


  Sin embargo, no podía descifrar la razón del cambio. Había hecho muchas suposiciones, pero ninguna parecía coincidir.


  —Yo... —empezó a hablar John reuniendo el coraje, pero no pudo decir nada más porque Jana lo miraba con sus ojos brillantes. En ese momento, olvidó que tenía lengua.


  Al verlo vacilante, Jana esperó con paciencia. Estaba perpleja, pero sentía curiosidad al ver a John en ese estado.


  —Yo... —dijo John, por fin, con un suspiro que le salió del corazón. —Solo quiero decirte que sin importar lo que haya pasado, siempre creeré en ti. Mantente firme y no permitas que todos estos problemas te turben. Todo esto pasará. No permitas que te derroten.


  'Oh, ya veo', se dijo Jana más tranquila. Al ver la seriedad en el rostro de John, tuvo la sensación de que él había hecho un gran esfuerzo para decirle todo eso.


  Por alguna razón, Jana sintió pánico. Tenía sentimientos encontrados. Por un lado, pensaba que tenía que impedirle a John que lo dijera; por el otro, quería escuchar qué era lo que en realidad trataba de expresar. Estaba en un dilema.


  Ahora que lo había escuchado, sintió una tranquilidad inexplicable y una agradable sonrisa apareció en su rostro. Comprendió lo que le había costado a John hablar. Y se lo agradeció.


  —Gracias, John —le dijo con sinceridad. —Pero no te preocupes. No me vencerán con facilidad. Y me esforzaré para que todas estas dificultades no me afecten.


  —Jana, ten presente que todos los que te conocemos bien confiamos en ti y te apoyaremos. No estás sola en esto. Y nadie duda de ti —la reconfortó John sonriente. —Digan lo que digan ahí afuera, no permitas que te dañen y trata de descansar bien. Debes cuidar tu cuerpo, amarlo y protegerlo bien —le dijo a Jana quien asintió


  al escuchar esas palabras. Entendía que todo lo que él le estaba diciendo era cierto y que debía seguir esos consejos para recuperarse. —¡Es verdad! Ahora he comprendido que cuidarme bien es lo que más me conviene. Y debo tomarlo en serio —le respondió a John.


  —Por cierto, cuando regresé a la compañía, llamé al señor Qi y le informé que te habías desmayado —le contó John cuando Jana terminó de hablar. Mientras lo decía, se fijaba con atención en su rostro y estudiaba su reacción. Quería que todo estuviera claro, pues no deseaba ocultar nada.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 276


  ¡Eres tan tonto!


  Inmediatamente, la sonrisa en el rostro de Jana desapareció. Atónita como estaba, miró a John y le preguntó: —¿A qué te refieres con que llamaste Zed?


  La repentina e inesperada reacción de Jana confundió enormemente a John, así que le explicó, con un tono asombrado: —Te acababas de desmayar por la mañana, ¡no sabía qué hacer! ¡Estaba asustado! Así que te llevé directamente al hospital; cuando volví a la compañía, recordé que no le había informado a Zed sobre esto, así que lo llamé por teléfono para explicarle lo que te había pasado. Parece que no sabías nada al respecto, porque luces totalmente sorprendida. ¿Acaso no ha venido a verte?


  Al escuchar esto, Jana sonrió con amargura y tristeza; luego, sacudió la cabeza, y con la mirada baja, dijo: —¡Seguramente está muy ocupado! Después de todo, lo que me sucedió debe haber puesto a su compañía en una situación adversa. Sin dudas, en este momento debe estar lidiando con todos los problemas causados, especialmente en el área de las relaciones públicas —explicó Jana, tratando de inventar una excusa para encubrir a Zed.


  Esto sorprendió a John, no podía creer que Jana todavía intentara justificarlo. En ese momento, una expresión solemne apareció en su rostro, y con un tono ansioso respondió: —No importa lo ocupado que esté, tú eres su esposa. ¿Cómo puede seguir trabajando después de todo lo que te ha pasado? ¿Acaso no tiene ningún respeto por ti? Todo esto es su culpa, voy a llamarlo ahora mismo.


  Al terminar de hablar, John sacó su teléfono de inmediato y comenzó a buscar el número de Zed. No podía evitar sentirse mal por Jana, y estaba especialmente enojado con Zed por actuar de esa manera.


  Por su lado, al ver la reacción de John, Jana se puso ansiosa y le preguntó: —¿Qué estás haciendo?


  Esto desconcertó a John; sin embargo, al ver la expresión en el rostro de Jana, se detuvo y le respondió: —¡Lo estoy llamando para que venga a verte! —A decir verdad, a John le costaba entender por qué Jana actuaba de esa manera tan peculiar.


  —John, siempre pensé que eras un hombre inteligente, pero, ¿por qué te estás comportando tan tontamente en este momento? —dijo ella, y un rastro de tristeza apareció en su rostro. Luego, continuó: —Si realmente quisiera verme, ya habría venido. Ya lo sabrás. —Ella no quería decir nada más relacionado con este asunto, puesto que la entristecía mucho.


  —Ustedes dos... ¿Están teniendo problemas? —le preguntó John, mirándola con consideración. Al escuchar su tono decepcionado y ver la tristeza en su rostro, John pudo darse cuenta de que sucedía algo malo entre ellos. —¿Es necesario que lo diga? No me digas que te parece que sea posible llevarnos bien unos con otros después de todas las cosas que han sucedido —respondió ella con impaciencia mientras cerraba los ojos.


  —¿Cómo pudo suceder eso? No entiendo, y no puedo creerlo. ¡Ambos tenían una relación tan fuerte! Además, si recuerdo bien, ustedes estaban muy, pero muy enamorados. O al menos así parecía. Digo, era evidente para cualquiera. Siempre pensé que Zed estaba profundamente enamorado de ti. Sobre todo porque cuando se enteró de que Ethan había retirado la inversión, invirtió en nuestra empresa. Y lo hizo nada más que por ti. ¿Fue todo solo un espectáculo para que todos lo vieran? ¿Por qué cambió de opinión tan abruptamente? ¿Qué pudo haber sucedido para afectar su relación tan gravemente? —murmuró John mientras sacudía la cabeza. Estaba en shock, todo el asunto le parecía increíble.


  —A veces las cosas no son lo que parecen. Cuando comencé a tomar en serio nuestra relación, pensé que, aunque era un error para nosotros estar juntos, mientras él realmente me amara, no me arrepentiría. Estaba lista para entregarme a él completamente, solo porque pensaba que me amaba. Sin embargo, después de todo lo que sucedió, me di cuenta de que estaba equivocada. Gravemente equivocada, mejor dicho, ya que no vi las cosas por lo que eran en realidad. Tal vez fue porque nunca pude descubrir quién era él en verdad, así que jamás fui consciente de qué tan real era lo nuestro.


  Aunque Jana había excusado a Zed miles de veces, la determinación de este de dejarla sola y no necesitarla más, seguía siendo una barrera difícil de superar para ella.


  Después de todo, ¿cómo podía él abandonarla de esa manera? Especialmente en un momento como ese, cuando más lo necesitaba. Además, después de tantas palabras dulces y amables, después de tantas muestras de amor, ¿cómo pudo desentenderse de ella tan fácilmente? Jana se encontraba en una condición sumamente vulnerable, y había esperado que él estuviera allí, a su lado; sin embargo, ni siquiera le importaba visitarla.


  A pesar de esto, ella continuaba inventando excusas para hacerse creer que, en realidad, Zed aún no sabía nada sobre su situación; y si lo hacía era, sencillamente, por el bien de su amor.


  Sin embargo, cuando Jesse apareció en el hospital, todas esas excusas terminaron en la basura. En ese instante, su corazón se partió en dos mitades: una buscaba una excusa formidable para creer, mientras que la otra mitad quería que ella aceptara la realidad.


  Pero al enterarse, por el mismo John, de que le había informado a Zed sobre su condición, Jana no tuvo más remedio que enfrentar la realidad.


  Herida como estaba, no tuvo valor para preguntarle sobre la reacción de su esposo al enterarse sobre su enfermedad. Sencillamente, tenía miedo de saber más, además de que no estaba en condiciones de soportar otra noticia negativa.


  'Jana Wen, ¿qué esperas exactamente?


  Zed te ha abandonado, ha traicionado el amor que había entre ustedes dos. ¿Qué más pruebas necesitas? ¡Contrólate!', se advirtió a sí misma. Sin embargo, no pudo evitar preguntarse si él la había amado realmente. Dudó por un momento, y después de pensar en todo esto, no pudo más que sentir pena por sí misma.


  Mientras este pensamiento cruzaba por su mente, comenzó a sentir una angustia extrema, como si su corazón se hubiera roto en mil pedazos. No pudo controlar sus sentimientos, y como resultado, una expresión de aflicción apareció en su rostro.


  Tan solo hacía unos momentos, Jana había estado apreciando la victoria de deshacerse de su pésimo humor durante unos minutos; sin embargo, ahora, un inmenso dolor golpeaba su corazón, haciéndola sentir completamente desesperada. Lo que sentía era indescriptible, no podía expresarlo con palabras.


  Zed Qi... Este nombre se había convertido en una espada afilada que apuñalaba profundamente el corazón de Jana. Para ella no había remedio que pudiese curar, o al menos mitigar, todo el sufrimiento que estaba sintiendo.


  —Jana, ¿estás bien? —le preguntó John preocupado, al ver que se había puesto pálida, como si estuviese muerta. Tan solo hacía unos momentos su rostro brillaba, pero ahora lucía como si le hubiesen drenado toda la energía; de hecho, a John le pareció que estaba a punto de llorar.


  —Estoy bien... —respondió ella mientras sacudía la cabeza, como intentando quitarse todo lo que sentía; pero aún podía verse en sus ojos el dolor que la invadía. Un segundo después, comenzó a llorar.


  —Lo siento, Jana. Es mi culpa que estés tan angustiada —dijo John, con una expresión de culpa en el rostro.


  —No tiene nada que ver contigo. —Jana respiró hondo y miró a John con tristeza, no quería que él se sintiera mal por su infeliz condición.


  Al mismo tiempo, viendo el estado en que se encontraba Jana, John se estremeció. Se sintió aún más responsable de ella, y se avergonzó de haberla hecho sentir así al contarle sobre Zed.


  Sencillamente, John había sido demasiado tonto para entender lo que había sucedido, y si hubiera prestado un poco de atención, podría haberse dado cuenta de que si Zed aún amaba a Jana, nunca la habría dejado sola en el hospital. En verdad, había ignorado cuál era su verdadera situación; además que nunca esperó que Zed, un hombre perfecto quien era como un dios para él, pudiera ser tan despiadado y cruel con su propia esposa. En pocas palabras, era demasiado y John no podía creerlo.


  Estaba sumamente enojado e indignado; tanto, que apretó los puños de ira, miró a Jana y le dijo: —No te preocupes, te ayudaré a descubrir lo que realmente está pasando. Después de todo, fui yo quien le contó sobre tu condición, y ahora tiene que darme una explicación de por qué no ha venido a verte y de por qué está actuando de esa manera.


  —John... —dijo Jana, sacudiendo la cabeza, y mientras lo miraba, continuó: —No lo hagas, no tienes ninguna razón para exigirle que te dé explicaciones al respecto.


  —Pero me duele mucho verte tan angustiada... —le respondió él, agitado, ya que no podía evitar expresar lo que sentía en ese momento.


  '¿Te duele?', repitió ella en su mente, sorprendida de que John dijera eso, puesto que no esperaba que él le diera una respuesta como esa, mucho menos en ese momento.


  '¿Acaso está tan enojado que, por accidente, usó mal las palabras? ¿O hay otra explicación?', se preguntó ella.


  Mientras miraba a John, Jana frunció el ceño; había esperado que se mostrara arrepentido por lo que había dicho, pero para su sorpresa, en vez de eso, se encontró con sus brillantes ojos mirándola fijamente. Por alguna razón, la firme e inquebrantable expresión en su rostro la ponía nerviosa, y esta escena trajo de vuelta el temor que había tenido en ocasiones anteriores. En ese instante, desvió intencionalmente la mirada, con el fin de evitar hacer contacto visual con John. Al mismo tiempo, comenzó a sacudir la cabeza, como intentando deshacerse de la inquietante sensación de que su rostro se estaba sonrojando de todos los colores debido a los sentimientos que estaba sintiendo.


  —Jana, hay algo que he querido decirte por mucho tiempo —dijo John. Tenía muy claro que si no le confesaba lo que sentía en este momento, nunca tendría otra oportunidad para hacerlo.


  Esta vez, se había decidido a contarle a Jana sobre sus verdaderos sentimientos, sin importar la reacción que ella tuviera. Estaba listo para enfrentar fuese lo que fuese.


  —No, no lo digas... John, por favor, no digas nada —rogó Jana, mientras seguía sacudiendo la cabeza. Tenía una expresión de pánico en el rostro, no quería escuchar lo que John le iba a decir, ya que podría crear más problemas.


  —Si no lo digo ahora, probablemente no habrá otra oportunidad para que lo diga por el resto de mi vida, y no quiero arrepentirme después —dijo John en voz baja, mientras miraba a Jana con angustia. Todo lo que quería era que ella entendiera sus sentimientos.


  Jana no pudo evitar sentirse afectada por el dolor en las palabras de John, y al instante levantó la cabeza y lo miró perpleja. Escuchar tantos sentimientos reprimidos en su voz la sorprendió a sobremanera.


  —Mi intención no es molestarte ni exigirte nada a cambio, solo te digo esto porque quiero que conozcas mis verdaderos sentimientos, y porque, a decir verdad, no puedo soportarlo más. Estas palabras han estado ocultas en mi corazón por mucho, demasiado tiempo —dijo suavemente, mientras mantenía los ojos fijos en los de Jana. Su corazón moría de ansiedad por contárselo todo.


  —John, ya que lo has escondido por tanto tiempo, ¿por qué no lo mantienes así por un poco más? Creo que este no es el momento adecuado para estas conversaciones —le reprochó Jana, y sin esperar a que él continuara hablando, agregó: —Tal vez hablar de tus sentimientos en voz alta te lastime después, y eso no hará más que empeorar las cosas.


  —Te lo acabo de decir, no deseo que me des nada a cambio, y tampoco te avergonzaré —respondió él con firmeza.


  —Entonces, ¿por qué haces esto? ¿Estás tratando de consolar a una pobre mujer abandonada? —le preguntó Jana, sonriendo con amargura. Sentía lástima de sí misma, y creía que John estuviera diciéndole todo eso por el mismo motivo.


  —No te habría dicho nada de esto si Zed realmente te quisiera y te cuidara de todo corazón; y si, además, te sintieras feliz —una leve sonrisa apareció en el rostro de John mientras miraba a Jana, y continuó: —Sin embargo, ahora te encuentras débil y necesitas de un hombre que te cuide. No deseo nada de ti, solo espero que puedas permitirme cuidar de ti. A pesar de todas mis debilidades, deseo ser el hombre que esté a tu lado cuando necesites que alguien te acompañe. Y puedes estar segura de que jamás te decepcionaré.


  Mientras hablaba, la voz de John sonaba suave, y su tono era como de alguien que hacía un juramento de por vida. Al mismo tiempo, miraba a Jana ansiosamente, con los ojos llenos de esperanza.


  Por su lado, Jana estaba realmente conmovida por las simples, pero hermosas, palabras de John. Nunca había imaginado que él, detrás de su apariencia fría y solemne, tuviese tantas emociones en su corazón.


  —John, eres tan tonto —respondió ella en un tono amable, a la vez que lo miraba tiernamente. En ese instante, sus ojos se pusieron rojos y aguados.


  —Lo sé, y ya no hay vuelta atrás. ¡Estoy profundamente enamorado de ti, y no me arrepiento! —Finalmente, John pronunció las palabras que había estado ocultando en su corazón durante tanto tiempo.


  


  


  Capítulo 277


  John, ¿por qué te tomas esta molestia?


  Jana se sentía completamente aturdida después de escuchar la confesión de John. ¡Sucedió tan inesperadamente!


  Ella siempre lo había tratado como uno de sus colegas, nada más; y, a decir verdad, apenas había interactuado con él las veces que estuvieron juntos. Fue solo después de que Maranda se enamoró de él que Jana trató con él propiamente.


  En consecuencia, la confesión que hizo, tan seria como era, tomó a Jana totalmente desprevenida. Por un breve segundo, Jana creyó que había entendido algo, pero después de pensarlo mejor, seguía sin entender por qué John sentía lo que sentía por ella.


  De hecho, en el pasado Jana incluso se había negado a pensar que fuese siquiera posible, y sencillamente llegó a la conclusión de que todo se debía a su tendencia a pensar demasiado en las cosas.


  Sin embargo, al escucharlo confesar que estaba profundamente enamorado de ella y que no se arrepentía, ella sencillamente... Se sorprendió.


  Después de todo, ¡guao! Era totalmente inesperado.


  Había tratado de adivinar qué le iba a decir, y supuso que le diría algo como que le gustaba, o que tenía una impresión muy favorable de ella, o cosas como así, pero dijo que sentía un profundo amor hacia ella y que no tenía ningún arrepentimiento. Sencillamente, era demasiado para digerir.


  —John, estás bromeando, ¿verdad? —le preguntó Jana después de recuperarse de la conmoción.


  —Sé que no lo creerás, así que no tiene sentido decir más. —A decir verdad, John se sintió decepcionado al ver la reacción de Jana; y, en el fondo, sabía que ella no aceptaría su amor, pero nunca pensó que no creyera en sus palabras.


  '¿Por qué no confía en mí? ¿O es que no se siente segura de sí misma?', pensó él.


  Al mismo tiempo, la tristeza y la depresión se abrieron paso por su rostro. Notando la expresión en el rostro de John, Jana se dio cuenta de que ella era responsable de ello.


  —¡Lo siento! No quise decir que desconfiaba de ti, pero... —dijo ella tratando de sonreír, pero le resultaba difícil explicarse. Después de detenerse un momento, agregó: —Muy pocos hombres han confesado sus sentimientos por mí, y mucho menos de esta forma. Sinceramente, no pude evitar sentirme tímida, incómoda, e incluso un poco avergonzada, mientras te escuchaba hablar. No me malinterpretes, pero, a decir verdad... No sé cómo reaccionar ante esto.


  —Está bien —respondió John. Después de escuchar la explicación de Jana, la melancolía que se veía en su rostro desapareció en cuestión de segundos, y una sonrisa la reemplazó. Ahora relajado, John le dijo: —Como te dije, no quiero que mi afecto por ti te moleste, pero realmente espero que puedas confiar en mí.


  —Está bien —asintió Jana, y en tono de disculpa, continuó: —John, muchas gracias por tu amor. Pero no puedo aceptarlo. Lo siento mucho....


  —No tienes que disculparte conmigo —John la interrumpió a toda prisa antes de que terminara de hablar. —¿Has olvidado lo que dije hace un momento? No pensé que corresponderías a mis sentimientos, así que está bien. No hay problema. Que me trates como tu amigo es más que suficiente para contentarme.


  —John, ¿por qué te tomas esta molestia? —A decir verdad, su respuesta confundió a Jana, puesto que si no esperaba que ella lo amara, ¿por qué se confesó en primer lugar?— Maranda es mucho mejor que yo en muchos aspectos. Entonces, ¿por qué no te gusta ella? —dijo Jana.


  La confesión y el amor de John la inquietaban, así que no sabía qué más podía decir.


  Era realmente difícil para ella leer la mente de John, además que, después de todo, cuando lo conoció ya era una mujer casada.


  —El amor es espontáneo. Es imposible enamorarse de otra persona tan fácil y arbitrariamente. Si las cosas sucediesen de acuerdo a un plan, ¿sería un amor producto de ello realmente puro? —dijo él mientras miraba a Jana con ojos alegres.


  De repente, ella se sintió indefensa una vez más, pero ahora parecía estar tranquila, y asintió en respuesta.


  —De hecho, Maranda ya sabía sobre mis sentimientos por ti. Así que no necesitas defenderla; a estas alturas, ella ya debe haberme superado. —Esta respuesta dejó a Jana aún más sorprendida.


  —¿Qué? —dijo, levantando la vista, incapaz de digerir lo que acababa de escuchar. —¿Desde cuándo lo sabe? —agregó.


  —¿Recuerdas cuando se desmayó? Bueno, ese día se enteró, y fue solo porque estaba agitada y nerviosa que... —dijo él, sintiéndose aún culpable por lo que le sucedió a Maranda.


  A decir verdad, la había menospreciado muchas veces. Inicialmente, sospechaba que su amor no era más que un flechazo, nunca esperó que ella lo amara tanto.


  —No es de extrañar que... —pensando en los actos y palabras de Maranda, Jana de repente abrió los ojos como si hubiera entendido algo.


  —¿Pero cómo sabes que te ha superado? Justo como acabas de decir, uno no puede dejar de amar a alguien fácilmente. Maranda ha mostrado signos de un amor verdadero y real, así que, ¿puedes estar seguro de que te ha olvidado tan rápido? —refutó Jana con desaprobación, se estaba poniendo un poco agitada.


  —Entiendo, ¿pero no se supone que está ahora con Ron? —una sonrisa apareció en el rostro de John mientras decía esto.


  —La relación entre Maranda y Ron no es... —dijo Jana, pero no terminó de hablar. Sintió que era innecesario contarle al respecto, aunque estaba a punto de decir algo para explicarlo.


  Al ver que Jana se calló de repente, John guardó silencio sin saber qué decir a continuación.


  Después de todo, le había molestado su confesión, y no deseaba empeorar las cosas.


  Además de eso, también sabía que debía estar perturbada después de enterarse de que su amiga también estaba al tanto de todo el asunto.


  —Jana, lo siento. Quizás no debería haberme tomado la libertad de hacerte esta confesión, especialmente por la situación en la que te encuentras. Pero vi una especie de soledad en tus ojos, y sentí la necesidad de hacerlo. Solo quiero que sepas que siempre estaré allí para lo que necesites. Sin embargo, me temo que de ahora en adelante vas a rehuirme —mientras decía esto, una amarga tristeza se apoderó del estado de ánimo de John.


  —Oye... —Jana soltó un profundo suspiro de alivio, y luego continuó: —Nunca pensé que tú... Por favor, tómalo con calma. Seguiré tratándote como mi amigo y nada cambiará, lo prometo.


  —Me alegra saber eso —respondió él. Al escuchar que Jana no lo trataría diferente, John dejó escapar un suspiro de alivio.


  Para él, era comprensible que ella necesitara un poco de tiempo para aceptar esta nueva situación, así que su decisión de continuar tratándolo como su amigo era suficiente para mantenerlo satisfecho.


  —Se ha hecho tarde, es hora de que descanses —dijo él, despidiéndose, y luego se levantó.


  En ese momento, Jana sintió alivio en su apesadumbrado corazón.


  —Tú también cuídate, ¿está bien? —respondió ella con una sonrisa amistosa.


  —Jana, nunca olvides que siempre seré tu amigo. —Después de que estas palabras salieron de su boca, John se volvió, y sin mirar a Jana salió de la habitación.


  Al mismo tiempo, y mientras miraba la puerta que se cerraba, la sonrisa en el rostro de Jana desapareció poco a poco.


  '¿Amigo?


  John, ¿y si te digo que te traté como colega y nada más?


  Te agradezco que te hayas confesado con tanta audacia, pero en este momento, realmente no necesito que nadie me muestre simpatía.


  Si lograste mantenerlo en secreto durante tanto tiempo, ¿por qué me lo dijiste hoy impulsivamente?


  No te amo, así que no puedo darte nada a cambio, pero puedo intentar ser tu amiga.


  Hay una enorme diferencia entre amigos y colegas, y realmente no sé si es apropiado para mí hacer ese cambio.


  De todos modos, lo último que quiero hacer es herir tus sentimientos.


  No quiero tratarte de la misma manera en que algunas personas me tratan.


  Hay demasiadas personas en mi vida que buscan siempre lastimarme, y lograron que Zed se uniera a su grupo y que me odie. Espero que todos ellos estén contentos ahora', al pensar en sus enemigos, un gran odio apareció en los ojos de Jana. De repente, se levantó de la cama y entró en el baño.


  Un rato después, se puso un vestido casual y caminó hacia la puerta del hospital.


  Al llegar afuera, esperó un par de minutos para tomar un taxi. Finalmente, uno se detuvo, pero antes de que pudiera deslizarse en el asiento del pasajero, alguien la tomó del brazo.


  Inmediatamente, Jana se volvió, y se encontró con una persona desconocida frente a ella. Con el ceño fruncido, le preguntó: —¿Qué crees que estás haciendo?


  —Tú... No puedes salir del hospital —respondió Toby en un tono severo.


  —¿Quién eres tú? ¿Y por qué debería escucharte? —respondió Jana, había perdido los estribos. Estaba molesta por el hecho de que este tipo pensara que tenía derecho a detenerla.


  —Te dije que no puedes salir del hospital. Debes hacer lo que te digo —respondió él con seriedad y severidad.


  Al mismo tiempo, sin embargo, pensaba para sí mismo: '¿Qué demonios estoy haciendo?'.


  


  


  Capítulo 278


  ¿Qué nombre acabas de decir?


  Secretamente, Toby había mantenido sus ojos en Jana durante todo este tiempo. Se trataba de una tarea bastante difícil para él, considerando que tenía que asegurarse de que su misión no quedase expuesta. Sin embargo, ahora no tenía otra opción que confrontar a Jana directamente.


  Y para empeorar las cosas, tuvo que usar su fuerza para sacarla del taxi. En ese momento, Jana perdió los estribos y estaba realmente furiosa.


  ¡Cómo se arrepentía Toby de esta primera reunión!


  Se rio amargamente en su corazón, pero realmente no podía hacer nada más.


  'Después de todo, es la misión que el Sr. Zed me dio. Tengo que llevarla a cabo, pase lo que pase', pensó con tristeza.


  —¿Quién te crees que eres? ¡Es realmente ridículo! ¡Ya vamos a ver cómo haces para continuar deteniéndome! —gritó Jana. Cada segundo, su ira parecía aumentar.


  '¡La mejor defensa es un buen ataque! ¿Cómo puede tratar de detenerme así?


  ¿Qué clase de hombre es él para intimidar a una mujer como yo? ¡Además, en plena luz del día!


  Sin dudas se trata de un cabrón, un gamberro, un bandido...', la mente de Jana estaba llena de odio a causa de este desconocido.


  Toby se dio cuenta enseguida de que ella iba a golpearlo, así que esquivó su golpe con inteligencia.


  Mirando cómo la pequeña Jana se enojaba aún más, Toby analizó la situación tratando de decidir qué debía hacer a continuación.


  'El Sr. Zed me dijo que no debía revelar mi identidad hasta el último minuto.


  Además, también dijo que las cosas se han vuelto difíciles y que no podrá venir a ver a la Sra. Jana por un tiempo. Por eso me ordenó que la cuidara con esmero. No puedo permitir que la Sra. Jana abandone el hospital bajo estas circunstancias, quién sabe qué podría sucederle.


  ¿Pero qué puedo hacer ahora?


  Aunque he estado protegiéndola secretamente durante todo este tiempo, nunca me imaginé que fuese tan difícil tratar con ella.


  ¿De verdad esta pequeña mujer intentó golpearme?'.


  Sin saber qué hacer ante este dilema, Toby deseó que el Sr. Zed lo hubiese preparado mejor para llevar a cabo su tarea. Además, no esperaba que Jana supiese pelear, lo cual, a decir verdad, lo hizo sentirse indefenso.


  Por suerte para ella, fue a Toby a quien se le asignó esta tarea, porque cualquier otra persona se habría vuelto loca.


  —¡Suéltame! —gritó ella, sorprendida y enojada. Con las manos entrelazadas con las de él, Jana hizo todo lo posible para liberarse de su fuerte agarre.


  Sin embargo, Toby era mucho más fuerte; ella sintió que sus manos eran como alicates que la sostenían con tanta fuerza que no tenía ninguna posibilidad de soltarse.


  —¿Quién demonios eres? ¿Por qué me estás deteniendo? Ni siquiera te conozco —gritó ella una vez más.


  Al darse cuenta de cuán fuerte era, Jana lo miró directamente a los ojos tratando de usar su rostro enojado para persuadirlo.


  '¿Acaso ya mis enemigos se cansaron de sus planes de siempre y ahora tratan de lastimarme físicamente?


  Pero, espera, ¿justo aquí, en la puerta del hospital? ¡Nadie elegiría un lugar como este para lastimar a alguien!'.


  Mientras pensaba en esto, Jana miró a su alrededor y descubrió que varias personas se habían detenido a ver lo que estaba sucediendo.


  —Seño... —dijo Toby, distrayendo a Jana e intentando ocultar su identidad: —Tómalo con calma, no deseo herirte. De hecho, me han encargado vigilarte y cuidarte. Vuelve a tu cuarto, por favor. Estarás a salvo allí. —Su voz sonaba persuasiva, pero Jana notó que no tenía intención de revelar su identidad.


  —¿Te han encargado cuidarme? —preguntó ella, en un tono sospechoso, y agregó: —¿Por quién?


  —No puedo decirte eso hasta que tenga el permiso para hacerlo —respondió Toby con la cara en blanco.


  —¿Por qué debería creerte cuando ni siquiera me dirás quién te envió? Solo déjame ir, o llamaré a alguien para que me ayude —dijo Jana con una sonrisa burlona. Obviamente, ella no le creyó ni media palabra.


  —Si realmente quisiera lastimarte, ya lo habría hecho —respondió Toby con un tono de voz plano, mirándola sin expresión en su rostro. Continuó: —Deberías tener claro que te estoy impidiendo que salgas del hospital por tu seguridad.


  Al escuchar cuán convincente sonaba su voz ahora, Jana se sorprendió de notar que tenía razón. Al abandonar el hospital, casi se había olvidado de su mala salud. Ahora, no pudo evitar mirar de arriba abajo al hombre que tenía frente a ella, y se dio cuenta de que era alto y fuerte, que tenía músculos bien desarrollados, y que sus ojos eran agudos.


  Intentando tragarse sus palabras, Jana le preguntó, vacilante: —Bien, no puedes decirme quién te envió. Al menos dime cuánto tiempo me has estado vigilando.


  Esta pregunta lo tomó por sorpresa, ya que nunca esperó que la hiciera, así que se tomó un momento para pensar qué responder.


  'El Sr. Zed me ordenó que mantenga a la Sra. Jana a salvo, y que no exponga mi identidad.


  ¿Cómo respondo adecuadamente a su pregunta?', pensó.


  —No sé si puedo responder eso, déjeme preguntarle a mi jefe primero —respondió Toby con una cara inexpresiva. Al instante, Toby sacó una pieza de metal negro del tamaño de un botón, se dio la vuelta y comenzó a hablar en voz baja, casi inaudible.


  Por su lado, Jana se sumió en sus pensamientos, a la vez que miraba, sorprendida y con los ojos muy abiertos, a este extraño hombre.


  'Dijo que no sabía si podía responder a mi pregunta... ¿Qué significa eso realmente?


  Si comenzó a seguirme hoy, ¿por qué no puede simplemente decirme?


  Solo hay una razón, y es que me ha estado siguiendo por más de un día.


  ¿Quién es este tipo?


  ¿Por qué está haciendo este trabajo?', cuanto más pensaba en todo eso, más asustada se sentía.


  Mientras tanto, Toby se dio la vuelta una vez más y guardó la pieza de metal negro, y después de inspeccionar brevemente los alrededores, tomó el brazo de Jana y la llevó con él hacia la puerta del hospital.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella. Su comportamiento descortés estaba haciéndola enojar, y mucho. Un segundo actuaba con normalidad, y al siguiente la agarraba del brazo sin su permiso.


  —¿No quieres saber cuánto tiempo te he estado siguiendo? Regresemos a tu habitación primero, y te contaré todos los detalles —respondió Toby, inspeccionando aún los alrededores. Mientras seguía caminando, Toby continuó: —Hay mucha gente allá afuera. Mejor ser cuidadoso.


  Por instinto, Jana miró hacia atrás, y descubrió que ya había un grupo de personas de pie detrás de ellos, chismorreando y mirándolos con curiosidad.


  '¡Qué descuidada soy!', pensó Jana, sintiéndose estúpida, y al instante siguió a Toby hacia la habitación.


  '¡Qué rayos está sucediendo! Ahora ni siquiera puedo salir del hospital.


  ¿Cuál es la diferencia entre esto y la detención?', Jana no pudo evitar temblar ante la idea de que podría ser la prisionera de alguien.


  Una vez en la habitación, Toby cerró la puerta con precaución y le pasó el seguro.


  Mientras observaba lo que hacía, Jana se sintió aún más incómoda y asustada. Silenciosamente, dio un paso hacia la cama y escondió un cuchillo bajo la sabana.


  —En realidad, no tiene que estar en guardia contra mí, Sra. Jana. Es verdad que estoy aquí protegiéndola, y lo he estado haciendo durante un mes —dijo Toby en un tono serio mientras observaba cuidadosamente a Jana.


  —¿Qué? ¿Ya hace un mes? —dijo ella, sorprendida. La idea de que alguien había estado vigilándola tanto tiempo la hizo palidecer.


  —Sí, me enviaron para protegerla después del accidente que casi tuvo en la ciudad vecina —respondió Toby asintiendo con la cabeza.


  '¿En la ciudad vecina? Este hombre, lo enviaron a protegerme...


  ¿Pero por quién?', mientras pensaba en esto, Jana sintió que se estaba acercando a la respuesta, y el panorama general comenzó a parecerle más claro.


  Sin embargo, ella pronto negó con la cabeza, y se podía ver en su rostro que estaba confundida.


  —Sra. Jana, no tiene necesidad de adivinar, es el Sr. Zed quien me envió. —Cuando dijo el nombre de Zed, la cara sorprendida de Jana se puso aún más perpleja.


  —¿Qué? ¿Qué nombre acabas de decir? ¿Zed? —dijo ella. Le parecía difícil de creer, y pensó que sus oídos le habían jugado una mala pasada.


  —No debería haber aparecido frente a usted, Sra. Jana. Pero el Sr. Zed me dijo que es peligroso que la deje salir. Si hay una emergencia y necesita ir a algún sitio, es posible que tenga que acompañarla. He obtenido su permiso para decirle su nombre —dijo Toby, sonriendo por primera vez desde que se encontraron. A decir verdad, se sentía aliviado de quitarse esta carga de los hombros.


  —Entonces, ¿Zed es el que te envió para protegerme? —repitió Jana una vez más, aún incapaz de creerlo.


  —Sí, Sra. Jana —respondió Toby con paciencia.


  —¿Cómo es posible? —dijo ella mientras se sentaba en la cama, aún sorprendida. Toda su energía parecía haberse agotado, y el cuchillo que tenía en la mano cayó al piso produciendo un sonido retumbante.


  


  


  Capítulo 279


  Zed visitó la sala de Jana a medianoche


  Al escuchar el sonido de un cuchillo crujiendo, Toby instintivamente volvió sus ojos al suelo; parecía impactado de ver que había un cuchillo allí.


  Entonces, levantó una ceja para mirar a Jana, con su estómago revuelto a causa de lo que sintió. '¡Por suerte, le dije a la señora Jana que me envió el señor Zed!


  Es una mujer peligrosa', pensó, mientras se tocaba la cabeza.


  Sin darse cuenta de la presencia de Toby, Jana seguía pensando en el propósito que tuvo Zed al contratarle una persona que la protegiera, así que, dejando ese pensamiento a un lado, le sonrió con torpeza a su guardaespaldas y se aclaró la garganta antes de decir: —Lo siento por eso. Lo dejé allí solo por mi propia seguridad, pero no lo iba a usar....


  —No se preocupe, señora Jana. Por cierto, puede decirme Toby. Si necesita algo, solo llámeme, ya que estaré fuera de la sala. —Toby hizo todo lo posible para que Jana se sintiera cómoda.


  —Me has estado protegiendo durante tanto tiempo, pero no recuerdo haberte visto. ¿Cómo lo hiciste? —Sin tomar en cuenta lo anterior, Jana estaba impresionada con el trabajo excepcional de Toby.


  —Estamos entrenados para hacer esto, señora Jana, lo que sería difícil de explicar en palabras. Ahora que sabe quién me envió aquí, ¿puedo retirarme? —Esa fue la respuesta profesional de Toby, quien realmente quería terminar la conversación, así que miró a Jana y esperó su consentimiento.


  Por otro lado, ella tenía la intención de descubrir el motivo que tuvo Zed para enviar a Toby, pero era evidente que este último era reacio a decir más, por tanto, no tuvo más remedio que dejarlo ir.


  'De todos modos, él solo trabaja según las órdenes de su jefe, así que tendrá que informarle todo a Zed y él será quien tome las decisiones. Lo más probable es que no sepa mucho sobre su plan, excepto que tiene que llevarlo a cabo, por lo que no tiene sentido entrometerse.


  ¡Bueno, olvídalo!


  Sin embargo, ¿cómo podría ser posible que Zed todavía se preocupe por mí?


  Si fuera así, ¿por qué no se presentó personalmente?'.


  Jana observaba a través de la ventana, tratando de resolver las cosas.


  'Sí, Zed se preocupaba de mí antes del vídeo indecente, pero después de eso, ya no está interesado en mí.


  Quizás, Toby solía seguirme antes del incidente y, probablemente, continúa con su trabajo porque su jefe se olvidó de decirle que ya no siguiera haciéndolo'.


  La idea de que Zed ya no la amara le provocó un dolor punzante en el corazón.


  '¡No no! ¡Soy tan estúpida! Eso no puede ser verdad, puesto que Toby lo llamó justo en frente de mí.


  Aunque terminaron su conversación sin decir mucho, Zed seguramente sabía que yo estaba con Toby, pero si se preocupa por mí, ¿por qué no puede visitarme o hablarme?


  Jana, no seas tonta.


  Necesitas dejar de pensar tanto, dado que, después de lo que sucedió, Zed no siente nada por ti y ya no es tuyo.


  Lo decepcionaste y ya te superó.


  Quizás, enviará a Toby para protegerte hasta que tenga listos los papeles del divorcio, ya que, como todavía eres su esposa, tu seguridad debe ser importante'.


  Finalmente, dejó de pensar al respecto porque la última explicación le pareció convincente.


  Además, había sido un día difícil y Jana estaba muy cansada, así que no tenía fuerzas para tales pensamientos en ese momento.


  Se acurrucó en la cama, se durmió en el instante en que su cabeza tocó la almohada y, entonces, un silencio absoluto llenó la habitación.


  En poco tiempo, una figura entró con sigilo a la sala, caminó poco a poco hacia la cama y, con la ayuda de la tenue luz de la luna, sus ojos observaron el rostro de Jana, quien dormía plácidamente.


  La figura se quedó en las sombras y disfrutó de esa hermosa vista; sus ojos expresaban la más delicada ternura por lo que veía.


  De repente, Jana se quitó la ropa de cama cuando se volteó, y se develó su verdadera figura, muy delgada y débil.


  El hombre frunció el ceño y se inclinó hacia delante para volver a cubrirla con la ropa de cama, y Jana continuó durmiendo profundamente, sin ser perturbada por su movimiento. El hombre sintió que el dolor lo invadía por dentro y se culpó a sí mismo por no poder ayudarla, así que, al final, suspiró, subió a la cama y se acostó junto a su esposa.


  Poco a poco, la envolvió con un brazo, lo que lo llenó de una gran sensación de felicidad.


  Mientras dormía, Jana sintió una calidez familiar, por tanto, se acercó más al cuerpo del hombre, y sintió tanta paz en ese preciso momento que no se atrevió a abrir los ojos, pensando que ese dulce sueño desaparecería si despertaba.


  —Señor Zed... —Se escuchó decir en voz baja. —Ya es tarde. Tenemos que irnos ahora, o....


  Zed miró el rostro pálido de Jana y frunció el ceño, puesto que no había terminado y deseaba pasar toda su vida allí con ella.


  Reflexionó un momento y dijo resueltamente: —Ahora puedes irte. Vete directamente a la oficina mañana por la mañana, ya que no será necesario que me lleves.


  —Tiene que irse —dijo con ansiedad la voz que se oía desde afuera. —Señor Zed, no puede quedarse aquí toda la noche, dado que si saben que está aquí para visitar a la señora Jana, todo nuestro arduo trabajo será en vano.


  —¡Lo sé! Tendré cuidado, así que solo vete. No quiero volver a repetirlo. —La orden tuvo un tono áspero, por tanto, el hombre de afuera no tuvo otra opción y, después de unos momentos de vacilación, se fue.


  Zed escuchó el suave sonido de los pasos que se alejaban y se sintió aliviado. Entonces, dirigió su atención hacia su esposa y acarició con delicadeza su rostro pálido mientras murmuraba suavemente: —No debería estar aquí, pero no puedo soportar dejarte sola en esta sala fría. Mira tu cara, está tan pálida. ¡Cariño! Sabes que me preocupo por ti cuando no estás conmigo, y no puedo evitar pensar en estar contigo aunque pueda hacerte daño....


  En realidad, Zed había estado ansioso por ver a Jana desde el accidente, pero se contuvo. Al encontrarse ya allí, parecía que era incapaz de irse, porque había extrañado mucho a su esposa. Con el tiempo, se dio por vencido y se dijo que podía ir al hospital para echarle un vistazo.


  'Pensé en verla durante un momento para asegurarme de que estuviera bien, pero cuando la miro, quiero más. Quiero estar con ella y nunca alejarme, así que no me puedo ir.


  Tengo que quedarme para estar aquí con ella y protegerla. No tengo la menor idea de quién fue el creador del vídeo indecente, lo que significa que hay una gran posibilidad de que esa persona esté en algún lugar cercano.


  Estoy tan preocupado por ti, Jana'.


  Zed suspiró al pensar en la seguridad de su esposa y retiró las manos de su rostro.


  Al principio, había pensado que la tarea de encontrar a la persona sería fácil, pero seguía sin tener ninguna pista.


  No podía aguantar más sin ella y, aunque no había visitado a Jana en el hospital, Toby le había informado cada pequeño detalle.


  Por un lado, Zed se alegró de que tanta gente todavía estuviera allí para cuidarla, pero también sintió envidia por no poder disfrutar de estar junto a su esposa.


  En algún lugar en el fondo, creía que la persona que estaba dañando su vida era alguien cercano a ella, lo que le preocupaba mucho.


  'Si encuentro quién es esa persona, me aseguraré de arruinar su vida, pero, por ahora, no puedo hacer más que mantener a Toby aquí para que cuide de ella.


  Pequeña y tonta Jana, Toby me dijo que le diste un mal día hoy, por eso, debes estar muy triste por lo que pasó esta mañana. ¿Lloraste como siempre?


  Jana, debes estar tan enojada por haberte desmayado.


  ¡Bueno! No quiero molestarte, así que descansa aquí, Jana, y yo me encargaré del resto para que no te preocupes. Todos los que te lastimaron tendrán que sufrir por dejarte en esta terrible condición.


  Les mostraremos a aquellas personas que están tratando de separarnos cuán fuerte es nuestro amor'.


  Sus ojos estaban llenos de odio por todos los obstáculos que su amor había enfrentado hasta ese momento.


  'Jana, no te apresures a intentar averiguar al respecto, ya que lo sabrás todo pronto.


  El que me desafió y lastimó a mi chica jamás podrá escapar'.


  —No, no... ... —De repente, Jana, aterrada, extendió sus suaves brazos alrededor de la cintura de Zed y siguió murmurando: —No, no....


  Debió haber sido un mal sueño, porque su expresión denotaba el miedo que sentía, a la vez que sudaba, gritaba y sacudía la cabeza.


  Sintiendo su incomodidad, Zed inmediatamente la envolvió entre sus brazos con fuerza, miró su pálido rostro y la besó con delicadeza. Su corazón se sentía lleno de dolor cada vez que ella sufría.


  


  


  Capítulo 280


  Un beso de consolación


  —¿Cómo es posible que hasta tengas una pesadilla? —murmuró Zed de lo sorprendido que estaba al ver a Jana contorsionándose mientras dormía.


  Con las cejas fruncidas y abrumado por una mezcla de emociones, miró la cara de Jana que estaba bañada en sudor frío y dolor. Lo perturbaba que una cara tan bonita y encantadora reflejara tanta agonía.


  Dudó un rato si debía despertarla. Pensó que si no lo hacía, la pesadilla la atormentaría y la afectaría mucho más y él no quería verla así. Sufría al verla angustiada.


  Sin embargo, si la despertaba, lo vería. Y, cuando lo hiciera, le costaría mucho explicarle por qué se encontraba ahí.


  '¿Qué debo hacer? ¿La despierto o dejo que siga dormida?', se preguntaba Zed con las cejas fruncidas, tenso, angustiado y con un profundo suspiro. Bajó la cabeza y la besó con suavidad en la mejilla consolándola en silencio. Sentía ternura por ella y no deseaba que sufriera.


  El beso tuvo un efecto tan mágico que el rostro de Jana, que estaba invadido de terror, se iluminó de repente y todos sus temores desaparecieron. Era como si alguien la hubiera hechizado.


  Zed se sintió un tanto perplejo al observar los cambios instantáneos en su rostro. Cuando estuvo seguro de que por fin dormía tranquila, una sonrisa surgió poco a poco en el rostro de Zed.


  Su plan original era abandonar la habitación mientras ella dormía. Se arriesgó y lo puso en peligro solo por la tranquilidad de su esposa. Por suerte, el beso no la había despertado.


  Quedó sorprendido pues ese beso logró consolarla cuando estaba en medio de una terrible pesadilla. Parecía como si supiera que él estaba ahí dándole consuelo y que sentía su presencia.


  Zed nunca imaginó cuán importante era él para Jana.


  En todo caso, no tenía que dejarla esa noche. Podía quedarse sin que ella lo supiera.


  Al pensarlo, se sintió mejor. La envolvió en sus brazos con fuerza. Luego, cerró los ojos para dormir un poco. Entonces, percibió que se le había aflojado un nudo que tenía en el corazón.


  Pronto se quedó dormido roncando un poco en un sueño apacible.


  Había pasado el día entero resolviendo distintos asuntos y algunos de ellos eran de suma importancia; por esto, se sentía exhausto y somnoliento. Necesitaba un buen descanso.


  A pesar de su gran fatiga, se propuso ir a ver a Jana. Con solo ver su rostro, se llenó de energía para sobreponerse al cansancio de su cuerpo.


  En ese momento, estaba acostado a su lado abrazándola. Esta calidez lo hizo sentir que sostenía el mundo en sus brazos.


  Nunca antes había sentido esa tranquilidad y, por fin, la preocupación por ella había cedido.


  Y así, Zed se durmió en paz.


  A pesar de esto, aún en su sueño, el pensamiento que tenía que irse antes de que Jana lo descubriera le rondaba en el inconsciente. No quería asustarla.


  Se despertó alrededor de las cinco de la mañana y Jana aún dormía. Zed no quería irse y se quedó cerca de diez minutos más admirando su hermoso rostro. Cuando se sintió mejor, se levantó y se marchó de prisa. Tuvo la sensación de que una parte de su corazón se había quedado con ella y sintió un vacío muy extraño.


  Al salir de la habitación, llamó con la mano a Toby y le dio instrucciones específicas sobre lo que tenía que hacer. Antes de irse, se volvió, miró la puerta cerrada del cuarto y dejó escapar un profundo suspiro. Salió de allí a primeras horas de la mañana cuando el cielo aún estaba envuelto en la niebla de la madrugada.


  Toby sintió una enorme mezcla de emociones encontradas cuando vio salir a Zed. No lograba entender sus actos.


  'Señor Zed, ¿es tan necesario que usted haga esto?


  ¿Cuál es el propósito?', se preguntaba.


  Poco después de la partida de Zed, Jana despertó llena de energía con los ojos muy abiertos quizás porque había sentido la calidez de otra persona a su lado, o porque había tenido un sueño reparador.


  Al abrir los ojos, tuvo la extraña sensación de que algo había cambiado en esa habitación del hospital.


  Percibió un aroma familiar. De repente, le pasó por la mente que Zed estaba ahí. El salón tenía un olor que le agradaba mucho.


  Jana dio un rápido vistazo, pero comprobó que estaba completamente sola y de pronto, una sonrisa de amargura se dibujó en su rostro. Por un minuto, sintió que el corazón le daba un vuelco cuando creyó que él estaba sentado en la silla detrás de ella. Estaba equivocada, sin embargo.


  '¡No debí hacerme ilusiones de que Zed estuviera aquí!


  ¿Cómo vendría a verme?', se dijo moviendo la cabeza para deshacerse de esas locas y fantasiosas ideas. Luego, se levantó y fue a bañarse. Había imaginado por tanto tiempo que Zed estaba ahí, que la sola idea de su presencia por tan solo un segundo era suficiente para hacerla feliz.


  Después de eso, se movió y estiró las extremidades antes de abrir la puerta y salir. Quería ir a caminar por el hospital como parte de su rutina.


  —Señora Jana... —le dijo Toby apareciendo frente a ella con el rostro inexpresivo e intentando decirle algo, pero tartamudeaba. No sabía ni qué decirle.


  —¿Qué pasa? —le preguntó algo sorprendida por aquella repentina aparición.


  Por la forma en que la veía, entendió que tenía algo que decirle. Así que ella se lo preguntó.


  —Ayer, tomé la decisión de llamar por teléfono al señor Zed. Me regañó con mucha grosería. Hoy me ordenó que me fuera y la dejara aquí... —le explicó Toby en voz baja y con el corazón apesadumbrado porque no estaba de acuerdo con esto que le estaba diciendo, pero era lo que Zed le había ordenado que dijera.


  —¿Irte? —inquirió Jana sin sorprenderse cuando lo escuchó como si ya se lo esperara. En otro momento, habría quedado boquiabierta, pero ahora las cosas eran diferentes.


  De hecho, ayer había dudado que Toby estuviera ahí en el hospital porque Zed lo ignoraba. Si lo supiera, ¿por qué lo habría enviado? Era difícil de creer.


  Sin embargo, debido a la llamada telefónica, Zed recordó que Toby seguía vigilándola en el hospital. Entonces, le ordenó que se fuera de ahí porque Jana no se merecía la protección de nadie. Eso algo que ocurría tarde o temprano. Solo era cuestión de tiempo.


  —Señora Jana, lo que debe recordar cuando me vaya es que usted no puede abandonar el hospital hasta que haya algún progreso sobre el incidente del vídeo. Cuando tengamos más información, se lo haremos saber. Después de eso, quedará libre —la exhortó conforme a las instrucciones de Zed. A Toby no le quedaba más remedio que acatar órdenes.


  —¿Por qué? ¿Crees que la persona que me incriminó es tan estúpida de hacerme un daño otra vez en esta situación? Nadie puede ser tan idiota. Además, ya debe saber que lo pueden atrapar con facilidad si se atreviera a hacerlo —le respondió a Toby desconcertada y confusa. Se quedó perpleja después de escuchar lo que Toby le había dicho, no creía que sus enemigos pudiera hacerle daños en ese momento.


  Tenía muy claro que alguien tenía la intención secreta de incriminarla con el vídeo. Quienquiera que fuera, se había esforzado mucho para poner este plan en marcha. Eso era evidente.


  ¿Pero tendría su enemigo el valor de hacerle algo más ahora?


  Al fin y al cabo, Jana tenía tanta fama como las celebridades. Cada vez que caminaba por las calles, los paparazzi la seguían y difundían noticias sobre ella. Era una de las desventajas de ser la esposa de uno de los empresarios más importantes. El incidente del vídeo era grave. Por eso, estaba convencida de que los paparazzi la seguirían sin importar lo que ella opinara.


  A las celebridades las seguían y divulgaban noticias sobre ellas cuando les pasaba algo.


  Los periodistas aprovecharían cualquier oportunidad de conseguir información valiosa para ellos.


  ¡Si alguien quisiera perjudicarla, no habría nada mejor que eso para protegerla!


  Por lo tanto, Jana estaba muy segura de que estaba a salvo ante esta situación.


  Además, tenía la seguridad de que el perpetrador que la incriminaba en el vídeo, no haría nada más en su contra a menos que estuviera desesperado por hacerle daño a toda costa.


  —Señora Jana, usted aún es muy ingenua e inocente. El que está detrás de esto, intentará volver a conspirar contra usted e incriminarla. El delincuente puede incluso planear que usted tenga un accidente en público sin estar presente. Este es un truco común. Por supuesto, estas son mis opiniones y sugerencias, pero aun así, espero que lo piense y siga mis instrucciones. Señora Jana, quédese en el hospital. Ni siquiera se le ocurra moverse de aquí. Las cosas se complicarían más si algo le vuelve a ocurrir —le explicó Toby con mucha paciencia.


  —¿Crees que en el hospital estaré a salvo? Este lugar está repleto de gente todos los días. ¡No tengas la menor duda de que muchas personas ya deben estar enteradas de que estoy aquí! Y el que me tendió esta trampa también debe saberlo por alguno de ellos. ¡Si quisiera podría hacerme daño aquí en el hospital! No es difícil entrar aquí —respondió Jana enojada y preocupada por su seguridad.


  Al escuchar el contraargumento de Jana, Toby respiró profundo y la miró con un sentimiento de impotencia y sin saber qué responder. Le estaba dificultando que creyera en él. Ella era inteligente, pero él no le podía contar nada de lo que Zed estaba haciendo, porque si lo hacía, revelaría el plan secreto. Para ellos era imprescindible seguir el plan al pie de la letra hasta capturar al culpable.


  Por el momento, Jana no podía enterarse por su propia seguridad.


  Mientras estuviera en el hospital, Zed sabía que podrían mantenerla segura. Sin embargo, si salía sería imposible impedir que le hicieran más daño.


  Toby se despidió en persona en un intento de confundir y engañar a Jana y también a su enemigo. Todo había sido planeado a propósito para que el enemigo tratara de hacerle daño a Jana y poder atraparlo.


  Toby se quedaría encubierto en el hospital pues


  ni Jana ni su enemigo podían detectar su presencia. Tenía que esconderse muy bien.


  Toby le había hablado a Jana de esa forma para que no se molestara. Además, lo había hecho porque el plan era incitar al enemigo para que apareciera.


  Toby había ido al hospital con ese fin anoche. Quería que quien había metido a Jana en esto, supiera que estaba ahí. Sabían que el delincuente la tenía vigilada, que conocía todos sus pasos, y sabía muy bien quiénes eran todas las personas que la visitaban.


  Por lo tanto, Toby no podía volver a aparecer en el hospital a no ser que lo hiciera encubierto.


  —Señora Jana, si usted confía en mí, le ruego que oiga mis consejos, por favor. —Para entonces, Toby ya no sabía qué más decirle. Lo único que le quedaba era calmarla con una mirada seria. Estaba en una gran disyuntiva. Por una parte, seguía las órdenes de su jefe; por otra, luchaba para vencer el impulso de decirle la verdad a Jana.


  Hasta ahora, esta solo era la segunda vez que Jana lo veía, pero ella le creyó. Él le había transmitido algo que la había hecho confiar en él.


  —Está bien, haré lo que me has aconsejado. No dejaré el hospital salvo que sea absolutamente necesario, pero tú has estado aquí velando por mi seguridad varios días. Entonces, debes saber que solo estaré internada una semana....


  '¿Qué pasará después? Para entonces, tendré que salir de aquí. ¿Qué sucederá entonces?


  ¿Qué debo hacer cuando salga de aquí?'.


  —Una semana será suficiente —le dijo Toby y después de decirlo, se inclinó para mostrarle sus respetos. Antes de que Jana pudiera reaccionar, desapareció como por arte de magia.


  Ella se quedó perpleja ante la rápida desaparición de Toby cual si fuera una ráfaga de viento. Con incredulidad, se frotó los ojos, para confirmar que en realidad Toby había caminado hacia la puerta del hospital. Le extrañó un poco la forma en que se había ido. Lo más sorprendente era que se sentía muy sola y vacía.


  Anoche había tenido la esperanza de que Zed regresara con ella cuando supiera que Toby la estaba vigilando. Como Toby era el guardaespaldas de Zed, creyó que su presencia significaba que él tenía algún interés en el asunto.


  No obstante, ahora todos sus sueños se habían hecho añicos. Su última esperanza, el sentimiento de felicidad en el corazón acababa de esfumarse. Sintió que se había quedado completamente sola en el mundo y como si se estuviera hundiendo hasta el fondo del océano.


  ¡Zed ya no era esa persona que ella conocía! Ahora, era tan solo un extraño.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 281


  La última voluntad


  En solo una noche, Jana volvió a sentir su indiferencia. Zed no cesaba de herirla. Después de que se enamoraron el uno del otro sintió la ternura y la punzada alternativamente y eso era algo que se suponía no debía suceder. Por eso, tenía el corazón roto una vez más.


  Ante todo lo sucedido no se sentía con ánimo de ir a dar una caminata. Así que regresó a su habitación del hospital deprimida y con un dolor en lo más profundo del corazón.


  Ahora estaba atrapada ahí, encerrada en este lugar, rodeada de desconocidos.


  Al analizarlo comprendió que no tenía idea de a dónde iría dentro de una semana.


  ¿A la mansión Qi?


  ¿La seguirían aceptando ahí después de los hechos recientes ya que esto había ocurrido por su causa?


  ¡El Grupo Qi estaba enfrentado dificultades y era improbable que Jesse se fuera! Ella no abandonaría a Zed.


  Además, debía sumar la escena que había presenciado: 'Después de eso, Jesse y Zed deben tener algo más íntimo pues, sin duda, deben haber pasado mucho tiempo solos', pensó Jana.


  La sola idea la hizo sentirse muy triste y con un vacío en el alma. Sin importar cuánto se esforzara, no lograba aliviar su dolor.


  Entonces, se cubrió la cara con las manos para esconder su gran tristeza. Se sentía angustiada y desamparada, pero aún guardaba la esperanza de que Zed todavía tuviera sentimientos hacia ella.


  'Jana Wen, ¿por qué eres tan atrevida?


  ¿Sigues haciéndote ilusiones con Zed?


  Si realmente te considerara su esposa, no habría ordenado que Toby se fuera cuando más lo necesitabas. No ha venido ni una vez a visitarte al hospital.


  ¿No te queda claro después de todo lo que ha hecho?


  ¿Por qué no te rindes?', se culpaba Jana y así lo hizo por un largo rato hasta que la luz del sol brilló a través de la ventana. Después, inhaló profundo, abrió la puerta y salió. Quería alejar de su mente esas terribles ideas.


  Caminó a la habitación de Mario, llamó a la puerta y al escuchar su voz de bienvenida, abrió la puerta para entrar.


  Parecía que él llevaba mucho tiempo despierto. Al entrar, lo vio leyendo el periódico en la cama.


  Él se llevó una sorpresa al verla en su habitación, y le preguntó con una sonrisa: —¿Jana? ¿Cómo te sientes? ¿Dormiste bien anoche?


  —Sí, muy bien. —Anoche había dormido muy bien toda la noche, quizás porque había pasado mal antenoche. Tal vez eso explicaba su agotamiento y los mareos del día de ayer.


  Si Toby no se hubiera ido esa mañana, estaría mejor de ánimo, pero, por el contrario, se sentía enfadada y molesta por todo.


  —Me alegro —le dijo Mario haciéndole un gesto para que se sentara y luego se disculpó: —Quería cenar contigo anoche, pero mi médico ordenó que me hicieran un electroencefalograma. Cuando salí, ya era muy tarde. Pensé que ya estarías durmiendo, así que no te molesté....


  Mario se veía un tanto acongojado y las puntas de las orejas se le enrojecieron.


  '¿Anoche?', se preguntó Jana con una mirada sombría y un vacío en el corazón.


  Ayer habían sucedido muchas cosas y había olvidado a Mario por completo. Al darse cuenta, se sintió algo culpable.


  —No importa, hoy podemos comer juntos. Bueno, ¿cuál fue el resultado del examen? —le preguntó Jana con interés. Quería saber qué decía el informe porque estaba preocupada por su bienestar.


  —No está mal. El doctor dijo que me estoy recuperando bien. Y que he mejorado mucho en este tiempo —le informó él con una sonrisa y con una expresión de alivio en el rostro.


  Al enterarse de noticias tan positivas, Jana se alegró mucho.


  Mario ya llevaba una semana de estar hospitalizado y estaba complacida de que estuviera mejorando. Él estaba muy mal cuando ingresó al hospital. Por eso, las buenas noticias sobre el avance de su recuperación fueron como un rayo de esperanza para ella.


  —El médico me quitará los puntos en unos días. Si mi herida cicatriza bien, saldré pronto de aquí. Por fin, me libraré de este lugar —dijo Mario muy positivo al ver la cara de felicidad de Jana. Estaba contento de verla animada después de mucho tiempo y de que se alegrara por él. Desde que la habían internado, no la había visto sonreír con alegría ni una sola vez. Todas las demás sonrisas eran fingidas. Entonces, al ver que esta era sincera, Mario se sintió muy contento.


  —¿De verdad? —respondió ella aún más feliz. —Mario, ¿qué harás cuando salgas del hospital?


  —Mi plan era venir a este país y volver a visitar el antiguo lugar. Después de hacerlo, volvería a mi trabajo en Chicago —le respondió Mario con sinceridad.


  —¿Te irás tan rápido? —preguntó Jana sintiéndose un poco triste al escuchar que se marcharía pronto. Aunque tenía muy poco de conocerlo, tenía una confianza inexplicable en él. Y, en este momento difícil, necesitaba a alguien que entendiera lo que le pasaba.


  —Ese fue mi plan original antes de venir aquí. Quería volver para ver el lugar donde nací. Y, luego, conseguir trabajo en una compañía de renombre allá. Pero ahora... —le dijo mirando a Jana e hizo una pausa deliberada. Él no estaba muy seguro de decírselo.


  —¿Qué ocurre ahora? —le preguntó Jana mirándolo expectante pues intuyó que él podría haber cambiado de opinión Lo delataban la expresión de su rostro y el tartamudeo.


  —Jana, ¿por qué te interesan tanto mis planes? —le preguntó de repente antes de responderle. Quería saber por qué ella tenía curiosidad sobre esto.


  —Somos amigos y, la verdad es que espero que puedas quedarte más tiempo. Si te vas tan pronto, es posible que nunca nos volvamos a ver. Estarás muy lejos y no sabré cuándo planearás volver —le contestó ella con sinceridad en un tono muy serio y sintiéndose congelada.


  —Aún tengo que estar algunos días más en el hospital. No saldré tan pronto así que tendremos más tiempo para conocernos. No obstante, no era el mismo al regresar a este país. Y, no puedo definir con exactitud por qué —dijo con un leve suspiro y con expresión confundida.


  —¿Por qué? —respondió ella con curiosidad.


  —Tal vez porque este es el país donde nací. Tan pronto como puse un pie en esta tierra, sentí una emoción extraña en mi corazón. Parece ser una sensación de pertenencia que me dice que este país es mi lugar y que es aquí donde debería estar... —le sonrió con amargura a Jana. —Aun así, sé que mi casa está en Chicago que es el lugar donde crecí.


  —Mario, ¿tú has pensado en hacerle caso a tu corazón? Si tu corazón te dice que este es tu lugar, ¿por qué no te quedas? Deberías escucharlo. La mayoría de las veces, lo que dicta el corazón te lleva al lugar correcto y te hace feliz. Sí, es cierto que Chicago es donde creciste y que has tenido muchas vivencias ahí. Por eso, quieres regresar. Pero, ¿por qué sigues regresando a China? Simple y sencillamente porque eres chino. Aquí están tus raíces. Aquí es donde perteneces, no allá. No puedes cambiar quién eres —le dijo Jana con gran seriedad tratando que él aclarara su confusión mental. Mario estaba luchando por tomar una decisión y así se veía con claridad en su rostro.


  Al escuchar lo que Jana le había dicho, se sorprendió porque era como si de pronto hubiera tenido una epifanía y todo se hubiera aclarado. Se había quedado atónito con los labios ligeramente abiertos pues no podía creer lo que acababa de oír.


  Todas sus dudas se habían disipado. Acababa de recibir las respuestas a todas sus preguntas.


  Sí, así era. Era chino de nacimiento.


  En este país estaban sus raíces y, por eso, sentía que pertenecía a este lugar. Esto le explicó muchas cosas.


  Los ojos de Mario estaban llenos de alegría. Miró a Jana y le dijo con una sonrisa: —Gracias, Jana. Te lo agradezco mucho. Me ayudaste al decirme esto. Por fin entiendo por qué me sentí tan confundido cuando llegué aquí. Esa es la respuesta.


  —Solo te daba mi opinión. La respuesta debes buscarla tú mismo conforme a lo que dicta tu corazón y no por lo que yo te diga —le sugirió Jana un poco acongojada y sonrojándose de pronto. Se sorprendió al escuchar lo que él decía. No era su intención que Mario cambiara de idea por lo que le había dicho.


  —Encontré la respuesta. Por favor, dame tiempo para calmarme porque en este momento estoy muy emocionado —dijo Mario con la mano en el corazón y la cara brillándole como una estrella. En realidad, tenía que tranquilizarse.


  Jana lo miró y no pudo evitar reírse.


  No esperaba que él, que siempre era tan formal, se comportara de forma tan infantil. Su entusiasmo era moderado por lo cual, Jana no pensó que le tomara tanto rato tranquilizarse, pero pasó un tiempo antes de que lo hiciera. Entonces, miró a Jana un poco apenado y le dijo: —Perdóname por actuar como un tonto. No era mi intención, pero estaba muy emocionado.


  —No, Mario, me alegra verte así —le dijo Jana moviendo la cabeza.


  —Me quedaré en Ciudad H. No volveré a Chicago —le anunció Mario viéndola con los ojos muy abiertos.


  A Jana la decisión no la sorprendió. Ella tenía una vaga idea del conflicto que tenía. Y como él había dicho, sus palabras lo habían ayudado. Por ende, su decisión era natural.


  Ya sabía lo que quería. No tenía parientes en Chicago así que no había nada de qué preocuparse.


  —Llamaré a mi abogado para contarle que he decidido quedarme aquí. Él se encargará de todos los trámites.


  Mario sacó su teléfono celular y comenzó a buscar un número de contacto con mucha determinación.


  —¿Tu abogado? —lo miró ella perpleja y confundida preguntándose por qué necesitaría un abogado.


  —Sí. Antes de morir, mis padres adoptivos me dijeron que si alguna vez decidía quedarme en China, tendría que renunciar a mis derechos como heredero y, entonces, sus bienes pasarían directamente a unos parientes lejanos —le explicó Mario con gran seriedad.


  —Siendo así, Mario, te sugiero que lo reconsideres antes de tomar una decisión a la ligera. Debes analizar las ventajas y las desventajas. Una vez que lo hagas, decide lo que más te convenga. Una decisión de este tipo debe considerarse con detenimiento —le aconsejó Jana tratando de persuadirlo. —La última voluntad de tus padres adoptivos fue que regresaras a Chicago. Ellos no querían que te quedaras aquí. Entonces, debes analizar por qué razón tomaron una decisión tan rotunda como esa.


  


  


  Capítulo 282


  Es difícil saber qué pasa por la mente de las personas


  —No, he tomado una decisión. —Mario sacudió la cabeza, y esto hizo que Jana detuviera por completo sus intentos de persuadirlo. —Quiero quedarme aquí, sin importar lo que pueda heredar de ellos.


  Al escuchar esta respuesta tan obstinada, Jana no tuvo más remedio que detenerse finalmente. Luego, suspiró; estaba cansada de intentar que cambiase de parecer.


  Sin embargo, en el fondo, se sentía un poco responsable. Después de todo, fue ella quien lo convenció en primer lugar de que no abandonara Ciudad H. 'Mario está a punto de perder una suma incalculable de dinero y todo es mi culpa...', pensó, suspirando nuevamente.


  Jana creía firmemente que jóvenes como ella y Mario deberían luchar y triunfar por su cuenta; la simple idea de vivir del dinero de sus padres la horrorizaba.


  Sin embargo, Mario era nuevo en esta ciudad y casi no tenía amigos allí, así que sin nadie para ayudarlo, sin dudas le sería difícil adaptarse a su nueva situación. Por lo tanto, un poco de dinero extra no le vendría mal, e incluso podría ayudarlo a establecerse.


  Además, desde su propia experiencia, Ciudad H no era un lugar donde fuese fácil vivir. Su corazón estaba lleno de preocupación por su amigo.


  Por otro lado, volver a Chicago podría ser una opción, y era posible que tuviese una vida feliz y agradable allí. A juzgar por su apariencia, Mario parecía un chico al que le gustaba vestirse y verse bien.


  Era obvio que sus padres adoptivos no eran personas comunes.


  'Ahora, por culpa de mi lengua larga toda su vida será completamente diferente'.


  Al pensar en esto, Jana no pudo evitar sentirse preocupada y arrepentida, puesto que debido a lo que dijo, ahora Mario estaba a punto de hacer un cambio tremendo en su vida.


  Solo pensar en todas las dificultades y obstáculos que le esperaban... En el rostro de Jana podía verse que estaba preocupada.


  —¡Bien! Ya tomaste una decisión y yo no tengo nada más que decir —respondió ella con un suspiro, y continuó: —Soy tu amiga y te apoyaré siempre, sin importar la opción que elijas.


  —Jana, estoy muy contento de tenerte conmigo. Eres la primera amiga que he hecho desde que llegué a Ciudad H, y estoy agradecido por ello —dijo Mario con una sonrisa de genuina felicidad, y agregó:


  —Además, es un gran honor que me consideres digno de tu amistad. —Al escuchar esto, una sonrisa encantadora bailó en el hermoso rostro de Jana.


  A pesar de que se conocieron a causa del accidente automovilístico, eventualmente intimaron y se hicieron muy amigos.


  Un momento después, Mario sacó su teléfono celular de su bolsillo y llamó a su abogado.


  Para sorpresa de Jana, mientras hablaba con él se comportó con absoluta seriedad, y su voz sonaba con un acento auténtico y vigoroso. Sintió como si estuviera escuchando una canción en inglés.


  De repente, sus ojos brillaron de admiración y envidia, ya que negociar siempre había sido una de sus mayores debilidades.


  La llamada no duró mucho, y después de que terminó, Mario frunció el ceño y una expresión de extrañeza apareció en su rostro.


  Al darse cuenta de esto, Jana se preocupó y le preguntó: —¿Qué pasa? ¿Hay algún problema?


  —Le conté al abogado sobre mi decisión, y afortunadamente estuvo de acuerdo conmigo. Pero... —a mitad de la oración, Mario tartamudeó y su ceño se puso aún más fruncido; y mirando a Jana confundido, murmuró lentamente: —A pesar de mi rechazo de la propiedad familiar, mis padres adoptivos me han dejado una casa en Ciudad H como muestra de su respeto y amor por mí. Es muy raro... ¿Cómo sabían que iba a decidir quedarme aquí?


  —No es sorprendente en absoluto. Seguramente te conocen y te entienden, después de todo, así es como funciona el amor —dijo Jana. Al enterarse de esto, se sintió muy aliviada, y con todas sus preocupaciones ahora aligeradas, continuó hablando con el fin de animar a su amigo. —Mario, tus padres adoptivos son muy amables. Sin duda te quieren mucho, a pesar de que no son tus padres biológicos.


  —Sé que me aman, y yo también los amo —mientras decía esto, sus ojos se pusieron rojos, y en menos de un segundo agregó: —Estaba tan triste por su muerte que me fui de Chicago y comencé a buscar un sitio mejor, diferente. Y sin pensarlo llegué a esta ciudad....


  —Bueno. Que lo pasado sea pasado. Deja de preocuparte por eso, porque es hora de pensar en el futuro, ¡y ya que te hicieron ese regalo, tienes que aceptarlo! —dijo Jana, consolándolo.


  —Mmm —murmuró él mientras asentía con la cabeza. Todavía estaba triste por pensar en sus padres. Un minuto después, comenzó a limpiarse las lágrimas de las mejillas, y descubrió que Jana le sostenía las manos.


  De repente, se sintió avergonzado, y sin saber por qué se quedó mirándolas.


  Al darse cuenta de su mirada, Jana se sonrojó inmediatamente, y soltó sus manos a toda prisa.


  En ese momento, un nuevo tipo de timidez se apoderó de ella, y no pudo evitar sentirse extraña. —Parecías muy triste, así que solo quería consolarte....


  —Jana, no necesitas explicarte, ni consolarme. Entiendo. Somos amigos y no hay necesidad de ninguna explicación. —La incomodidad que había sentido Mario desapareció, y fue reemplazada por una gran sonrisa.


  —Mmm —dijo ella al descubrir que la cara larga de Mario había desaparecido, y luego lanzó un suspiro de alivio y asintió. —¿Qué tal estás? Por ahora, todo está resuelto. ¿Vamos a comer algo? Me estoy muriendo de hambre... —para demostrar que sí era cierto lo que decía, Jana se frotó la barriga con una linda sonrisa.


  —Ahora que lo dices, yo también tengo hambre. Bueno, ¡vamos a desayunar! —Ahora que había decidido quedarse en Ciudad H, Mario se sentía relajado y libre; de hecho, se veía mucho mejor que antes.


  Un momento después, los dos salieron y entraron a la cantina del hospital.


  En ocasiones anteriores, Mario había sentido que la comida de ese lugar era apenas comestible, pero hoy, él y Jana terminaron su desayuno sin dejar una miga de sobra. ¡Todo se debía a su buen humor!


  Después del desayuno, Jana disfrutó alegremente de la leche de soya que estaba bebiendo, y después salió a caminar con Mario por el jardín del hospital.


  —Jana, todos mis asuntos están ahora en orden. ¿Qué hay de los tuyos? ¿Qué planeas hacer? —le preguntó Mario mientras entraban en un pabellón y se sentaban.


  —Originalmente, tenía un plan preliminar... Pero ahora no puedo hacer nada —suspiró ella, impotente.


  Por los momentos no podía salir del hospital, así que no le era posible hacer nada, incluso si quisiera.


  —¿Por qué? —preguntó él, extrañado. Una expresión de incredulidad apareció en su rostro.


  Inmediatamente, Jana miró a su alrededor para comprobar si alguien la observaba; entonces, decidió decirle la verdad a Mario, así que le guiñó un ojo para que se acercara a ella, iba a hablarle en voz baja. Finalmente, comenzó a contarle sobre la inesperada aparición de Toby la noche anterior.


  —¿Cómo es esto posible? —le preguntó Mario, asombrado y confundido, y luego continuó: —Todavía eres su esposa. ¿Cómo puede ser tan despiadado?


  —Es difícil saber qué pasa por la mente de las personas. —Al decir esto, suspiró, y luego agregó: —He tratado de ver el lado positivo de las cosas. Descubrir su crueldad ahora es mejor que verlo mostrar sus verdaderos colores una vez que seamos viejos. Al menos ahora tengo tiempo para construir una nueva vida —dijo ella.


  Después de escuchar esto, Mario suspiró. Miró a Jana, quien había confiado en él lo suficiente para contarle sobre la situación incómoda por la que estaba pasando, y sintió que era su deber consolarla. —Jana, es genial que pienses así. Sin embargo, todavía espero que tú y Zed encuentren la oportunidad de sentarse juntos y aclarar sus malentendidos. Después de todo, ustedes son una pareja y debe haber una solución.


  —Pero es él quien actúa despiadadamente, no yo —dijo ella frunciendo el ceño, y agregó: —De todos modos, no quiero pensar en Zed ahora. Por el momento, solo quiero investigar el incidente del vídeo. He encontrado algunas pistas, pero ahora no puedo salir, ¡así que estoy atascada!


  —¿Qué pistas tienes? —preguntó Mario mostrando signos de gran interés.


  Después de pensarlo por un momento, Jana le contó sobre lo que había encontrado y lo que pensaba al respecto.


  Luego de escucharla, Mario asintió y dijo: —Sí, el amigo de Eva es muy sospechosa. Pero ahora, ambos estamos en el hospital y es inconveniente para nosotros salir. Por lo tanto, necesitas un amigo digno de confianza que pueda ayudarte. Jana, ¿qué opinas? —Mario la miró.


  —¡Sí! Como no puedo investigarlos en persona, creo que sería bueno pedirle un favor a alguien —respondió ella con el rostro resplandeciente de emoción, y después agregó: —¡Mario! ¡Eres mi salvador! Hablar de las cosas contigo siempre me ayuda a encontrar una solución.


  —Pero ahora hay un problema. ¿A quién le pedirás el favor? ¿Quién es la persona más confiable y capaz de hacer esto por ti? —preguntó él con énfasis, y muy serio, continuó: —El incidente del vídeo no es un asunto sencillo. Cualquier persona que consideras tu amigo podría estar detrás de todo esto. Jana, tienes que estar muy atenta y elegir con cuidado.


  


  


  Capítulo 283


  El detective privado


  Jana no salía del asombro ante la espléndida actuación de Mario. Tanto era así, que había comenzado a verlo desde una perspectiva completamente distinta.


  —¿Por qué me miras así? —le preguntó al darse cuenta de cómo lo miraba Jana. No le quitaba los ojos de encima en completa adoración.


  —¡Esto ha sido una sorpresa muy agradable! Nunca imaginé que fueras tan listo e inteligente. Es como si fueras otro hombre y no el que vi ayer —le contestó Jana con sinceridad pues no le fue posible callar lo que pensaba.


  —Bueno, ayer no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo. Lo poco que sabía lo deduje de lo que observaba y de las cuantas palabras que pude escuchar durante la conversación de ayer. Luego hice una búsqueda en línea para entender todo el asunto. Fue entonces cuando vi el vídeo y en ese momento comprendí con claridad toda la situación —le explicó Mario con paciencia y algo apenado pues, como se lo hizo saber a Jana, él no tenía ni la más mínima idea de lo que estaba ocurriendo. Debió ser por esto que había parecido un poco tonto.


  —Ah, ahora lo entiendo —contestó Jana a quien se le aclaró todo por completo una vez que supo que él estaba enterado. De repente, sumida en sus pensamientos, Jana se llevó un dedo a la barbilla como si pensara en algo muy serio. —Tal vez la persona que quiere perjudicarme es alguien con quien me relaciono. Esto significa que tengo muy pocos amigos en los que puedo confiar por completo.


  'Sé que puedo confiar en Maranda, pero esta chica tiene un carácter terrible. Eso quedó muy claro ayer cuando se peleó con Jesse'.


  Jana decidió que ella no era la persona ideal en caso de necesitar ayuda.


  Se preguntaba: '¿En quién puedo confiar?'.


  '¡En nadie!', se contestó decepcionada y se dio por vencida. —Parece que no conozco mucha gente de confianza —le dijo consternada a Mario. —Creo que este método no funcionará.


  Después de la impresión inicial que le había causado el sufrimiento de Jana, Mario analizó todo con detenimiento y comprendió que ella estaba pasando muchas dificultades. Él no tenía por qué juzgarla y lo que ella necesitaba era encontrar una solución. —¿Y si contratamos un detective privado? Podríamos confiar en él. Debemos buscar un profesional con un gran sentido de la ética. Por supuesto, tendremos que pagarle mucho dinero —dijo Mario y agregó:


  —Saldrá caro, pero valdrá la pena. Si el problema se resuelve con dinero, entonces habrá que pagar. —Ante esta idea, Jana replicó: —Bueno... Hace un tiempo, Zed me dio una... tarjeta de crédito negra. ¿Quizás es tiempo de usarla ? —dijo Jana quien contempló esa posibilidad, pero tenía sus dudas.


  Se quedó muy seria pues, una vez más, no sabía qué hacer. No se le ocurría por dónde empezar ni cómo actuar. Tenía la mente en blanco de nuevo y su rostro evidenciaba su preocupación.


  —Dudo que la tarjeta nos sirva porque si retiró al guardaespaldas, es posible que también haya cancelado la tarjeta —le advirtió Mario convencido de que así sería.


  —Hmm... Está bien. Esto lo comprobaremos de inmediato. Tengo que pagar los gastos médicos. Así descubriremos si la tarjeta está activa. —Jana se levantó decidida a saber si podía usarla.


  —¡Espera! —dijo Mario. —Iré contigo. Aquí en el hospital hay un cajero automático. Averigüemos si tiene dinero. Si lo tiene, podemos revisar si acepta la tarjeta o la rechaza. Es una buena opción —le dijo él con suma amabilidad y consideración.


  —¡Tienes razón! —exclamó Jana y agregó: —Podemos hacer eso. —Sin embargo, primero fue a pagar los gastos por atención médica y cuando le entregó la tarjeta negra a la enfermera encargada del cobro, sintió mucha ansiedad. No apartó la vista de la tarjeta ni un segundo hasta que, por fin, la enfermera sonrió y le informó: —Muy bien, ya está todo cancelado. Aquí tiene su tarjeta. —Jana suspiró aliviada y la tomó.


  Entonces, con el corazón renovado por la esperanza, apretó fuerte la tarjeta y se fue al cajero automático más cercano con Mario.


  Tenía que retirar una buena cantidad de dinero y hacerlo antes de que Zed se enterara.


  Al verla tan emocionada por lo del dinero, Mario se sintió un poco mal y se culpó: —Debí haber traído más efectivo y, en cuanto a mi tarjeta de crédito, no tengo la menor duda de que quedó cancelada después de llamar al abogado.


  —¡Todo está perfecto! Mira, ¿ves esto? Tenemos dinero —le dijo Jana sonriente y esperanzada moviendo la tarjeta negra frente a él.


  Esto lo animó y, habiendo logrado avanzar en el plan, la siguió al cajero.


  Al insertar la tarjeta, la pantalla se activó y parpadeó. Entonces, a Jana se le esfumó la alegría y dijo desconcertada: —Lo máximo que puedo retirar son veinte mil dólares. ¿Qué significa eso? ¿Solo podemos retirar esa suma?


  —No, quiere decir que puedes retirar hasta veinte mil dólares por transacción. Entonces, una vez que retiras veinte mil dólares, vuelves a usar la tarjeta y puedes retirar esa misma cantidad y así cuantas veces lo desees —le explicó Mario para tranquilizarla.


  —Ah, guau, ¿en serio? —Jana hizo la primera transacción de retiro por un monto de veinte mil dólares y los ojos se le iluminaron al ver el dinero.


  Luego, hizo cinco retiros más. Cuando trató de hacer el sexto, el cajero le notificó que no podía sacar más dinero porque la máquina se había quedado sin fondos.


  —¡Cómo es posible que este cajero automático solo tenga cien mil dólares! —exclamó enfurecida mostrando una gran frustración en su rostro.


  —Debe ser porque este cajero está en un hospital y muy pocas personas sacan dinero en efectivo en un lugar como este. ——De hecho, haber podido sacar cien mil dólares es un buen comienzo —le dijo para consolarla. —Pero —dijo él haciendo una pausa.


  —¿Pero qué? —preguntó Jana preocupada.


  —Bueno, el cargo por comisiones será bastante alto. Y tu esposo se enterará en el momento en que le notifiquen los retiros y, congelará tu tarjeta de inmediato —dijo con un suspiro y pensando en el siguiente paso.


  —Ni modo. Al menos hemos logrado retirar algo de dinero. No habrá mucho problema —expresó Jana a quien aquella posibilidad ya no parecía importarle.


  Sabía que a un hombre rico como Zed, esa suma le parecería una pequeña gota en el océano. Además, Jana no era despilfarradora y nunca le había gastado su dinero. Y, en adelante, no tenía ninguna intención de hacerlo.


  Armados con su botín de cien mil dólares, regresaron a la habitación para planear el próximo paso.


  Hicieron una extensa búsqueda en línea sobre detectives y, al fin, tomaron la decisión de escoger el que les pareció confiable a ambos.


  De inmediato llamaron a la agencia para pedir una cita. Sin embargo, a Jana la invadió una gran preocupación de repente.


  —Mario, ¿crees que el dinero que tenemos nos alcance? —le preguntó insegura.


  —Supongo que debe ser... suficiente. Creo que nos alcanzará para cubrir los gastos —le contestó él con vaguedad y no muy seguro porque no estaba familiarizado con los precios del mercado en este país.


  —De acuerdo. En todo caso, puedo pedir prestado más dinero si esto no nos alcanza. —Jana buscaría la manera de resolverlo en caso de necesitar más dinero. Ya no se sentía inquieta ahora que todo tenía sentido.


  —Jana, no lo pienses tanto. Encontraremos una salida. Negociaremos, si es necesario —la animó Mario con una sonrisa.


  —Está bien, perfecto. Ya casi es hora. Vamos. —Ella guardó el dinero en un lugar seguro en su bolso y se alistó. Se cambió de ropa y se fue con Mario.


  Justo cuando estaban a punto de llegar, volvió a ver para atrás, como si lo supiera.


  Quería estar segura de que Toby no los estaba siguiendo. Al no ver a nadie detrás de ellos, sintió una mezcla de tristeza y de alegría al mismo tiempo y entró.


  Llegaron diez minutos antes de la hora de la cita. Así que ambos eligieron un rincón acogedor en la cafetería y se sentaron a esperar.


  Jana dio un vistazo furtivo alrededor para descubrir si había algo extraño o si veía a alguien sospechoso. Una vez segura de que todo era normal, tomó la taza de café con ambas manos y empezó a tomárselo.


  Diez minutos después, a la hora exacta, un hombre de apariencia sencilla entró en la cafetería. Era alto y delgado y llevaba gafas delgadas.


  Jana miró a Mario. A ambos los invadió la misma duda.


  ¿Esta sería la persona con la que habían quedado de reunirse? ¿El detective?


  No estaban muy seguros. No parecía ni astuto ni detective.


  Interrumpiendo sus pensamientos, un hombre joven se les acercó y los saludó: —Hola.


  Así que, ¡ese era el detective con que venían a reunirse!


  Jana y Mario comprobaron que no estaban equivocados y que sí era la persona que esperaban.


  —Hola. Mi nombre es Leo Li —dijo el joven quien les hizo un gesto de saludo con la cabeza a ambos.


  Ya no quedaba duda alguna. Él era el detective.


  A pesar de la sorpresa inicial, lograron responderle: —Hola, Leo. Por favor, tome asiento.


  El detective se sentó con ellos y con profesionalismo, sacó de su bolsillo una grabadora lápiz.


  En ese momento, Jana y Mario intercambiaron miradas con el ceño fruncido.


  Ambos estaban pensando lo mismo. ¿Se iba a poner a trabajar de inmediato? Ni siquiera habían hablado de precios aún. Esto era extraño y parecía que se les estaba saliendo de control. ¡Y si fuera la persona equivocada! ¿Y si era un error y este no fuera el detective?


  —Señor Li, si no le importa, nos gustaría hablar sobre sus honorarios primero, ¿le parece? Solo podemos seguir adelante y trabajar juntos si estamos seguros de que podemos cubrir los gastos —le explicó Jana con torpeza incapaz de ocultar su desconfianza por más tiempo.


  


  


  Capítulo 284


  Me mintió


  —¿Honorarios? —preguntó Leo muy confundido. Cuando Jana le tocó el tema, el joven detective se quedó estupefacto como si nunca hubiera escuchado la palabra 'honorarios' en su vida.


  Esto le dio indicios a Jana de que algo andaba mal. Entonces, se lo recalcó de nuevo, pero esta vez con un poco más de cortesía y comprensión: —Sí, los honorarios. Tenemos que pagarle, ¿no es así? —le dijo dirigiéndole una mirada a Mario en busca de apoyo. Él estaba tan perplejo como ella y la miró sin entender qué ocurría.


  Jana se preguntaba si estaban hablando con la persona correcta. Quizás Leo no era el detective que esperaban y ellos habían pensado que lo era.


  '¡¿Por qué actúa tan raro?!', se preguntó.


  En ese momento, Leo sonrió y dijo con el rostro relajado: —¡Oh, ya entiendo a lo que se refiere! —Cuando por fin comprendió a qué se refería Jana, les explicó: —El asunto es que este es mi primer caso. Soy nuevo en este negocio y no sé cómo funcionan las cosas. De modo que, si ustedes deciden confiar en mí y nos sentimos bien los tres, no me importa trabajar en este caso sin cobrarles.


  Jana no estaba segura si había escuchado bien. —¿Gratis? —le preguntó. Ahora, además de estar confundida, estaba incrédula y volvió a ver a Mario buscando confirmación sobre lo que acababa de ocurrir.


  Esta vez, Mario también la miraba.


  Los dos sospechaban de todo lo que estaba sucediendo y ambos sabían que estaban pensando exactamente lo mismo.


  Podía ser que se habían equivocado de hombre pues esta situación no era normal.


  'Da la impresión de que está mintiendo', pensó Mario quien, con el ceño algo fruncido, se dirigió a este extraño hombre diciendo: —¿Señor Li?


  —Sí —asintió el supuesto detective con una amable sonrisa y le dijo: —Por favor, llámame por mi nombre. Señor Li suena muy serio. Las formalidades no son necesarias.


  La preocupación de Jana crecía cada instante. —Bueno, Leo, nos dijiste que este es tu primer caso. ¿Podrías ser tan amable de explicarnos a qué te dedicabas antes de ser detective?


  —Bueno, yo... me gradué hace poco de la universidad donde estudié computación —contestó casi sonrojándose cuando Jana le hizo esta pregunta. —Esta es mi pasión. He visto a la historia de Sherlock Holmes y también la animación de vídeo japonesa Detective Conan cientos de veces. Estoy en esta profesión porque me apasiona.


  Jana, que estaba tomando café, escupió impactada su bebida cuando escuchó a Leo hablar. El café que escupió a la mención de Detective Conan y Sherlock Holmes le cayó encima a Leo sin querer.


  Jana avergonzada se disculpó de inmediato: —¡Lo siento mucho! —Luego, le pasó una servilleta muy acongojada por lo que había hecho.


  —Está bien. No te preocupes por esto. —Mientras se limpiaba la ropa, Leo explicó con calma al desconcertado dúo: —Comprendo que mi falta de experiencia en este campo puede ser algo polémico para ustedes. Por eso, para demostrar mis habilidades como detective, estoy dispuesto a ofrecerles mis servicios de forma gratuita. Les informo que ya tenía conocimiento del vídeo que se hizo viral en Internet y lo he analizado. Noté varios... —dijo Leo tratando de entrar en materia, pero se dio cuenta de que Jana y Mario aún no estaban convencidos. Por eso, decidió darles una explicación.


  En cuanto acabó de darla, Mario le preguntó: —¿No eres detective? ¿Cómo sabes que el vídeo publicado en línea es problemático?


  Parecía como si Leo estuviera esperando que le hicieran esa pregunta. —Bueno, como dije, me especialicé en computadoras. Al ver el vídeo supe que lo habían manipulado y editado muchísimo. Si me dan un poco de tiempo, puedo averiguar quién es el impostor y quién lo divulgó. Puedo identificar a la persona que lo subió a Internet. Con la identificación es posible localizarla. —Jana y Mario notaron que, de repente, Leo se irguió y habló con mucha seriedad sobre el trabajo. Los ojos le brillaban y el rostro estaba alerta.


  Después de esto, Jana y Mario se sintieron un poco más convencidos y esperanzados.


  Sin embargo, en el fondo seguían cuestionándose sobre las habilidades de Leo y estaban algo inquietos.


  Ahora sabían que, si él era capaz de rastrear la identificación de la persona que había divulgado el vídeo, estarían mucho más cerca de resolver este caso que cualquier otra persona.


  Leo se mostró decidido cuando volvió a hablar. —Comprendo que duden de mis habilidades, pero ese vídeo despertó mi curiosidad desde que lo vi. Es por eso que estoy dispuesto a descubrir quién lo hizo sin cobrarles. Detesto a las personas que acusan falsamente a otros. Entonces, no se preocupen. Confíen en mí.


  Haré todo lo que esté a mi alcance para ayudarles a encontrar a la persona que ha orquestado todo esto.


  Eso terminó de convencer a Jana, quien respondió: —Leo, si tienes éxito y encuentras al culpable, te prometo que haré que tu tiempo y tu esfuerzo valgan la pena.


  Leo se disponía a declinar el ofrecimiento de Jana con cortesía, pero antes de poder decir algo, Mario le dio una fuerte palmada en la espalda. Esto le dolió un poco e hizo una mueca.


  Mario lo miró y le dijo con toda calma: —Si sabes cómo hacerlo y logras resolver el caso, te pagaremos como es debido. Si te niegas a aceptar el pago, tendremos que buscar a otra persona que se encargue de esto.


  Sin más alternativa, Leo movió la cabeza indicando que aceptaba la propuesta. —Bueno, está bien entonces. —Se enderezó las gafas con delicadeza y les prometió: —No los defraudaré. Se lo aseguro.


  En ese instante, Jana tuvo la sensación de que todas sus dudas se habían disipado. Sintió cierta gratitud y confianza hacia Leo. Ella sonrió y dijo: —Te creo.


  Leo sonrió y empezó a sentir una calidez que brotaba dentro de él ante las palabras de Jana.


  Enseguida, ella le contó todo lo que había sucedido aquel día. Le hizo resumen breve, pero conciso de todo el incidente y también le informó que su amiga Eva tenía los vídeos de ese día.


  Leo la escuchó con atención y tomando notas de vez en cuando.


  Después de concluir, terminó de tomarse el café en silencio y se levantó para marcharse.


  Cuando se alejaba, Jana siguió observándolo y volviéndose le preguntó a Mario: —¿Debemos confiar en él? Me da la impresión de que esto es un poco arriesgado.


  Jana tenía razón de desconfiar. Leo había sido muy honesto al confesar que era su primera vez como detective y que no tenía ninguna experiencia.


  En este momento, había otras cosas que también la hacían dudar de él. Se preguntaba de dónde había sacado Leo todos comentarios positivos y el permiso para ejercer como detective. Si este era su primer caso, esas cosas parecían bastante sospechosas.


  A ella no la abandonaba la sensación de que Leo no era de fiar.


  Mario interrumpió sus pensamientos y dijo con mucha seriedad: —Me parece que deberíamos darle una oportunidad y confiar en él. Parece ser perseverante y esforzado. Por eso, pienso que nos podría ayudar a dar con quien está detrás de todo esto.


  Jana le respondió: —También me parece que deberíamos darle un voto de confianza. Sé que estoy algo paranoica, pero es porque deseo ser cautelosa —suspiró impotente.


  Él entendió y lo único que respondió para tratar de darle apoyo fue: —Entonces, adelante. Confiemos en él.


  Jana asintió. —Supongo que estás en lo correcto. Es lo que debemos hacer. —Después de pagar, se dispusieron a regresar al hospital.


  En el momento que atravesaba la puerta de la cafetería para salir, Jana recordó de pronto algo que Toby le había dicho una vez. Entonces, sonrió.


  Mario, que caminaba a su lado, le preguntó por el motivo de esa sonrisa: —¿Qué pasó? ¿Por qué sonríes de pronto?


  Jana lo miró a la cara y le dijo: —¿Recuerdas a Toby?


  Mario se quedó callado un segundo y dijo: —Sí, lo recuerdo. ¿Qué tiene Toby que ver con esto?


  Jana volvió a reír y solo hizo un gesto negativo con la cabeza. —Antes de irse, me pidió de forma específica que no saliera del hospital. Pero nosotros salimos y estamos bastante seguros. Me parece que me mintió. El propósito de ese vídeo era humillarme.


  No creo que la intención haya sido matarme.


  A cierta distancia, Toby los seguía vigilante. Suspirando murmuró: —Señora Jana, usted está subestimando a su enemigo.


  Mario, quien tenía una gran agudeza auditiva, escuchó esas palabras. Se volteó frenético mirando a su alrededor, pero no halló una cara conocida entre la bulliciosa muchedumbre. Asustado, tomó a Jana de la mano y salió corriendo para el hospital.


  Muy sorprendida, ella lo miró sin entender y le preguntó atónita: —¿Qué pasa?


  —Primero volvamos a la habitación del hospital. Te lo explicaré todo allí —le respondió Mario. Desde lo ocurrido, él no despegó los ojos de ella y no se atrevió a detenerse para no correr ningún peligro. Su único objetivo era llegar a salvo al hospital lo antes posible.


  


  


  Capítulo 285


  ¡La sinvergüenza eres tú!


  Jana y Mario estaban sin aliento cuando llegaron al hospital. Mario la miró aún preocupado, pero demasiado cansado para decir algo. Una expresión de enorme angustia nublaba su rostro, pero no podía hablar.


  —¿Qué pasó? —le preguntó ella jadeante, resoplando y tratando de recobrar el aliento.


  —Yo... En realidad... vi a varios hombres sospechosos siguiéndonos. Creo que oí que alguien decía tu nombre... —le explicó intentando tomar aire.


  —¿A qué te refieres? ¿Cómo es posible? ¿Estás seguro de que no es producto de tu imaginación por estar muy asustado? Aun si tuvieras razón, piensa con lógica: ¿por qué razón nos seguirían? ¿Qué querrían hacernos? No creo que quieran lastimarme o matarme. No he hecho nada que valga la pena para que hagan algo así. Nunca he robado ni hurtado....


  En ese momento, Mario la interrumpió y le dijo:


  —¿Y si se tratara de personas que tienen algo contra Zed o alguien a quien él ha ofendido? ¿Y si estos a quienes él ofendió en algún momento quieren vengarse de él? ¿Y qué tal si te usan a ti y te secuestran? Todo esto tiene que ser para causarle problemas al Grupo Qi —le dijo Mario con la cara endurecida y el ceño fruncido.


  —Si quisieran matarme o lastimarme, ya lo habrían hecho. Lo único que hacían era seguirnos. Y, ¿qué significa eso? —Jana se sintió angustiada al principio, pero de repente pensó en algo y sonrió mirando a su amigo.


  —¡Creo qué sé cuál es el motivo! El vídeo no basta para arruinar la compañía de Zed. Necesitan algo concreto. Entonces, hasta que encuentren al acosador y mientras sigan asediando al Grupo Qi, es bastante probable que intenten atacarte por segunda vez. ¿Y qué crees que harán con tu cuerpo paralizado cuando yazca contorsionado? La parte más aterradora es que ni siquiera sabemos si te matarán o si te harán algo que ni siquiera nos pasa por la mente —le dijo Mario mucho más serio aún, pero, sabiendo que esto podría asustarla, se lo explicó con gentileza y actitud tranquilizadora.


  —¡Te pareces a Toby, Mario! Como a él, te gusta pensar las cosas de manera extrema. ¿Y eso qué significa? ¿Dijiste eso a propósito? —le contestó y Jana no sabía cómo responderle. De repente, sintió una extraña incomodidad.


  —Si lo que estoy diciendo te sonó como una amenaza, entonces me gustaría recalcártelo aún más. Espero que eso te ayude a entender que debes tener mucho más cuidado —le dijo Mario quien enseguida añadió: —Jana, debes comprender que los hombres como Toby nunca hablan sin fundamento. Si te ha pedido que tengas cuidado, significa que estás en peligro. Hazle caso. Así las cosas, no salgas del hospital por ningún motivo. Yo iré contigo a todas partes y te pido que me permitas protegerte —le rogó él con gran seriedad y de todo corazón.


  —Oh, por todos los cielos, Mario. ¿Te encuentras bien? ¿Qué es lo que te sucede? —Pasaron unos momentos y Jana frunció el ceño. No le gustaba esta gran tensión que había entre ellos. Entonces dijo: —Mira Mario, entiendo lo que has dicho. No estoy tomando nada a la ligera. Si corro peligro como cree Toby, entonces lo único que me preocupa es si estoy segura aquí en el hospital. ¿Quién me garantiza que no me pasará nada en este lugar?


  Él la escuchó y reflexionó sobre lo que acababa de decir. Guardó silencio unos minutos antes de responderle: —Jana, en mi opinión, Zed no te ha abandonado. Tal vez esté ahí afuera protegiéndote. Aquí, en el hospital, es posible que también lo esté haciendo.


  Jana se quedó boquiabierta. —¿De qué estás hablando? —le preguntó. Jana estaba temblando de solo pensar en lo que Mario acababa de decir.


  Cuando analizó un poco más lo sucedido, Jana comprendió que tenía lógica. Después de todo, ¿no era cierto que Eilan, el cirujano de Mario, tenía mucho que ver en este caso? Y no solo era el cirujano sino el director del hospital.


  Lo que había sucedido entre ellos le probaba a Jana que la relación entre ellos no era solo la de conocidos.


  Ella no lo entendía. ¿Zed había puesto gente encubierta en el hospital para vigilarla?


  Entonces, recapacitó y se dijo: 'Él nunca haría algo así. Si eso fuera cierto, ¿por qué no ha venido a verme?'. Decidió no pensar más en esto porque había llegado demasiado lejos.


  Con voz algo irritada, Jana dijo: —Mario, no pienses más en todo esto. —Ella sacudió la cabeza molesta y continuó: —Me cuidaré mucho y saldré del hospital lo menos posible. Pero nunca más vuelvas a hablar de Zed.


  —Pero yo no... —Mario estaba a punto de darle una explicación, pero cuando notó la cara seria y serena de Jana, sonrió para sí mismo con amargura al percibir el gran esfuerzo que Jana estaba haciendo para controlar sus emociones. Se estaba obligando a no mostrar ningún sentimiento ante la mención de Zed.


  Finalmente dijo: —Estoy cansada. ¿Lo dejamos por hoy? Iré a descansar. —Diciendo esto, solo se levantó e hizo un leve gesto con la mano para despedirse y marcharse a su habitación.


  Mario se quedó viéndola mientras se alejaba y dio un fuerte suspiro. Tenía mucho en que pensar y tenía el cerebro turbado de preocupación e inquietud. No obstante, no podía hacer nada al respecto. Así que se conformó con bajar la cabeza y caminar hacia su habitación.


  Mientras tanto, Jana iba abstraída en sus pensamientos. No podía apartar de su mente lo que Mario le había dicho.


  Había esperado que Zed apareciera por lo menos una vez. Había esperado mucho y nunca llegó. Así que Jana había perdido toda esperanza de verlo.


  También tenía planeado que si él llegaba, lo trataría como a un extraño.


  Pensando en todo aquello, solo abrió la puerta de la habitación, pero se quedó estupefacta. Alguien estaba ahí mirando hacia el otro lado. La persona estaba de espaldas, pero Jana supo de inmediato quién era. Frunciendo el ceño, se preguntó: '¿Qué será lo que quiere ahora?'.


  Jesse oyó que se abría la puerta y se volvió de inmediato. Al ver a Jana de pie ahí, comentó con sarcasmo: —Ah, ¿hoy estás sola? ¿Dónde está tu fiel acompañante? La verdad es que me alegra que no esté aquí. Quiero hablar contigo en privado.


  —Yo no tengo nada que hablar contigo, Jesse —respondió Jana con altivez e ignorándola, buscó la bata del hospital y fue a cambiarse al baño.


  —¡Jana! He venido a ayudarte. ¿Por qué te comportas así? Sé que saliste del hospital hoy, ¿cierto? Veo que sigues disfrutando de la vida como si nada ocurriera aun sin Zed a tu lado. No pensé que fueras ese tipo de mujer. Me has sorprendido. Imagina lo que Zed hará cuando sepa que hasta en el hospital tienes una relación inmoral con otro hombre....


  Jana la interrumpió y contestó: —Di lo que quieras, pero en este momento necesito descansar y quiero que te vayas de aquí.


  Vestida con la ropa de hospital, le hizo mala cara a Jesse y abrió la puerta haciéndole un gesto para que saliera.


  —Tú... —dijo Jesse enojada. Segundos después, burlándose de Jana dijo: —¿Qué? ¿Esa ira tuya es la forma en que disimulas tu descaro? Porque lo que dije es totalmente cierto.


  —La sinvergüenza eres tú, Jesse. ¡La que tiene de qué avergonzarse eres tú! —le respondió Jana muy enojada.


  Ya no estaba dispuesta a soportar a Jesse nunca más. Tiempo atrás, le había tolerado las fechorías y los berrinches porque era la amiga íntima de Zed. Jana, que podía mirar a través de ella con claridad, sabía bien que esta mujer tenía otro tipo de sentimientos por él. Sin embargo, para no lastimar ni avergonzar a Zed, ella decidió ignorarla y seguirle el juego y nunca dijo una sola palabra en contra de ella.


  Sin embargo, eso se terminaba hoy. Ya no tenía por qué tolerarle nada más.


  —¡Jana! Me estás insultando y no te lo permito. ¿Te has vuelto loca? —le dijo Jesse con una ira que no conocía límites cuando escuchó que Jana le había dicho sinvergüenza.


  Temblando de la rabia le gritaba a Jana: —Eres una mujer mal educada y grosera. Con razón que Zed te dejó. Eso es lo que te mereces.


  —¡Vete! ¡Fuera de aquí! Sal de mi habitación en este mismo instante. No quiero volver a ver tu cara —le dijo Jana indignada. En el acto, señaló la puerta mostrándole la salida. Ella no se iba a quedar ahí como si nada aguantando la insensatez de esa mujer.


  Sin amedrentarse, Jesse la amenazó: —Vas a pagar muy caro la forma en que me estás tratando hoy. Jana, solo espera y verás. Había venido a decirte, solo para que lo supieras, que tu amado esposo y mi querido amigo Zed está inconsciente en el hospital en este momento. Y, mírate. ¡Qué comportamiento! Eres una mujer tonta y odiosa.


  Al oír tal noticia, Jana se olvidó de todo lo demás y dijo a gritos: —¡Qué! ¿De qué estás hablando? —Caminó hasta donde estaba Jesse quien en ese momento ya estaba cerca de la puerta y la agarró del brazo. Todo el cuerpo le temblaba y no podía entender qué estaba sucediendo. Zed..., inconsciente... en el hospital... ¿Qué le había ocurrido?


  —¡¿Qué pasó?! ¿¡Qué tiene Zed?! —le preguntó Jana.


  Jesse respondió: —¿Por qué crees que vine y te esperé durante horas en esta habitación hasta que llegaras? Jamás habría venido aquí de no haber sido por esto. Sabes que me desagrada mucho verte. Estoy aquí por Zed, porque está herido —le dijo en voz alta y con rabia.


  —Si tu querido Zed está en el hospital, ¿por qué estás aquí culpándome y acusándome en lugar de estar con él? —la encaró Jana y continuó: —¿Crees que soy tan estúpida? ¿Piensas que caeré en una de tus mentiras? —Entonces, le soltó el brazo y dio unos pasos atrás. Y mientras retrocedía, se burlaba de Jesse.


  —Sabía que no me creerías, Jana —dijo esta sin rodeos. —Así que le tomé una foto a Zed para probártelo. Esta mañana a eso de las cinco y media, un conductor ebrio lo golpeó. Fue un grave accidente cerca del Hotel Pearl. Está muy mal herido —le dijo a Jana.


  Entonces, sacó el celular con rapidez para mostrarle la foto.


  Jana levantó la cabeza, con la esperanza de no ver nada. Sin embargo, al ver la foto se congeló. Verlo inconsciente y herido de gravedad le cuajó la sangre y la hizo entumecerse de miedo al comprobar que su esposo estaba en peligro.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 286


  Por favor, llévame a la habitación de Zed


  Jana miró la foto una vez más. Zed yacía inconsciente, tenía las manos y la cara llenas de contusiones; sus brazos y piernas estaban fuertemente vendados.


  Evidentemente, estaba herido; sin embargo, no lucía fatal.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Jana una vez más. Estaba en shock, y quería que Jesse le contara todo.


  De repente, recordó que el Hotel La Perla estaba cerca del hospital, sin embargo, no podía entender qué hacía Zed en esa zona a esas horas de la madrugada.


  Inmediatamente, Jesse respondió: —El conductor que lo golpeó estaba borracho en ese momento. La policía lo interrogó, pero no paraba de llorar. Parece un accidente, al menos en este momento. —A pesar de que era ella quien decía eso, Jesse sabía que no lo creía por completo.


  De hecho, nadie pensaba que fuese un accidente, y había muchas personas que creían que se trataba de un intento de asesinato.


  Pensar en ello asustaba tanto a Jesse que la hacía temblar.


  Los responsables de ese supuesto accidente estaban en algún lugar, esperando para poner sus manos sobre ellos, y ella tenía total certeza de que ellos eran también responsables


  del incidente del vídeo.


  En ese momento, Jana se dio cuenta de que no importaba lo que Zed estuviera haciendo allí a esa hora, sin dudas todo el asunto parecía un intento de asesinarlo. —¿Dónde está Zed ahora? —preguntó Jana.


  —Él se encuentra en este hospital. Esa es la razón por la que estoy aquí —respondió Jesse, con voz arrogante y enojada.


  Jana no podía entender por qué reaccionó así. —Dijiste que me esperaste por mucho tiempo, casi varias horas, ¿no es así?


  —Sí —dijo Jesse, y luego agregó: —Quiero saber qué piensas de mi propuesta, la que te presenté ayer. Necesitamos aliarnos y luchar juntas antes de que puedan lastimarnos.


  Ese era el motivo por el cual Jesse se encontró con Jana hoy.


  Ver a Zed yaciendo todo magullado y herido, la aterrorizó al extremo, así que quería que ella cambiara de opinión, incluso si eso significaba tener que escuchar sus escarnios. El miedo que sentía por su propia vida la llevaba a hacer lo que fuese necesario.


  Sobre todo porque la situación no era poca cosa, incluso Jana tenía miedo. Ella sabía que corrían un gran peligro, especialmente ahora que Zed había sufrido ese accidente.


  Al mismo tiempo, se dio cuenta de que si no se hubiera enterado sobre este incidente, tal vez habría tenido la misma suerte.


  'Debo ser más cautelosa y cuidadosa de ahora en adelante', pensó Jana.


  Luego, miró a Jesse, y con un suspiro, le dijo: —Te dije ayer que no estaba interesada, y mi respuesta no va a cambiar hoy.


  —Pero, ¿por qué? —preguntó Jesse exasperada; y en ese mismo estado de ánimo, continuó: —¡Zed es tu esposo! ¿Alguna vez has pensado en alguien además de ti misma? —Jesse ahora estaba enojada. —Acaban de lastimar a Zed. Y también intentaron perjudicarte con el incidente del vídeo. ¿No crees que deberías ayudar con este desastre también? —dijo ella, y luego, en voz baja, continuó: —Mira, sé que puedes ayudarlo.


  Y también sé que estás triste. Ese incidente causó un malentendido entre tú y Zed, y ambas sabemos que él no vino por ti. Pero también debes tomar en cuenta cómo has actuado tú durante todo este tiempo. ¿Te has preocupado por él? ¿Sabes siquiera por qué estaba fuera de casa a esa hora? No ha dormido nada, porque sabe que su descanso no es nada comparado con los problemas de la compañía. En fin, que hay que resolver esto.


  Mientras hablaba, Jesse tenía lágrimas en los ojos.


  Jana la miró, y luego se miró a sí misma. Sabía que, en esta ocasión, ella era la culpable. Sencillamente, estaba siendo egoísta.


  Había culpado a Zed de todo, pensando en él como despiadado y frío porque no la ayudó cuando lo necesitaba.


  Pero ahora, después de lo que Jesse le dijo, ella sabía que podía perdonar a Zed. Después de todo, resolver los problemas de la compañía sin dudas lo mantuvo completamente ocupado y preocupado.


  Jana sabía que el incidente del vídeo no estaba destinado a lastimarla a ella, sino a él, pero quedó atrapada en el fuego cruzado y se convirtió en el tema principal de todo el asunto, y Zed se vio arrastrado por todo esto.


  Por lo tanto, ella también tenía que asumir cierta responsabilidad y ayudar a resolver todo este desastre.


  Por otro lado, no podía dejar que Maranda, Ron y Calvin testificaran su inocencia. Ella no podía exponer sus identidades a este desastre, tenía que mantenerlos a salvo, en secreto.


  —Por favor, llévame a la habitación de Zed. Tengo que verlo. —Mientras decía esto, la expresión en el rostro de Jana se suavizó, y al mismo tiempo miró a Jesse.


  Y ella, al escuchar esto, se sorprendió. —¿Realmente has cambiado de opinión? Bueno, si estás de acuerdo con mi propuesta, no debemos contar con Zed. No creo que esté de acuerdo con todo esto —dijo Jesse.


  —No puedo responderte eso con seguridad, déjame verlo primero. —Jana no quería prometer nada por el momento. Como dijo, tenía que encontrarse con Zed primero, verlo y hablar con él.


  Por otro lado, había decidido también no contarle nada de esto a Miranda, Ron o Calvin.


  Sabía que no cambiaría nada en absoluto, así que solo iba a tratar esto como una gran oportunidad para tener una conversación sincera con su esposo.


  Finalmente, podría hablarle directamente y sin tapujos, y ya que él no estaba en condiciones de responder, no iba a tener más remedio que escucharla.


  Pero este era su secreto, y no quería que Jesse supiera el verdadero motivo detrás de querer ir a verlo; ya que si se enteraba de esto, tal vez no permitiese que lo hiciera.


  Jesse podía ser inteligente, pero no era más que una niña. Ella realmente creyó que Jana iba a aceptar su plan después del encuentro con Zed; y ella, evidentemente sin darse cuenta de lo que pensaba Jana, felizmente la llevó a la habitación donde él se encontraba.


  Mientras caminaban por los pasillos vacíos del hospital, Jesse miró a Jana, y se preguntó por qué se veía tan delgada, frágil y fatigada.


  Notó que estaba débil, y no pudo evitar preocuparse por ella.


  Después de todo, las personas generalmente tienden a simpatizar con los débiles.


  Pero, en realidad, ella y Jana no estaban en buenos términos, y solo se toleraban por el bien de Zed.


  Jesse enmascaró la infelicidad que sentía con un suspiro, no quería que Jana supiera lo que realmente pensaba de ella.


  Por su lado, Jana la escuchó suspirar, así que la miró y le preguntó: —¿Está todo bien? —ella sabía que Zed no era el único asunto en todo el embrollo en el que estaban ahora. Después de un momento, le preguntó una vez más: —¿Zed está bien?


  —No, no lo está —respondió Jesse. —Pero ya sabes cómo es él, ni siquiera quiso descansar. Simplemente siguió trabajando, a pesar de las constantes órdenes del médico, quien no dejaba de repetirle que debía hacerlo. —Un segundo después, continuó: —Zed simplemente no quería quedarse aquí, y sin importar los dolores que sentía, insistió en volver a la oficina. De hecho, varias veces le ordenó a su chofer que lo llevara. Entonces... Le pedí al médico que lo sedara. Descansar es lo que más necesita en este momento, más aún después de pasar toda la noche sin pegar el ojo ayer.


  Jana asintió, entendía muy bien de qué hablaba Jesse. La obsesión de Zed por el trabajo no le era desconocida.


  Por lo tanto, se alegró de que él estuviera descansando un poco. Ella sabía que el incidente seguramente lo conmocionó; y que la preocupación que le ocasionó fue la causa de que no pudiera descansar.


  Sin embargo, Jana no podía dejar de preguntarse qué estaba haciendo él en la madrugada, y por qué se encontraba en el Hotel La Perla.


  Sobre todo porque el hotel se encontraba en el centro de la ciudad, donde Zed no tenía casas ni negocios. ¿Por qué estaba allí entonces?


  Además, Zed era particularmente celoso de su tiempo, al punto que era absurdo pensar que se tomase la molestia de ir de su oficina al centro de Ciudad H. Si fuera necesario, simplemente tomaría una siesta en la oficina en lugar de dejarla.


  'Debe haber una razón para que fuera al centro', se preguntó.


  Estaba pensando si él estuvo allí por negocios, pero ella sabía bien que si ese fuese el motivo, algún colega habría pasado la noche trabajando junto a él.


  Pronto, dieron un giro brusco y llegaron a la zona VIP del hospital, donde ingresaron a Zed.


  Jana aún tenía muchas preguntas, y las cosas le serían mucho más claras después de encontrarse con Zed.


  De inmediato, Jesse vio a los dos guardaespaldas, fuertes y musculosos, parados afuera de la habitación, y estos le abrieron paso inmediatamente al verla. Le mostraron el máximo respeto y fueron muy educados, pero en el momento en que pusieron sus ojos en Jana, se pusieron muy alertas. Era como si no quisieran dejarla entrar.


  Esto rompió un poco el corazón de Jana. El respeto que le mostraron a Jesse, en contraste a su actitud vacilante hacia ella, la hizo sentir como si en ese momento Jesse fuese más cercana a Zed que ella, quien era su propia esposa.


  —Por favor, abran la puerta —les ordenó Jesse.


  


  


  Capítulo 287


  ¿Por qué la trajiste?


  Los fuertes y musculosos guardaespaldas estaban perplejos. No estaban listos para enfrentar una situación como esta y se miraron confundidos. Por fin, uno de ellos dijo: —Señorita Tang, le permitiremos pasar con gusto. Sin embargo, solo podrá entrar usted y nadie más a la habitación. —El guardaespaldas prosiguió con mucho respeto: —El señor Zed nos ordenó que no permitiéramos la entrada a ningún extraño. Le rogamos que no nos dificulte las cosas, señorita Tang. Solo cumplimos con nuestro deber.


  Al escuchar al guardaespaldas, a Jesse se le alegró la cara. Sabía que esto afectaba a Jana y sonrió con disimulo. No obstante, muy pronto se dio cuenta de las repercusiones y dejó de sonreír como si ocultara algo.


  Jana, por su parte, había empalidecido.


  Se había preparado mentalmente para esto y sabía que le costaría mucho tratar de visitar a Zed.


  Lo que jamás imaginó era que ni siquiera podría pasar de la entrada.


  Y, nada menos y nada más, que se lo estaban impidiendo los propios guardaespaldas de Zed.


  —¡Cómo se atreven a hablarle así a ella! ¿No saben quién es? —les gritó Jesse muy enojada a los guardaespaldas. Y continuó: —No es ninguna extraña. Es la señora Qi, ¡la esposa de Zed! Ahora, abran la puerta de inmediato. —A Jesse le brillaron los ojos de felicidad con lo que el guardaespaldas había dicho poco antes, pero fingía estar enojada.


  Entonces, añadió: —Aunque ustedes no sepan quién es ella, me conocen a mí, ¿verdad?


  ¡Cómo se atreven a impedirme que entre con alguien! —Ahora, hablaba con ira genuina.


  —Pero señorita Tang... —Los dos hombres buscaban palabras para calmar a la enojada mujer, pero ella simplemente movió una mano indicándoles que callaran.


  —Solo acaten y ábranme la puerta. Yo me haré responsable de la invitada —dijo con gran seriedad.


  Al escucharla, Jana entendió que todo esto no era más que un plan de Jesse. La había llevado ahí para que viera algo.


  Quería demostrarle que tenía poder y autoridad.


  Sabía que no iban a permitir que Jana entrara a la habitación de Zed y, a pesar de ello, la había llevado porque lo que quería era hacer alarde de su poderío.


  Jana comprendió que Jesse se había aprovechado de ella para enseñorearse e insultarla.


  ¡Y, en efecto, lo había logrado!


  Sin embargo, también sabía que mientras Zed aún se preocupara por ella, toda esta insensatez de Jesse no tenía ninguna importancia.


  De cierta forma, Jana hasta sintió que se merecía esto que estaba ocurriéndole.


  En ese instante, tomó la decisión y se juró que esta era la última vez que Jesse se aprovecharía de ella.


  Mientras tanto, ante la prepotencia de Jesse, los guardaespaldas no tuvieron otra alternativa que abrir la puerta y dejarlas pasar.


  Uno de ellos hasta miró a Jana como si se sintiera culpable de sus actos. Mientras la dejaba entrar, le sonrió a modo de disculpa.


  Estaban apenados pues sabían que Jana era la esposa de Zed, pero no podían dejarla entrar, ya que había sido el señor Zed quien les había dado la orden específica de no dejar pasar a Jana.


  Los guardaespaldas no tenían idea de lo que estaba pasando entre ellos. No entendían por qué el señor Zed no quería que su propia esposa fuera a verlo. Ellos no eran más que simples subordinados cuyo deber era obedecer la orden de su jefe como era debido.


  Cuando se abrió la puerta, Jesse sonrió y entró muy segura de sí misma.


  Jana, por su parte, no podía apartar la mirada del guardaespaldas pues estaba sorprendida por la expresión culpable en el rostro del hombre. Sintió pena por él porque sabía que no hacía más que obedecer órdenes. Ella le devolvió la sonrisa con amabilidad.


  Jana conocía muy bien a Zed y también entendía la disyuntiva de los guardaespaldas.


  Sabía que a los subordinados de Zed no les quedaba más remedio que acatar sus órdenes. Esa era la única regla que debían cumplir como sus empleados.


  Lo que Jana no lograba entender era el motivo de ese comportamiento de Zed.


  Se le hacía difícil encontrar una explicación a la prohibición de visitarlo aun sabiendo que ella también estaba internada en el mismo hospital. ¿No quería hablar con ella y arreglarlo todo?


  Entonces, se sintió muy molesta con él. Aun así, siguió a Jesse a la habitación.


  Para su sorpresa, Zed estaba sentado en la cama despierto y trabajando en su computadora portátil muy concentrado.


  Los ojos de Jana se quedaron fijos en él. No dejaba de observarlo. Deseaba impedirle que trabajara de esa manera y que, en vez de eso, cuidara de su salud. A pesar de ello, se quedó ahí de pie, callada sin expresar su preocupación y sumida en sus pensamientos.


  'Siento que ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te vi, Zed.


  Y de eso solo hace un día, ¡pero me parece que fue hace un siglo!


  Ya es hora de que resolvamos esto', se dijo Jana después de respirar hondo.


  Al mirarlo trabajar con tanto ahínco, Jesse le preguntó con dulzura: —¿Por qué eres tan rebelde? Te dijeron que debías descansar, pero estás trabajando. De hecho, hasta le pedí al tío Eilan que te sedara. Es evidente que no funcionó. ¡Duerme un poco!


  Zed respondió: —Me siento bien. De hecho, me siento con mucha energía. No creo que pueda dormir ni siquiera con sedantes. —Mientras hablaba con Jesse, los ojos de Zed se dirigieron a la figura silenciosa que estaba en la esquina de la habitación. Con lentitud, se volteó para ver quién era. Cuando vio a Jana, la cara se le llenó de enojo y le dijo a Jesse: —¿Por qué la trajiste?


  Se aseguró una vez de que fuera ella y al confirmarlo, puso cara de incredulidad.


  Empalideció y se le esfumó el enojo. Esta vez con voz débil le preguntó de nuevo a Jesse: —¿Qué hace ella aquí?


  De pie allí, Jana sintió un enorme dolor y una gran tristeza. Había esperado ese comportamiento por parte de él, pero no se explicaba cómo era posible que este hombre fuera el mismo que siempre la había tratado con amabilidad.


  Se dijo: 'La única culpable del asunto del vídeo soy yo. Me lo merezco'.


  'Pero', pensó Jana, 'Él también me debe una explicación de por qué estaba acostado con Jesse Tang en la misma cama esa mañana.


  Los dos tenemos culpa de algo. Ambos hicimos cosas incorrectas y los dos hemos cometido errores. Entonces, ¿por qué debo sentirme siempre como la única culpable y él se enfada tanto conmigo? ¿Cómo puede odiarme si él también tiene techo de vidrio?'.


  Jana esperaba en un rincón y contaba los minutos a medida que pasaban.


  'No me miró ni tres segundos', se dijo con un poco de amargura.


  'Tiene que odiarme muchísimo. ¡Ni siquiera es capaz de mirarme!'. Todas estas ideas zumbaban en su mente sin cesar.


  Por último y con el corazón muy dolido se dijo: 'Muy bien, Zed Qi, acabas de demostrarme cuánto significo para ti'.


  De pie en esa esquina y sonriendo con tristeza, sintió amargura por el rumbo que esto había tomado.


  Entonces, se oyó la voz de Jesse: —Oh, Zed, por favor no te enfades. —En su interior, Jesse se sentía feliz por dentro de la reacción de Zed cuando vio a Jana. Pero, disimulaba sus emociones y fingió persuadirlo para que la mirara. Jesse entró en acción tratando de que Zed hablara con Jana y le dijo con una dulzura fingida: —Al fin y al cabo, es tu esposa y está muy preocupada por ti. Están en el mismo hospital. Por esto, no encuentro una razón que les impida verse. Por favor, habla con ella. ¿Cómo puedes ser tan grosero con Jana, Zed?


  Visiblemente irritado, Zed dijo por fin: —Está bien, pero deja de hablar por ella, Jesse, por favor. Tanto tú como yo sabemos lo que ella hizo. Vimos juntos ese vídeo. Y tú, más que nadie, sabes por qué terminé en este hospital. Entonces, deberías saber que simplemente no quiero verla. —Zed hablaba con expresión fría y con tanta furia que esta parecía impregnar la habitación entera.


  Jesse no había imaginado que Zed fuera tan obstinado en su indiferencia, pero estaba muy feliz por eso. Se dijo: '¡Guau!, Zed siempre había sido muy amable con Jana antes de que el vídeo se divulgara.


  Ella se había vuelto una arrogante por el amor y la atención que él le prodigaba. Recuerdo la actitud que tomó frente a mí porque Zed la mimaba demasiado.


  Y, ¡míralos ahora!'.


  En su corazón, sentía una profunda satisfacción por la frialdad de Zed hacia Jana.


  'Zed estaba tan enamorado de ella. Su amor por ella debió haber sido en serio.


  Estoy segura de que él piensa que Jana es inocente en todo este asunto. Está enojado por las aventuras extramaritales de ella con otros hombres.


  Oh, Jana Wen, tú eres la única culpable. Solo tú tienes la culpa de haber arruinado todo'.


  Al pensar en todo esto, Jesse no cabía de la felicidad. De repente, la voz de Jana la sacó de sus cavilaciones. —Zed, quiero hablar contigo.


  —No tenemos nada de qué hablar —respondió él con frialdad y con un dejo de tristeza en su voz. Apenas la miraba cuando le habló.


  —Tenemos que resolver nuestros problemas. Creo que es hora de que conversemos y aclaremos este desastre —dijo Jana con algo de desesperación en la voz. —No me moveré de aquí y esperaré hasta que estés listo para hablar conmigo. Yo tengo que hablar contigo y resolver esto ahora mismo —le dijo con determinación. —Comprendo que no quieras dirigirme la palabra. Estoy segura de que ni siquiera quieres verme, pero escúchame. Prometo que me iré de inmediato cuando haya dicho lo que quiero —prosiguió Jana con firmeza y seguridad.


  Sin embargo, Zed no era fácil de persuadir. —No quiero hablar contigo —contestó viéndola con odio. —¿Tú no entiendes? Sencillamente, no quiero hablar.


  Todavía firme, pero tranquila, Jana le respondió: —No he cambiado de opinión. Insisto en que resolvamos esto —y diciéndolo tomó una silla y se sentó con cara seria después de haberle respondido con autoridad. Parecía que el asunto iba en serio y que ella no cedería hasta que hubiera hablado él.


  —Tú... —comenzó a decir Zed, pero se detuvo a medio camino. Su rostro empalideció de pronto y el enojo se transformó en sorpresa, pues nunca imaginó que Jana fuera tan obstinada. —No me importa lo que hagas. No te servirá de nada. No hablaré contigo porque no quiero hacerlo y basta. Te sugiero que te vayas. Hazlo antes que te eche. Porque si lo hago, será muy penoso para ti —dijo Zed.


  —Oye, Zed, ella quiere hablar contigo. ¿Por qué no le das una oportunidad? —dijo Jesse quien intervino al darse cuenta de lo tensa que se había vuelto la situación.


  


  


  Capítulo 288


  Estaba dispuesto a sufrir lo que fuese


  Zed había informado claramente a sus guardaespaldas, Gregory y Terry, que detuvieran a Jana si alguna vez intentaba entrar en la habitación. Pero fue la misma Jesse quien la llevó a él, lo cual lo hizo enojar muchísimo. Nunca había esperado que ella se pusiera del lado de Jana.


  Él conocía a Jesse muy bien, sabía que era una persona terca y que podía llegar a ser irracional a veces, así que ni siquiera trató de discutir con ella sobre lo que acababa de hacer.


  Pero tampoco quería hablar con Jana, temía confrontarla, especialmente porque sabía lo que ella le iba a decir. En ese momento, ella estaba parada justo frente a él, y estaba lista para decirle la decisión que había tomado.


  Y para empeorar las cosas, él no podía explicarle por qué se había negado a verla durante todo este tiempo.


  Pero él la conocía muy bien, y ya sabía lo que ella había venido a decirle, incluso antes de que hubiera entrado.


  La verdad era que Zed amaba a Jana con todas sus fuerzas, y por eso temía lo que ella iba a decir a continuación.


  En toda esta situación, Jesse era la única que no sabía nada, y se encontraba sentada frente a Zed, rogándole que hablara con Jana aunque fuese solo una vez. Él sabía que no podía negarse por mucho tiempo, así que finalmente dijo: —Jesse, ¿podrías dejarnos solos por un momento? Hablaré con Jana.


  —Oh, ¿pero por qué? —respondió ella, sorprendida, ya que no había esperado esto. De hecho, llevó a Jana solo porque quería ser parte de esta conversación.


  Estaba tan abrumada por la reacción de Zed, que incluso si intentaba decir algo, no podría reunir las palabras.


  No podía creer que quisiera hablar con Jana en privado.


  —Por favor, danos un momento, Jesse —dijo él. No le ofreció ninguna explicación, sabía que ella no podría discutirle esta decisión.


  De mala gana, Jesse se levantó para salir de la habitación.


  Miró furiosa a Jana y esperó poder decir algo que hiciera que Zed cambiase de opinión y la dejara quedarse, pero ella sabía que no iba a suceder.


  Después de que se fue, Jana y Zed se quedaron solos. El ambiente se puso tenso, lo cual hizo que se sintieran extremadamente incómodos.


  En ese instante, Zed se volvió hacia su computadora portátil y comenzó a trabajar, ignorándola por completo. Jana se quedó allí, sentada e incómoda, mientras que Zed se comportaba como si ella no existiera.


  Un momento después, terminó lo que hacía; luego, levantó la vista lentamente para ver a Jana, quien esperaba por él pacientemente.


  En el momento en que Zed la miró, Jana sintió que su corazón daba un vuelco. Su respiración se aceleraba y no sabía qué hacer, pero decidió calmarse, así que tomó un profundo y lento respiro. Inmediatamente, puso la cara seria, no quería mostrarle sus verdaderos sentimientos. Ya calmada, le preguntó: —Zed, ¿por qué fuiste al Hotel La Perla de madrugada?


  Esto dejó perplejo a Zed, ya que le había hecho, con suma habilidad, una pregunta cuya respuesta implicaba revelar lo que sentía verdaderamente por ella. Zed no podía responder. La verdad era que todavía la quería, y había ido allí por ella. No podía hacerle saber que había salido a verla porque le preocupaba que no tuviera guardaespaldas y que pudiera estar en peligro.


  Le había ordenado a Toby que siguiera su rastro y la vigilara en todo momento, y este cumplió sus órdenes a cabalidad, ya que siempre estaba allí protegiéndola.


  Por lo tanto, cuando Zed salió del hospital esta madrugada, sin ningún guardaespaldas a su lado, se había vuelto vulnerable a cualquier ataque.


  Con suma frialdad, él le respondió: —No tienes derecho a preguntarme nada"; sencillamente, quería mantener las distancias.


  Esta respuesta desconsoló a Jana totalmente. Eran marido y mujer, pero él se comportaba como el más despiadado de los enemigos. Rápidamente, Jana trató de cubrirse: —Lo siento... No quise... —mientras hablaba, sonreía irónicamente. —Sé que no debería preguntar, es mi culpa —agregó.


  Su corazón estaba lleno de tristeza, y se esforzó mucho para no llorar. Al instante, bajó la cabeza para que Zed no pudiera ver que estaba triste. Ella no quería mostrarle ningún signo de debilidad a este hombre, el cual ahora era frío y grosero con ella.


  Zed no pudo contenerse cuando Jana le pidió perdón. Se estaba rompiendo por dentro, y sentía que debería disculparse con ella porque no podía proporcionarle una buena vida. La amaba con cada fibra de su ser, pero a pesar de todo su amor, no podía expresar lo que sentía. Sabía que si volvía a estar con Jana, esos hombres también irían tras ella, y sencillamente no podía permitir que eso sucediera.


  Su corazón se estaba rompiendo en pedazos mientras Jana permanecía sentada a su lado. Quería tomar su mano, abrazarla, pero no pudo. Sabía que era peligroso. Si hacía el más mínimo movimiento, ella descubriría sus verdaderos sentimientos y eso no sería bueno para ella.


  En su corazón, Zed se disculpó mil veces con Jana.


  Al mismo tiempo, también estaba agradeciendo a Dios. Se sentía afortunado de que el accidente le sucediese a él y no a ella, ya que no podría soportar que algo malo le pasara.


  Se dio cuenta de que mantener la distancia con Jana era la decisión correcta, y estaba dispuesto a sufrir lo que fuese, siempre y cuando su esposa estuviera a salvo.


  Por otro lado, todo lo que necesitaba era algo de tiempo, necesitaba descubrir quién era la persona detrás de todo esto, y todo lo que esperaba era que Jana lo entendiera y esperara por él. Sencillamente, tenía que resolver este desastre primero, y una vez que todo hubiera terminado, él haría lo que fuese necesario para obtener su perdón. Pero iba a experimentar primero un largo viaje de amarga soledad antes de que eso sucediera.


  Por otro lado, una parte de él también estaba asustada. Por la forma en que se estaba comportando con Jana, tenía miedo de que lo abandonara de una vez por todas.


  Zed se odiaba por romperle el corazón. Deseó que hubiera otra forma, no podía soportar que Jana sufriera tanto por su culpa. Sabía que ella estaba sola y triste sin él; y deseó poder expresarle su amor, decirle cuánto significaba ella para él. Deseaba abrazarla, decirle que quería hacer de ella la mujer más feliz del mundo.


  De repente, una pequeña voz lo trajo de vuelta de su ensueño. —Zed, no creo que nuestra relación pueda recuperarse, especialmente por todo lo que ha sucedido. Deberíamos divorciarnos. Esa es la única manera.


  No había tristeza en la cara de Jana cuando dijo esto. Había estado reflexionando mucho al respecto, y se había calmado antes de tomar esta decisión. Ella sabía que las mujeres eran seres emocionales, y que necesitaban amor más que cualquier otra cosa para sobrevivir. Sin amor, no había relación posible entre ellos, así que le dijo con total sinceridad lo que pensaba y sentía.


  Ella sabía que la suya era una relación sin sentido que debía terminar de una vez por todas.


  Sin embargo, también estaba consciente de que incluso después de divorciarse, siempre amaría a Zed y que nunca podría sacarlo de su corazón. Pero, al mismo tiempo, sabía que sería muy infeliz si continuaba teniendo una relación con él, especialmente porque le era difícil soportar sus diálogos irónicos y su frialdad.


  —¿Estás segura? Piénsalo una vez más, Jana... ¿Realmente lo dices en serio? —Zed estaba sorprendido; tanto, que ni siquiera podía sentarse en la cama. Era como si la tierra debajo de él se hubiera sacudido.


  No sabía cómo rechazar lo que acababa de escuchar, así que se mantuvo en silencio, tratando de pensar qué decir.


  Tenía que responder inteligentemente y esquivar la situación, no podía dejar que Jana supiera que todavía la amaba verdadera y locamente, pero tampoco podía aceptar el divorcio.


  Él ya sabía muy bien que esto iba a suceder, que Jana consideraría el divorcio en algún momento, pero no esperaba que sucediera hoy.


  Continuó en silencio por unos minutos más, seguía pensando qué responder.


  Ya que quería que Jana se mantuviera alejado de él tenía que ser grosero con ella. Sabía que sus burlas despiadadas y sus diálogos fríos iban a obligarla a divorciarse de él, y eso era exactamente lo que temía.


  En ese instante, Zed fulminó a Jana con la mirada, y esta pudo ver la ira en sus ojos oscuros.


  Él sabía que no podía mostrarle ningún rastro de amor, entonces decidió posponer temporalmente la oferta de divorcio.


  Jana quiso mostrarse valiente, no quería que este hombre supiera cuánto lo amaba, por lo que volvió a bajar la cabeza, además de que en este momento no le quedaba energía para discutir con él.


  Para ella, el amor de Zed lo era todo, y ahora que no había nada entre ellos, no veía razón para quedarse.


  Sobre todo ahora que se comportaba como un extraño, frío y distante. Ya no parecía su marido y eso le partía el corazón.


  Jana incluso llegó a pensar que la odiaba, motivo por el cual ella también quería mantenerse alejada de él. Quería pagarle la frialdad con distancia.


  —Lo digo en serio. Quiero que pienses en esto. Una vez que nos divorciemos, nuestras vidas serán muy diferentes —dijo ella, y luego suspiró un poco. Se trataba de una decisión importantísima, y no tenía dudas de que iba a tener un gran impacto en sus vidas. Por lo tanto, ella simplemente esperó a que Zed diera su veredicto.


  Zed no pudo evitar enojarse, sintió que Jana estaba siendo muy egoísta en esta relación, tenía la impresión de que solo pesaba en sí misma.


  Jana sabía que Zed la había amado inmensamente, especialmente porque en el pasado se había mostrado dispuesto a cambiar por ella. Por ejemplo, una vez comenzó a usar calcetines por su culpa. Por lo tanto, ella no entendía cómo llegaron a esta situación.


  —Déjame hacerte una pregunta... —le dijo Zed mientras la miraba, y continuó: —¿Recuerdas mi respuesta cada vez que mencionabas el divorcio? Si lo olvidaste puedo ayudarte a recordar: Siempre respondía que no dejaré que suceda. No me divorciaré de ti mientras no quiera hacerlo.


  Jana pudo sentir la ira que sentía Zed mientras hablaba. En ese momento tenía miedo, pero reunió toda la valentía que pudo, se puso seria y simplemente dijo: —Zed, ya no queda nada entre nosotros.


  Sencillamente, ella no pudo entender por qué Zed todavía quería continuar esta relación, incluso cuando ya no quedaba ni una pequeña pizca de amor entre ellos.


  —¿Nada? —respondió él en un tono amenazante, y continuó: —Jana, parece que te estás olvidando de muchas cosas. —Quería decirle: —Jana, claro que no es así, me tienes a mí —pero no pudo decirlo, así que solo hizo un ruido de insatisfacción, y le dijo: —Debes asumir la responsabilidad del incidente del vídeo. Es por ese vídeo que alguien está detrás de mí ahora. ¡Ya ves cómo me ha afectado! ¡Incluso he sido lastimado por ello! Todo el mundo sabe que has estado jugando a mis espaldas, haciendo que otro hombre te complazca. Todos lo han visto. ¿De verdad crees que deberías dejarme en este momento? ¿Cuando estoy corriendo tanto peligro? ¿Quieres que todos digan que me pusiste en peligro y luego me abandonaste?


  De hecho, ¿por qué nunca hablamos de este asunto tuyo? Dime, Jana, ¿cómo pudiste coquetear con otro hombre cuando todavía estamos casados? —Zed estaba intentando, al mismo tiempo, todo lo que estaba en sus manos para mantenerla a salvo y no dejarla.


  Sabía muy bien que su esposa era demasiado ingenua para comprender lo que sucedía a su alrededor, y todo lo que quería era mostrarle, hacer que se diese cuenta de que la estaban vigilando.


  —Zed, por favor no digas esas cosas. Sabes que no soy ese tipo de persona. No abandono a las personas cuando están en problemas o en peligro. Ambos sabemos que hay un problema en nuestra relación. Además, ni siquiera fui la primera persona en saber sobre tu accidente. ¿De qué manera puede ser normal que una pareja se mantenga distanciada de esta manera? No he estado presente en tu vida desde hace mucho tiempo... Lo cual me hace pensar que ya no somos una pareja como tal. —Jana fue franca y directa, y expresó con total honestidad cómo se sentía realmente.


  


  


  Capítulo 289


  No debería haberme casado contigo


  —No quería que vinieras al hospital a verme, ¿o es que acaso no te has preguntado por qué no te dije sobre el accidente? —preguntó Zed. La insistencia de Jana de querer divorciarse lo había trastornado emocionalmente.


  —¿Por qué? —preguntó ella, atónita. Lo que acababa de revelarle la había impactado. Sin embargo, aun así tenía curiosidad de saber por qué no había querido que fuera a verlo.


  —Estaba molesto por cómo me mentiste. Me juraste que estabas solo con Maranda, pero en el vídeo de esa noche se ve claramente que estabas coqueteando con un tipo llamado Calvin. Sabes muy bien que no me gusta que seas amiga de otros hombres, ni que salgas con ellos... Pero ahí estabas, toda amigable e íntima con uno. Además, ahora sé que no solo me engañas, sino que tampoco confías en mí. Esa mañana me viste durmiendo en la misma cama con Jesse y pensaste que estaba teniendo una aventura con ella, ¿no? —mientras decía esto, Zed miró a Jana con ferocidad.


  —Pero... La cuestión es que no te engañé, no lo hice y ya está. El vídeo es un montaje. —Ella trató de hablar con él y explicarte toda la situación, que el vídeo era un montaje y que su supuesto engaño era mentira, pero al ver que estaba tan enojado, no supo cómo decirlo.


  Entonces, se dio cuenta de algo. Sin importar las explicaciones que ofreciera, Zed no iba a creerle, así que decidió no decir nada. Sabía que todo iba a caer en oídos sordos, y no quería empeorar aún más la situación. En consecuencia, decidió que tenía que seguir adelante.


  Finalmente, lanzó un suspiro de decepción y dijo: —Está bien, Zed. ¿Sabes qué? Me rindo. Todo lo que dices es verdad, ya no quiero seguir defendiéndome —dijo ella.


  —¿De verdad? —preguntó él irónicamente, y continuó: —¿Me dices esto ahora que no puedes ocultar todas las mentiras que me has dicho? Jana, nunca pensé que fueses una mujer tan... Tan débil y sin carácter. Si lo hubiese sabido, nunca me habría... —antes de que pudiera terminar esa oración, se dio cuenta de lo triste y angustiada que se veía Jana, sin embargo, en voz baja la terminó de todos modos: —Casado contigo.


  Al mismo tiempo, Zed no paraba de pedirle perdón en su mente. 'Jana, perdóname. En este momento tengo que ser grosero y despiadado contigo, es la única forma de mantenerte alejada de mí, y por lo tanto a salvo'.


  Ella, por su lado, soltó una risa seca y dijo: —Te arrepientes de casarte conmigo y, sin embargo, no quieres divorciarte de mí, ¿no te parece eso bastante irónico? —Jana no podía creer esto, y sarcásticamente, agregó: —Ya que no quieres continuar casado conmigo y deseas que nunca lo hubieses hecho, ¿no crees que es mejor que acabemos con esto? Sé sincero. —Un segundo después, totalmente seria, dijo: —No quieres terminar este matrimonio solo porque te preocupa tu ego, ¿no es así?


  Ella lo miró fríamente, su mirada era dura como una piedra. Todo lo que Zed había hecho recientemente la había decepcionado muchísimo; tanto, que sentía el corazón frío como un glaciar, como si el cuchillo helado de las palabras de Zed la hubiera apuñalado justo en el lugar donde más le dolía, convirtiéndolo en un bloque de hielo.


  —A menos que sea yo quien quiera la separación, no tienes derecho ni potestad de terminar este matrimonio —dijo él rotundamente, cansado de que Jana mencionara el divorcio una y otra vez.


  Hasta ahora, ella solo había sentido tristeza y desesperación, pero ahora tenía en el corazón un dolor que sobrepasaba cualquier límite. Al mismo tiempo, la crueldad de Zed también la había enfriado, insensibilizado. De repente, un escalofrío le recorrió la espalda, y Zed notó que su rostro brillaba con firme determinación y que sus ojos estaban vidriosos, como si estuviese a punto de llorar.


  Sin embargo, él siempre había sido así, nunca podía soportar que alguien pretendiese tener más autoridad que él.


  Aun así, Jana continuaba sin entender su actitud. Su matrimonio había terminado, no les quedaba nada y no tenía sentido seguir lidiando con todo esto. Pero, a pesar de ello, insistía en que no deberían separarse.


  'Eres un hombre cruel y despiadado, Zed.


  Ya no deseas que sea tu esposa y, sin embargo, no quieres liberarme.


  Tu crueldad es increíble', pensó Jana y después cerró los ojos. Quería reflexionar sobre todo lo que estaba sucediendo. —Ya sé de qué se trata todo esto —dijo ella. Inmediatamente, abrió los ojos para mirar la cara de Zed, y pudo ver que este no mostraba ningún rastro de amor o preocupación. Luego, con una voz clara como el agua, dijo: —Me he dado cuenta de que ni siquiera quieres verme. Por lo tanto, no vendré nunca más, Zed. Y no hablo del hospital, hablo de ti. Esta es la última vez que nos vemos.


  Al terminar de hablar, se levantó para irse, pero en ese mismo momento...


  —¡Espera! —Fue la voz de Zed la que sonó en la habitación. Al ver que su esposa se marchaba, no pudo controlarse y sencillamente gritó.


  Ante esto, Jana se congeló, no entendía lo que estaba sucediendo. Se volvió para mirarlo, tenía las cejas fruncidas y lucía atónita.


  Por su lado, Zed de repente sintió un calor en su rostro, se sentía incómodo y nervioso ante la mirada curiosa de su esposa.


  Finalmente, se le ocurrió una idea que consideró brillante. Primero aclaró su voz, y luego, sin mostrar remordimiento alguno, dijo: —Jana, he congelado tu tarjeta de crédito. De ahora en adelante, tendrás que ganar tu propio dinero, y no recibirás un solo centavo de mi parte. Pero no deseo avergonzarte ni ponerte en aprietos, así que te daré algo de dinero para tus gastos hasta que te arregles.


  Enseguida, abrió el cajón de la mesa de noche que se encontraba su lado y sacó un sobre lleno de efectivo.


  Zed sabía que su historia podría verse afectada si Jana continuaba teniendo acceso a la tarjeta, así que no tuvo más remedio que congelarla. Quería que ella estuviera a salvo, pero eso no significaba que iba a dejar que tuviera problemas económicos. Entonces, pensó que darle algo de efectivo sería una buena solución.


  En ese instante, trató de entregarle el voluminoso sobre lleno de dinero, pero Jana lo miró con una sonrisa fría y burlona en su rostro.


  Se dio cuenta de que Zed seguía siendo muy generoso con ella, pero que al mismo tiempo la estaba tratando como a una mendiga, enviándola lejos groseramente.


  Por otro lado, a pesar de lo mucho que quería rechazar el dinero, no podía hacerlo. Independientemente de su dignidad, se dio cuenta de que todavía tenía que pagar sus gastos médicos, hacerse cargo de Mario y pagar la deuda que tenía con Leo. Después de todo, solo le quedaban 100.000 dólares, lo que era mucho menos que sus gastos reales. Por lo tanto, en este momento ella necesitaba el dinero.


  Se acercó a él, y justo cuando estuvo a punto de tomar el sobre, algo en su corazón la detuvo.


  Miró a Zed, quien ahora estaba más cerca de ella, y observó cuidadosamente su expresión, pero solo encontró frialdad y confusión en ella.


  —Escucha, Jana, debes esconder este dinero. Por favor, no le digas a nadie que te lo di. —Esta era, con mucho, la forma más amable con la que le había hablado hoy, y su voz sonó tierna, incluso cortés.


  Esto afectó a Jana; tanto, que al responder su voz se suavizó y su rostro tenía una expresión de ternura: —Por supuesto, Zed. Que tengamos problemas no significa que haya perdido la cordura. Puedes quedarte tranquilo, no le contaré a nadie.


  Fue solo después de que ella habló confirmando lo que iba a hacer que Zed dio un suspiro de alivio.


  Un segundo después, Jana intentó tomar el sobre, pero Zed parecía no poder soltarlo. Sus ojos estaban fijos en las hermosas y blancas manos de Jana.


  Sin embargo, ella pensó que Zed sencillamente no estaba dispuesto a darle el dinero, lo cual


  la hizo enojar. Después de todo, ella ni siquiera había pedido el dinero, fue él por iniciativa propia quien se lo había ofrecido.


  En ese momento, Jana no pudo evitar pensar que estaba teniendo un comportamiento deplorable.


  —Mira, Zed, si no quieres... —dijo ella, pero él se dio cuenta enseguida de lo que estaba sucediendo y rápidamente soltó el sobre.


  —Estoy cansado, debes irte ahora. Por favor, sal. —Zed dijo esto mientras se apoyaba en la cama. Luego, cerró los ojos como si estuviera a punto de dormirse.


  Jana lo miró sumamente enojada, no podía creer que pudiese ser tan cruel.


  Cuando se dio la vuelta para irse, Zed abrió los ojos para mirarla. Se dio cuenta de que vestía ropas sueltas y raídas que además le quedaban grandes, y que se había vuelto mucho más delgada y débil. Esto lo puso muy, muy triste, y no pudo evitar preguntarse qué le pasaba.


  Había estado en el hospital durante pocos días enteros bajo atención médica, pero aun así lucía débil, incluso enfermiza.


  No podía entender qué le sucedía, así que decidió consultar con Eilan y preguntarle sobre su condición médica.


  Mientras tanto, ella ya había salido de la sala, y Jesse, quien había estado parada afuera todo el rato esperando, corrió hacia ella. Tenía curiosidad sobre qué había sucedido, así que le dijo: —Entonces, Jana, ¿de qué hablaron? —a lo que ella simplemente respondió: —No deberías preguntarme sobre esto. Es privado. —Sin embargo, Jesse continuó haciéndole preguntas, pero ella simplemente se rehusó a responderle, y siguió caminando, ignorándola.


  Para ella, el comportamiento de Jesse estaba completamente fuera de lugar. Ni siquiera cercanas, mucho menos amigas, y lo que sucedió entre ella y Zed no era asunto suyo.


  —Jana, sabes que solo estoy preocupada... —dijo Jesse, un poco molesta por su completa falta de interés de hablar con ella.


  A la vez, también estaba avergonzada porque Terry y Gregory, los dos guardaespaldas, estaban mirando.


  Pensó que Jana debería haberle mostrado un poco de cortesía.


  —Gracias por tu preocupación, Jesse. Pero no quiero hablar de ello. Además, es asunto mío y no creo que necesites saberlo. —Mientras decía esto, Jana simplemente se dirigió hacia su habitación.


  Jesse estaba extremadamente enojada. Se dio la vuelta, comenzó a caminar hacia la habitación de Zed, y una vez allí abrió la puerta. Tan pronto como estuvo adentro, enmascaró su ira con una dulce sonrisa.


  —Zed, hermano... —dijo con el tono de voz más dulce que pudo, a la vez que sonreía.


  Su voz sonó tan falsa, que incluso los guardaespaldas se volvieron para echar un rápido vistazo adentro. El cambio drástico en su voz y su actitud les pusieron la piel de gallina.


  


  


  Capítulo 290


  ¿Soy demasiado egoísta?


  Zed ya había anticipado que Jesse entraría, así que la miró con cara de póker y dijo: —Estoy cansado... —su voz estaba llena de impaciencia y frialdad. —¿Dime por qué vino Jana a verte? Después de todo, yo la traje y me sentiré incómoda si no entiendo las cosas, especialmente después de que la vi amenazándote con arrogancia....


  '¿También sabes que Jana vino aquí por tu culpa?', Zed se burló en su corazón, 'Si no hubieras causado problemas, no me habría sentido tan avergonzado recién'.


  También fue por Jesse que Jana lo odiaba más y lo sabía, al pensar en esto, sintió un fuerte dolor de cabeza, contempló y comprendió que le tomaría mucho esfuerzo ganarse el amor de Jana.


  Por otro lado, Jesse se sorprendió al notar que Zed olvidó por completo su presencia en la habitación, '¿Hizo Jana algo para enojarlo?'.


  —Zed, lo siento, ¡no lo dije en serio! No debería haberla dejado entrar, lo siento mucho y, ¡nunca la dejaré entrar de nuevo! —se disculpó Jesse, mientras lo miraba, sintiéndose condenada e inquieta.


  —¡Olvídalo! No es tu culpa —lanzó un largo suspiro: —Ella quería el divorcio y yo no estuve de acuerdo.


  —Zed, ¿por qué no lo estuviste? —la mención del divorcio la hizo feliz, pero su respuesta le causó sorpresa.


  —¿Crees que es el momento adecuado para estarlo... —Zed no habló más, pero la miró y frunció el ceño.


  —¡Entiendo! —Jesse interrumpió frenéticamente: —No esperaba que Jana fuera una mujer así, que se distanciaría de ti después de ver que tu compañía está en problemas y sabiendo que el vídeo fue hecho en tu contra, ¡qué mujer tan maquinadora!


  —¿Qué dijiste hace un momento? ¿Jana sabe que el vídeo está hecho para explotarme? —preguntó Zed con un toque de sorpresa.


  Al darse cuenta de su error, Jesse abrió mucho los ojos y agregó apresuradamente: —Cualquiera con cerebro lo puede saber, cuando fui a verla ayer vi a Maranda y Ron en su sala y en Capital Imperial es bien sabido que Ron es un hombre muy astuto.


  —¿Por qué no sabía que fuiste a espiar a Jana ayer?, ¿qué pretendías averiguar? —preguntó Zed completamente perplejo y con el ceño fruncido.


  '¿Qué demonios está haciendo Toby?, ¿por qué no me informó sobre esto?


  Y ese Ron, ¿por qué fue al hospital con Maranda a ver a Jana?, ¿cuál es su motivo?


  ¿No está enamorado de Maranda?', se preguntó Zed.


  —Yo... —tartamudeó Jesse. Se arrepintió y se maldijo por no ser cuidadosa con sus palabras, '¿Por qué lo dejé escapar?', ahora se despreciaba a sí misma, pues


  no sabía cómo explicárselo.


  —Escuché que Jana estaba hospitalizada, ¡así que fui a verla! ¡No uses la palabra 'espiar', Zed!, yo sabía que estabas ocupado y no podías dedicar tiempo para esto, pero también sé que te preocupas por ella, así que fui para asegurarme de que está bien —siendo una mujer de mente rápida, Jesse logró escapar con esta respuesta.


  Al escuchar esto, la cara de Zed se suavizó un poco, pero continuó reprendiéndola: —Pero no me lo dijiste después.


  —Quería decírtelo pero no viniste a casa anoche —Jesse se sintió ofendida al hablar de esto. —Zed, ¿a dónde fuiste anoche?


  —Anoche me invitaron a una cena para conocer a algunos accionistas grandes, bebí demasiado, así que no volví —explicó Zed con indiferencia.


  Una expresión de comprensión pasó por el rostro de Jesse y asintió con la cabeza, mientras dejó escapar un largo suspiro de alivio.


  Cuando recibió la noticia del accidente de Zed esta mañana y escuchó que fue tan cerca del hospital, tuvo la idea de que él había estado con Jana anoche.


  Pero después de ver la expresión en el rostro de Jana y la reacción de Zed cuando se encontraron, descartó la idea y se regañó por ser tan tonta.


  Sin embargo, cuando ambos le pidieron que se fuera y hablaron solos durante diez minutos dentro de la sala, este extraño pensamiento volvió a su mente, se sentó afuera e intentó adivinar de qué estaban hablando.


  Ahora la explicación de Zed le había quitado un peso de encima y se sintió aliviada.


  —Zed, toma un buen descanso y ahora me voy —Jesse ahora parecía estar de buen humor y le sonrió.


  Él asintió rápidamente porque realmente quería descansar, pues anoche solo durmió menos de dos horas, sin mencionar el hecho de que se ocupó con el trabajo después de que la empresa estuvo en problemas, y ahora realmente se sentía agotado.


  Al ver sus ojos cansados, Jesse se sintió angustiada, lo arropó con ternura y luego se movió con lentitud para salir de la sala.


  Al otro lado del hospital, Jana regresó a su sala y vio a Mario sentado al lado de la cama, sorprendida, miró su reloj de pulsera y notó que había pasado una hora desde que fue a la sala de Zed.


  Al ver que Jana había regresado, Mario se apresuró a explicar: —No me podía dormir, así que vine a ver si ya te habías despertado, pero descubrí que no estabas aquí, ¿a dónde fuiste?


  Pasaron varios segundos antes de que Jana encontrara su voz. —Zed está en el hospital, así que fui a verlo.


  —¿Qué está pasando? —Mario se mostró asombrado al escuchar esto.


  —Fue chocado cuando un borracho condujo el auto esta mañana y afortunadamente, no está gravemente herido —respondió Jana con un tono indiferente.


  —Entonces fuiste a verlo, tú... —preguntó Mario preocupado.


  —Fui a pedirle el divorcio, pero fui rechazada implacablemente, además de eso, me humilló —Jana se sintió impotente y afligida cuando habló de esto. —Realmente no puedo entender por qué él todavía insiste en mantener este matrimonio en este momento, ¿solo por su ridícula fama?, ¿no está cansado de esto?


  —Jana, creo que él tiene razón en este asunto —comentó Mario abruptamente, mientras la miraba y sabía que lo iba a matar por expresar esta opinión, pero no le importó.


  —¿Qué dijiste? —preguntó Jana con ojos saltones, tenía una mirada de "voy a matarte" en el rostro.


  —Ningún hombre puede divorciarse bajo estas circunstancias, incluso si te odia hasta los huesos, tendrá que mantener este matrimonio, porque si se divorcia de ti, su fama y reputación junto con su carrera pueden irse por el desagüe. Conoces a Zed muy bien, es un hombre tan astuto y perspicaz, ¿cómo podría aceptar tu solicitud? —le explicó Mario pacientemente.


  Sus palabras dejaron callada a Jana y tuvo que admitir que lo que Mario dijo era completamente correcto, ella siempre consideraba las cosas desde su propia perspectiva y nunca consideraba la de Zed.


  Ahora pensó y se dio cuenta de que él tenía todas las cosas importantes en juego, y empujarlo aún más mataría su carrera.


  —Mario, ¿soy muy egoísta? —Jana hizo esta pregunta con una voz culpable.


  —Eres una mujer de buen corazón, estás atormentada por el remordimiento por haber dado a otros la oportunidad de ir contra Zed, ahora quieres ayudarlo a salir de eso y no quieres incriminarlo, por eso pensaste en divorciarte de él —suspiró Mario.


  —No, Mario, no soy tan buena como crees y lo que acabas de decir es parte de la razón, pero la verdadera razón es que renuncié a él después de enterarme de su relación con Jesse.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 291


  Es mejor mantener ciertas cosas en secreto


  'Ahora Zed me echa la culpa por dudar de la relación que tiene con Jesse, ¡qué ridiculez! ¡Los vi en la cama con estos dos ojos! Y si eso no es adulterio, entonces no sé qué es', se decía Jana a sí misma, sin compartir sus pensamientos en voz alta con Mario, puesto que no quería agobiarlo con sus problemas.


  Al mismo tiempo, un profundo silencio reinaba en la habitación del hospital y ninguno se atrevió a romperlo.


  Un rato después, con una sonrisa que mostraba su amargura, Jana confesó: —Mario, no soy tan buena como imaginas.


  Al escuchar esto, él no respondió. De todos modos, ya tenía su propia respuesta en su corazón.


  Por eso, pensó que era innecesario discutir con ella.


  —Ya que no quiere divorciarte de ti, ¿qué piensas hacer? ¿Regresarás a la casa de Zed cuando te den de alta? —le preguntó preocupado.


  Por lo que conocía de Jana, pensó que ya tenía que haber tomado algunas decisiones desde el momento en que se planteó divorciarse; de lo contrario, habría sido una locura pedírselo a Zed en un momento tan crucial.


  Estaba tan delicada de salud, que había sido necesario hospitalizarla después de haber sufrido un desmayo. Dadas las circunstancias, no sería prudente tomar decisiones apresuradas.


  Ayer, Mario había procurado tranquilizarse diciéndose que las cosas no debían estar tan mal como le había contado Jana. De hecho, asumió que Zed debía estar muy ocupado y que por eso no había ido a visitarla al hospital.


  Sin embargo, hoy el mismo Zed estaba hospitalizado.


  Y para su sorpresa, Jana tomó la iniciativa de verlo por cuenta propia.


  Entonces, Mario se dio cuenta de que algo sumamente desagradable había sucedido entre ellos.


  A pesar de no entender cómo era que Jana se había llevado bien con Zed antes, sabía que no podía haber sido tan malo entonces, o ella no lo hubiera tolerado por tanto tiempo.


  —No, de ninguna manera. No volveré allí —respondió Jana negando con la cabeza, y con toda seguridad agregó: —Tengo la intención de mudarme y encontrar una casa para vivir sola, aunque sea una pequeña.


  Mientras decía eso, tocó el sobre que Zed le había dado hacía poco.


  Lo había recibido como parte del plan para encontrar un nuevo lugar donde vivir.


  Tenía muy claro que nunca pondría un pie en el lugar donde Jesse y Zed vivían un romance; y aunque no sabía qué iba a hacer después, su decisión era firme.


  Su respuesta no sorprendió a Mario, pues era la que había anticipado.


  —No tienes por qué apresurarte a buscar un sitio donde vivir. Te conté que mis padres adoptivos me dejaron una casa. Tú saldrás del hospital primero que yo, así que puedes mudarte para allá. ¿Qué tal si cuidas de mi casa? —le sugirió Mario.


  —¡Eso no lo haré! —respondió Jana renuente. Aunque Mario no vivía en esa casa, no era correcto que ella se fuese para allá. A fin de cuentas, era la casa de él.


  —Eh, Jana, ¿aún sigo siendo tu amigo? —le cuestionó Mario, quien se sintió un poco enojado de que rechazara su propuesta. '¿Por qué no aceptó mi propuesta? ¿Acaso duda de mis buenas intenciones? Me trata como si no fuese su amigo...', pensó él.


  —No tiene nada que ver con nuestra amistad —trató de explicarle Jana. —La gente que me acecha está a la espera para difundir rumores. ¿Qué crees que harán si se enteran de que vivo en tu casa? No me preocupa mi reputación, pero sí la tuya, porque entonces pondrán en entredicho tu nombre. Por eso, Mario, si en realidad me consideras tu amiga, te ruego que no vuelvas a mencionar esto.


  Mario aceptó porque no tuvo otra opción, y le respondió: —Lo siento, no lo analicé bien. Mi única intención era ayudarte. Si lo que quieres es vivir sola, adelante, no te detengas. Mi mayor preocupación es que el dinero no te alcance. Aquella tarjeta negra... Ya la ha desactivado, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabes? —respondió Jana, mirándolo sorprendida y perpleja.


  Si Mario ya sabía que Zed había congelado su tarjeta de crédito, entonces no era tan ingenuo como ella pensaba.


  En una ocasión, Jana leyó en internet que solo unas cuantas personas tenían una tarjeta negra, y que para calificar para este tipo de crédito, había que pertenecer a la nobleza y tener una confiabilidad crediticia impecable.


  ¿Quería decir que Mario había tenido una tarjeta negra en algún momento?


  Jana lo miró de arriba a abajo.


  —¡No me mires así! Si alguna vez la tuve, ya eso quedó en el pasado. Tú sabes que en este momento no tengo ni un centavo y que lo único que me pertenece es la casa —aclaró él. Al escuchar su respuesta, Jana se sintió avergonzada porque se dio cuenta de que él acababa de leerle la mente.


  ¡Lo que había dicho era cierto!


  Entonces, Jana hizo un gesto de asentimiento y le sonrió. —La tarjeta negra está inactiva y él mismo me lo dijo de frente —dijo ella.


  —¿Alguna vez te dio alguna otra tarjeta? —le consultó Mario preocupado.


  —No. Me dijo que me ganara la vida por mí misma.


  Por algún motivo, Jana había decidido no contarle a Mario que Zed le había dado dinero.


  A fin de cuentas, él le había hecho unas advertencias que tenían sentido, así que pensó que era importante mantenerlo todo en secreto.


  —¡Qué despiadado es! —dijo Mario con el rostro encolerizado.


  '¿Cómo puede abandonarla en estos momentos en que se encuentra tan deprimida y vulnerable?', pensó Mario con tristeza.


  'Está claro que él sabe bien que Jana no tiene mucho dinero. ¿Cómo es capaz de decirle que se gane sola la vida?


  ¿No se ha dado cuenta de lo frágil que ella es? ¡Y está hospitalizada, por el amor de Dios!'.


  Por suerte, Jana había podido retirar cien mil dólares por la mañana, pues, de otro modo, no habría recibido ni un centavo por parte de Zed.


  —¡Jana, no te molestes! —dijo Mario para tranquilizarla, y continuó: —Nosotros podemos ganar dinero. Considera esto como una lección que te permitirá discernir la verdad con más claridad. En el futuro, tendrás muchos gastos, así que esto te enseñará a cuidar de tu dinero.


  —¡Tienes razón! Además de nuestros honorarios médicos, todavía debo pagarle a Leo. Después de eso, no quedará mucho. —Jana comprendió que tenía que administrar bien el dinero. —No lo derrocharé irresponsablemente —aclaró.


  —Muy bien. Por suerte, ya adelanté el pago de varios días de honorarios médicos. De ahora en adelante, solo podremos confiar en nosotros mismos. —Luego de que Mario dijo esto, él y Jana se sonrieron el uno al otro.


  Nunca antes se imaginaron que el dinero les podría causar tantos problemas.


  —Parece que ahora tendremos que comer en el comedor —dijo él. Al rato, Jana suspiró, lo miró, y le dijo: —Lo siento, Mario, ahora ya no podré darte el trato que te mereces.


  —Tendrás tiempo de hacerlo más adelante cuando ganes mucho dinero. Por cierto, tú trabajas en una empresa, ¿no es así? No recuerdo con claridad qué es a lo que te dedicas —le preguntó Mario con curiosidad.


  —Soy fotógrafa y trabajo en una empresa fotográfica. —Al mencionar la compañía, Jana se entristeció mucho más, y sintió un dolor punzante en el corazón.


  Aún recordaba la emoción y la esperanza que sintió cuando se enteró de que Zed estaba casi a punto de convertirse en accionista de la empresa.


  '¿Y qué pasará ahora?', le preguntó a su corazón.


  No sintió nada, salvo culpa por haber sido tan estúpida.


  Ya que había decidido no regresar con la familia Qi, creía que tampoco debía volver a trabajar para ellos.


  Por otro lado, se había enterado de los sentimientos de John por ella, el cual era otro de los motivos para abandonar la compañía.


  Aunque le había prometido a John que lo trataría como a un amigo, todavía le incomodaba que ambos trabajaran en el mismo lugar.


  —¡Eso es bueno! Jana, eres una persona increíble y no sabía que tenías tanto talento. —Debido a todos los problemas que Jana enfrentaba, Mario y ella nunca habían tenido la oportunidad de conversar sobre las cosas que les apasionaban.


  —¡Voy a renunciar! —le dijo a Mario, interrumpiéndolo mientras hablaba. Al instante, este dejó de sonreír y frunció el ceño.


  Lo cierto era que Jana amaba su trabajo y esta decisión era muy difícil para ella; además que le entristecía la idea de no volver a compartir con Maranda.


  No obstante, pensó que era la forma correcta de actuar y que nunca más tendría tiempo de sobra para disfrutar.


  —¿Renunciar? ¿Por qué? —inquirió él sin comprender semejante decisión.


  —Jana, ¿qué dijiste? ¿Quieres renunciar?


  Jana no tuvo tiempo de responderle porque cuando se disponía a hacerlo, escuchó una voz chillona a sus espaldas; y, enseguida, la puerta de la habitación se abrió con fuerza.


  Aturdidos, ambos se volvieron para mirar hacia la puerta, y en menos de un segundo una expresión sombría apareció en sus rostros.


  


  


  Capítulo 292


  ¡Qué descaro!


  Joy y Shirley entraron a la habitación a toda prisa y con las caras llenas de furia.


  —¿Qué hacen aquí? —les preguntó Jana con expresión de disgusto, y agregó: —Esta es mi habitación. No quiero ver a ninguna de las dos. Por favor, salgan.


  —¿Que salgamos? Jana Wen, ¿por qué eres tan despiadada? A tu padre le pedirán que abandone el hospital porque no puede pagar los gastos médicos. No solo te has negado a visitarlo, ¡sino que tampoco nos permites pedirte un favor! Seremos sinceras contigo. No nos iremos de aquí si no nos das el dinero para pagar los gastos de tu padre —dijo Joy con actitud irracional y grosera.


  —¿Qué has dicho? —Jana pensó que había escuchado mal porque aquello era difícil de creer.


  Al mismo tiempo, Mario frunció el ceño y miró a Joy muy enfadado.


  '¿Cómo es posible que haya alguien tan descarado?


  ¿Cómo tiene la audacia de pedir dinero cuando solo hace unos días humilló a Jana en público? ¡Esto es una gran falta de respeto!', pensó él.


  —Jana, no finjas que no escuchaste lo que acabamos de decir. No podemos pagarle al hospital. Si aún te queda algo de consciencia, por favor, ayúdanos. Para ti eso no es nada; además, Zed... —intervino Shirley para apoyar a Joy.


  —¡No tengo dinero! —la interrumpió Jana negándose a ceder.


  —No te creo. ¿Por qué renunciarás al trabajo si no tienes dinero? ¿Por qué sigues en el hospital si no tienes cómo pagar? ¡Además, nos parece que estás saludable! —Jana sintió que esas preguntas eran como bofetadas en la cara.


  —¡Dije que no tengo dinero y hablo en serio! —le gritó a Joy con los ojos enrojecidos y los puños apretados.


  Joy quedó anonadada y empalideció cuando la vio tan furiosa.


  —Jana, no te hagas la pobre frente a nosotras. Tú retiraste diez mil dólares en efectivo con la tarjeta negra en el cajero automático. ¿De verdad piensas que te creemos cuando dices que no tienes dinero? —le preguntó Shirley, enojada ante la negativa de su media hermana.


  Esta se volvió y miró a Shirley directo a los ojos. Estaba sorprendida de que la viera hacer el retiro.


  '¿Pretenden chantajearme?


  Veamos hasta dónde llegan con todo esto.


  Ni cuando tenía dinero quise ayudarlas... Y ahora tengo que resolver mis propios asuntos. Entonces, ¿cómo esperan que las ayude?


  Además, los Wen tienen suficiente capacidad económica para pagar las cuentas médicas, ¡así que esto no es más que un juego para sacarme dinero!


  No importa cuánto se empeñen, no lo haré', se dijo Jana decidida.


  En ese momento, miró a Shirley con una sonrisa burlona, y le dijo: —Incluso si tuviese el dinero suficiente, ¿qué demonios les hace pensar que las ayudaría? Shirley Wen, te vuelvo a repetir que rompí toda relación con los Wen. No tengo ninguna obligación con tu familia, ¿comprendes? Por lo tanto, no intentes quitarme nada.


  —Así se hace —dijo Mario, quien había estado guardando silencio, pero al oír a su amiga aplaudió. Luego, agregó: —Si a ustedes aún les quedara un poco de vergüenza, no estarían pidiéndole dinero a Jana. Y usted... —continuó diciendo Mario señalando a Joy con un dedo: —Usted es una anciana y si no sabe respetar a los demás, entonces no espere respeto de parte de nadie.


  Jana está aquí porque está enferma. ¿No le da lástima maltratarla? Debe haber tanta insensibilidad en su corazón que usted es incapaz de sentir dolor. Bien, olvídelo. Les pido, por favor, que no vengan a molestar a Jana, o de lo contrario llamaré a seguridad.


  —¿Y tú quién eres? ¿Por qué te metes en nuestros asuntos familiares? —le preguntó Joy furiosa.


  —¿Yo? —respondió Mario señalándose a sí mismo, y continuó: —No soy más que un transeúnte y, por supuesto, un amigo de Jana. He intervenido porque la forma en que ustedes la tratan es reprochable.


  —Sí, olvidé mencionar que este es el Sr. Mario Bai, víctima de mis pobres habilidades automovilísticas. Esos diez mil dólares que retiré del cajero automático cubrieron nuestros gastos médicos. Así que no tengo dinero —les informó


  Jana con una sonrisa victoriosa.


  —¿Qué? —Al escuchar esto, Joy los miró a ambos perpleja, pero su rostro aún mostraba un poco de incredulidad.


  '¿Un accidente automovilístico?


  ¿Por qué no me había enterado?', pensó Joy, quien seguía algo recelosa.


  —Mamá... —la llamó Shirley dándole un jalón de la ropa, y le susurró: —Ese no es el punto. Estamos aquí por el dinero. Jana no tiene dinero, así que debemos marcharnos.


  —A mí no me engaña, ¡tiene que estar mintiendo! Todos saben cuánto vale una tarjeta de crédito negra, y que esta permite retirar cualquier cantidad. ¡Y no creas que puedes engañarme! Lo único que debes hacer es pasar la tarjeta para pagarle la deuda al hospital. ¿Qué necesidad hay de retirar dinero en efectivo del cajero automático? Además, la comisión por retiros es alta. Estoy enterada de eso, ¿comprendes? —respondió Joy con el ceño fruncido.


  Ahora quien estaba sorprendida era Jana al descubrir que hasta Joy estaba enterada de la tarjeta negra.


  —¿Por qué me miras así? —le preguntó Joy, ya que le extrañó la cara de sorpresa de su hijastra.


  —Entonces, ¿por qué piensas que fui al cajero automático? ¿Será que no entiendes bien las cosas? —le respondió Jana quien, de repente, ardía de la rabia. —Me temo que no tengo ni un centavo. Si no aprovechaba la oportunidad de cancelar lo que debíamos, no nos hubiera sido posible permanecer aquí. Lo creas o no, Zed no solo la canceló, sino que me la quitó. Si de verdad necesitan dinero, vayan a pedírselo a él, pero dudo que les dé algo.


  Jana parecía escupir fuego de la boca, y Mario la observaba preocupado porque jamás la había visto en este estado.


  Joy y Shirley se miraron perplejas y con un desconcierto total en sus rostros.


  Se quedaron boquiabiertas al escuchar la pasión con que Jana había hablado.


  —¿De verdad Zed te quitó la tarjeta negra? —insistió Joy sin poder creerlo.


  —¿Por qué te mentiría? —contestó Jana y se le pusieron rojos los ojos. Se sentía muy cansada de toda esta gritería.


  Joy asumió que a Jana se le habían enrojecido los ojos porque ella aún no le creía.


  Sabía mejor que nadie lo terca que podía ser su hijastra, y estaba segura de que esa obstinación era lo que le arruinaba la vida.


  —¿Qué es lo que pretende él, este miserable? —empezó a maldecir Joy, y continuó: —Todavía eres su esposa. ¿Cómo es posible que te trate así? Eso es ser extremadamente cruel y sangre fría.


  Ahora quien se había quedado estupefacta era Jana. Miró impactada a Joy, ya que le costaba creer que hubiera dicho esas palabras.


  Jamás se imaginó que la oiría decir algo a su favor, ya que siempre había pensado que no le importaba a su madrastra.


  '¿Qué está pasando?


  ¿Habrá cambiado?', se preguntó, y sus pensamientos tomaron un rumbo distinto.


  —¡Jana! No te estoy culpando, pero si Zed se comporta con esa crueldad es porque hiciste algo malo. Tal vez sea por el vídeo y los chismes. A un hombre lo afecta todo lo que su esposa haga —dijo Joy.


  


  


  Capítulo 293


  No es asunto tuyo


  Este nuevo cambio en Joy sorprendió a Jana, quien se volvió para mirar a Mario en busca de ayuda, pero se dio cuenta de que este también se había quedado sin palabras.


  '¿Actuará Joy como una buena madre ahora?', se preguntó Jana en secreto.


  Levantando ligeramente las cejas, miró a Mario tratando de decirle que no tenía idea del porqué del repentino cambio en el comportamiento de su madrastra.


  'Conozco a Joy demasiado bien para saber que no cambiaría por nadie. ¡Esta mujer me odia! Me pregunto cuál será su nuevo truco'.


  —¡Mamá! —exclamó Shirley, evidentemente confundida también.


  'Mamá, ¿qué estás haciendo?


  ¿Acaso no ves la sonrisa burlona de Jana?', pensó con los ojos fijos en su madre y rezó para sus adentros para que dejara ese incómodo comportamiento.


  Al escuchar la llamada de Shirley, Joy la miró enojada, indicándole que se callara, y después se volvió hacia Jana y le dijo: —Jana, soy mayor que tú y probablemente sé más sobre los hombres. Si quieres que Zed te ame, tienes que hacer todo lo posible para complacerlo porque si está satisfecho, te dará lo que desees.


  —¿Vas a contarme cómo sedujiste a mi padre y tomaste el lugar de mi madre? ¡Te escucho entonces! —replicó Jana con un toque sarcástico en la voz.


  —No estoy tratando de enseñarte sino de ayudarte, Jana. Por otra parte, tu padre y yo acabamos juntos porque ya no amaba a tu madre; aunque es imposible negar que hirió sus sentimientos y que no mucho después, murió. Realmente lamento tu pérdida. Aunque me odies, aún quiero cuidarte, y lo cierto es que siempre lo he hecho. Ahora estas casada, por lo que debes entender cuál es el factor clave para preservar tu matrimonio.


  Probablemente no sepas cómo amar porque si este sentimiento fuera verdadero, Zed no te trataría de esta manera. Así que si deseas volver a él, tienes que encontrar la manera de evitar este problema. De verdad quiero ayudarte, así que mi consejo para ti es que no aceptes el divorcio.


  —Que nos divorciemos o no, no es asunto tuyo —replicó Jana con la ira saliendo de su cuerpo.


  '¿Estás tratando de enseñarme algo, Joy? Ahórratelo. ¡Sé lidiar con mis problemas!'.


  —Mi mamá está tratando de ayudarte, Jana. ¿Cómo puedes hablarle en un tono tan desagradable? ¿Quieres que tu matrimonio termine en divorcio? —le preguntó Shirley con incredulidad, abriendo mucho los ojos.


  —Ustedes ya no son mi familia, así que ocúpense de sus propios asuntos. —Esos consejos hicieron que la sangre de Jana hirviera, especialmente porque no tenía idea de las intenciones de estas locas.


  —Eres una mujercita muy mala, no me extraña que Zed quiera abandonarte —espetó Shirley con una sonrisa cruel antes de seguir: —Tu vídeo indecente todavía está en Internet y todos conocen ahora tu personalidad. Si fuera él, me sentiría muy humillado. De hecho, sin dudas cualquier hombre te dejaría.


  —¡Vaya! Es una pena que no puedas tomar decisiones por él. ¿Has terminado tu pequeño discurso? Si es así, ¡lárgate ya! —dijo Jana con un tono indiferente.


  Esa conversación iba en una muy mala dirección, y todo lo que quería hacer era detenerla por completo.


  En ese momento, Joy se volvió para mirarla, y le dijo fríamente: —Estoy aquí para ayudarte, ¡pero no me escuchas! ¡Sufrirás pronto y solo podrás echarte la culpa a ti misma! Y cuando suceda, por favor, no vengas llorando a pedir ayuda. Nuestra familia ya pasa por problemas graves y no queremos que nos traigas más.


  —Bien, pues no te molestes por mí porque nunca voy a pedirles ayuda. No tienes que preocuparte más por eso. —Jana pensaba cada palabra que pronunciaba.


  —¡De acuerdo! ¡Recuérdalo siempre! —concluyó Joy antes de mirar a Shirley y decir con voz decidida: —¡Vámonos!


  Al verlas marcharse, Jana se sintió aliviada porque realmente no le gustaban y su presencia la asfixiaba.


  Finalmente, Mario caminó hacia ella y le dijo en un tono persuasivo: —Aunque quieren que permanezcas casada por su propia codicia, creo que estoy de acuerdo con ellas en ese asunto. Tú y Zed deberían pensarlo dos veces antes de poner fin a su relación. Algunas veces hay que hacer compromisos, Jana, y tienes que hacer un esfuerzo para mantener tu matrimonio.


  —¡Déjalo ya, Mario! —A Jana le ofendió mucho su opinión. —Nuestro problema no es tan simple como piensas —dijo.


  —Entonces, ¿ya has decidido divorciarte de él? —preguntó Mario, sintiéndose derrotado en ese instante.


  —¡Sí! Se lo haré saber después de que lidiemos con el asunto del vídeo. —Una triste sonrisa apareció en el rostro de Jana. —Irónicamente, tengo que esperar a que Zed esté de acuerdo para que podamos divorciarnos, o de lo contrario no podré dejarlo. Pero voy a obligarlo a aceptar.


  —¿Por qué molestarse? —la insistencia de Jana en divorciarse conmocionó a Mario, ya que siempre había pensado que amaba profundamente a Zed; y, ahora, su repentino odio hacia él le parecía muy extraño.


  Por su lado, Shirley miró a su alrededor y vio que no había nadie mientras ella y su madre caminaban por el pasillo fuera de la habitación de Jana, así que aprovechó la oportunidad y preguntó con confusión: —Mamá, ¿por qué le aconsejaste que se quedara con Zed? Pensaba que queríamos que se divorciara. Ya que no obtendremos ningún beneficio de su matrimonio, ¿de qué nos sirve que permanezcan casados?


  Confundida, Shirley esperaba una respuesta con nerviosismo.


  —Niña tonta, estoy haciendo esto por el bien de nuestra familia. Pero tienes razón, Jana está cambiando mucho últimamente, no solo nos trata mal, sino que también ha cortado los lazos familiares entre nosotros. Yo tampoco quiero venir a verla, pero tienes que saber esto: A pesar de su rechazo, la gente todavía la considera una miembro de nuestra familia, así que mientras esté conectada con Zed, no se nos tratará mal. Siempre gozaremos de un poco de respeto. Cariño, su matrimonio realmente nos ayuda mucho, especialmente cuando nos encontramos en problemas serios; y si se divorcian ahora, nuestras vidas serán miserables. A parte de eso, tu padre está extremadamente enfermo, por lo que las cosas pintan muy mal para nosotros. ¡Su divorcio podría traer un desastre a nuestra existencia, cariño!


  Al escuchar esto, Shirley digirió la información y dejó que penetrara en su mente.


  —¡Vale! ¡Lo entiendo! —dijo finalmente. En ese momento, sus ojos mostraban un nuevo respeto por su madre.


  —El problema es que no sé cuánto durará su unión. Estoy tratando de hacer algo que nos ayude a ambas, pero esa chica estúpida es demasiado tonta para hacerme caso. Piensa que es importante para Zed, pero, ¿quién sabe? Un hombre siempre quiere que su mujer lo complazca y, sin embargo, Jana no deja de hacer lo contrario. —La preocupación por su futuro bailó en la cara de Joy.


  —No te preocupes por ellos, mamá. Zed es un hombre inteligente, e incluso si quisiera divorciarse, no elegiría hacerlo en este momento —dijo Shirley consolando a su madre, ya que odiaba verla tan deprimida.


  —¡Tienes razón, mi niña! Pero lo que más me preocupa es tu padre. Si los accionistas se enteran de que tendrá que quedarse en cama por el resto de su vida, será un problema añadido para nosotros. No puedo encontrar una manera de resolver todo esto, y sin tu padre a mi lado me siento sola e impotente. —Joy suspiró pensando en todo el trabajo que la esperaba.


  —¿Por qué no me dejas ser la Directora General de nuestra empresa? Siempre quieres que Watson ocupe ese cargo. Mamá, sé muy bien que prefieres a mi hermano, pero debes saber que no es un buen candidato para ese puesto. Si aceptas apoyarme, haré que nuestra empresa supere todos los obstáculos. De hecho, ya he encontrado a mi socio, es... —Shirley susurró el nombre al oído de Joy, cuya cara se llenó de un agrado inmenso. —Mi querida hija, ¡esto es increíble! ¿Cuándo llegaron ustedes a ese acuerdo? ¿Y por qué no me lo contaste antes? —dijo.


  


  


  Capítulo 294


  ¿Quién es este demonio?


  —Oh, mamá, en ese entonces, era una noticia sin confirmar. Pero ahora, puedo asegurarte que he encontrado al compañero. —Shirley miró a Joy con una mirada complaciente y continuó: —Ya que alguien ha accedido a apoyarme en forma de asociación, me ayudarás a ser la CEO de la compañía, ¿cierto?


  —Por su puesto que lo haré. Los antiguos accionistas seguramente también estarán de acuerdo en elegirte como CEO de nuestra compañía, ya que has puesto tus cartas sobre la mesa y has obtenido el apoyo de una figura tan poderosa. Shirley, si antes no acepté tu propuesta para ser CEO, fue porque en ese momento era completamente inviable. Además, no hubiera sido parcial con Watson que es el único heredero masculino de la familia Wen y el único heredero legítimo de nuestra familia —dijo Joy avergonzada, aunque hizo lo posible para explicarlo.


  —Mamá, lo sé y puedo entenderlo —respondió Shirley invadida de felicidad, segura de que su madre la apoyaría ahora. Juntas, comenzaron a caminar hacia adelante.


  De vuelta en la sala de Jana que estaba teniendo una conversación con Mario. —A veces, no podemos obligarnos a hacer algo en contra de nuestra voluntad —dijo Jana mientras sonreía a Mario.


  En el fondo, siempre supo que este matrimonio no le traería más que humillación, por eso deseaba divorciarse lo antes posible.


  —Jana, creo que no tiene sentido decir algo más al respecto —dijo Mario, que suspiró y continuó hablando: —Pero debes saber que siempre estaré ahí para apoyarte, sin importar la decisión que tomes.


  Al escucharlo, Jana le sonrió agradecida y dijo: —Lo sé, Mario, y te estoy muy agradecida. —La vida era difícil para ella, pero se sintió aliviada al darse cuenta de que existía un amigo tan bueno como Mario, que estaría a su lado para apoyarla en las buenas y en las malas. Esto, indudablemente, la hizo sentir mejor.


  No tenía duda de que, delante de él, podía hablar de todo sin sentirse restringida. Pues él nunca la juzgaría, que era lo más valioso de su relación.


  Después de un momento, Mario habló para romper el incómodo silencio que dejó esta conmovedora charla:


  —Es casi la hora de la cena, ¡vámonos! —Jana levantó la vista y sonrió.


  Al ver su sonrisa, Mario se juró a sí mismo que la ayudaría a luchar contra los obstáculos en su vida.


  Era su amiga y quería protegerla de las personas tóxicas.


  —Está bien, últimamente me mantengo con hambre, así que no puedo negarme a comer —dijo Jana con una sonrisa embarazosa mientras se frotaba el vientre.


  Inconscientemente, tocó con su mano el sobre que había estado guardado dentro de su bolsillo, lo que generó que su humor cambiara y que su rostro se contrajera en una expresión completamente diferente. De repente, miró a Mario y le dijo: —¿Puedes esperar un momento? Entraré primero al baño.


  —Está bien —asintió Mario y la siguió con la mirada hasta que ella entró.


  Al entrar al baño, miró a su alrededor y descubrió que no había nadie cerca. Así que cerró la puerta suavemente y sacó el sobre con cuidado. Estaba avergonzada y con sus labios fruncidos.


  'Joy y Shirley vinieron a pedir dinero como si les debiera algo', pensó Jana. De ahora en adelante, era su deber ser más cuidadosa. Definitivamente no podía hacerles saber que Zed le había dado una enorme cantidad de dinero en efectivo.


  Era una mala idea llevar el dinero con ella. 'Ahora, ¿dónde puedo esconder esto?', siguió pensando con una perplejidad que se reflejaba en su rostro, era evidente que estaba confundida.


  No podía dejar de caminar ansiosamente de un lado a otro, suplicando que se le ocurriera una idea. Sin embargo, después de atormentar su cerebro, sus ojos de repente brillaron con una idea cuando levantó la vista hacia una gran tubería de drenaje que estaba sin usar.


  Entonces, parada de puntillas, Jana trató de agarrar la pipa. Cuando por fin logró esconder el sobre dentro, se aseguró de que lo ocultaba bien y luego aplaudió en un intento de limpiar la suciedad de sus manos.


  Por ahora, este parecía ser el mejor escondite, pues tenía la certeza de que nadie buscaría una gran suma de dinero en este lugar tan sucio.


  Al terminar con esto, Jana se lavó bien las manos para no levantar sospechas con nadie y luego salió del baño, pero no vio a Mario cerca. Así que fue a buscarlo y, efectivamente, él la estaba esperando en el pasillo. A juzgar por su espalda, Jana notó que su amigo tenía un perfil increíble.


  Aunque pensó que se vería más encantador y atractivo una vez que la gasa, que estaba fuertemente envuelta, fuera retirada.


  En cuanto Mario la vio caminando hacia él, se figuró en su rostro una sutil sonrisa. Estando juntos, ambos caminaron, uno al lado del otro, hacia la cafetería.


  En ese momento, desde una esquina lejana, Toby vigilaba de reojo a Jana. Estaba sorprendido al verla tan cómoda con Mario, por lo que se preguntaba acerca de su amistad. Sin embargo, su teléfono sonó en su bolsillo interrumpiéndolo. Al mirarlo, notó que era el señor Zed, que posiblemente lo llamaba para darle nuevas instrucciones. Pero no quiso ir a verlo, sin antes averiguar a dónde se dirigían estos dos. Finalmente, cuando estuvo seguro de que estaban instalados en la cafetería, corrió a ver a su jefe al hospital.


  En cuanto Gregory y Terry lo vieron, quedaron atónitos e, inmediatamente, dieron un paso a un lado para abrirle camino.


  Entonces, él entró en la sala y se dirigió hacia la cama, temblando de miedo. Aunque antes de informar sus hallazgos, saludó respetuosamente: —Señor Zed... —En ese momento, Zed, que dormía, abrió los ojos al escuchar su voz. Luego, miró al respetuoso y humilde Toby, denunciándolo con furia: —Dime, ¿se te olvidó informarme algo ayer?


  —Yo... —Abrumado por el miedo, Toby tartamudeó sin saber qué decir, hasta que resueltamente le respondió: —Señor Zed, ayer no le dije a usted algo que pensé que no era importante, así que decidí no molestarle.


  —¿Molestarme? ¿Qué quieres decir? Toby, tienes claro lo peligrosa que es nuestra situación, nuestro enemigo anda por ahí cerca. ¡Hasta ahora, todavía no sabemos quién es este demonio! Incluso no estamos seguros de si es hombre o mujer. Lo único cierto es que es una persona que está muy familiarizada conmigo, porque sabe mucho sobre mí. Entonces, ¿sigues pensando que podemos permitirnos ser un poco descuidados?


  —No, no me atrevería —dijo Toby pálido y asustado por los abusos y la furiosa mirada de Zed.


  —La señorita Tang vino al hospital ayer. Como sabía que ella es la persona más confiable en su vida, no le informé de su visita. Además, Ron y Maranda también vinieron a visitar a la señora Jana. Y John, el colega de su esposa, también vino aquí ayer. Él fue quien la encontró en el momento en que ella se desmayó y por eso la envió a este hospital. Incluso, le pidió a Maranda que le hiciera compañía, pero la señora Jana no lo permitió. Y... Y Calvin fue el único que vino a visitarla a solas —dijo Toby temblando del susto y empapado de sudor.


  —¡Calvin...! —exclamó Zed y, repentinamente, su expresión facial se volvió extraña.


  —Después, apareció Mario, que todavía está en el hospital. Él ha estado haciéndole compañía desde que la señora Jana fue enviada a este hospital. —Al darse cuenta de la expresión facial ligeramente celosa de Zed, Toby se asustó y se esforzó por contener la respiración.


  —¿Mario? —preguntó Zed, que al escuchar este nombre sus ojos se invadieron de furia.


  —Mario la ha visitado a menudo, desde que ella ingresó al hospital. De hecho, justo ahora, están los dos en la cafetería cenando —dijo Toby, que estaba seguro de que revelar lo que sabía era la mejor opción que tenía.


  —Mario... —Zed repitió ese nombre con una mirada fría. —Sin mí, su vida parece ser maravillosa —dijo Zed con una triste sonrisa.


  Mientras tanto, Toby permanecía callado, ya que pensaba que era mejor mantener la boca cerrada.


  —Bueno, ¡deberías informarme todo con sinceridad, sin importar lo que pase! Quiero saber absolutamente todo —dijo Zed mirando a Toby con una mirada de desaprobación y continuó: —Cualquiera que esté cerca de Jana podría ser el demonio. Así que debes vigilarla.


  —Sí, señor Zed —respondió Toby apresuradamente.


  —Está bien, ¡puedes irte ahora! —ordenó Zed haciendo un gesto con la mano para que Toby se fuera. Luego cerró los ojos y él


  salió rápidamente de la sala sin ahorrar un segundo para limpiarse el sudor de la frente. Realmente no quería escuchar más regaños.


  —Toby....


  Gregory y Terry lo llamaron con preocupación cuando vieron que su frente estaba cubierta de sudor.


  —Shhh... —Toby hizo un gesto de silencio tan pronto como escuchó su llamada. Como distinguió que estaban preocupados por él, les dijo: —Estoy bien, estén más alerta y cuiden al señor Zed. No le den al demonio ninguna posibilidad de lastimarlo. ¿Entendido?


  —¡Sí! —Gregory y Terry respondieron, al mismo tiempo, cortésmente y con gran respeto.


  Toby les hizo un gesto con la cabeza, se volvió y se dirigió hacia la cafetería.


  —Hermano, ¿el señor Zed regañó a Toby? Parecía muy asustado, ¿crees que cometió un error mientras vigilaba a la señora Jana? —preguntó


  Terry que se veía seriamente preocupado.


  —Deja la curiosidad y concéntrate en lo que tienes que hacer si no quieres que el señor Zed te regañe —advirtió Gregory a Terry mientras le daba una mirada de muerte.


  


  


  Capítulo 295


  Debo estar loca


  Jana y Mario se dirigieron a la cantina. Observaron a su alrededor y vieron que solo había un par de personas, dado que aún era muy temprano para la cena. Considerándolo una ventaja, se sentaron en silencio para hablar tranquilos tras encontrar una mesa en una esquina; luego, pidieron su comida, se sorprendieron por la rapidez con la que llegó su cena al ver al camarero traer una olla enorme con todo lo que habían pedido. Lo cierto es que Mario no tenía hambre en absoluto, pero tan pronto como llegó la comida, Jana empezó a devorarla. Ambos habían decidido sentarse uno frente al otro, y al verla comer con tanto placer, Mario levantó una ceja por el asombro.


  Sentía curiosidad por su pasado y siempre tuvo la necesidad de preguntarle al respecto, aunque nunca lo hizo.


  Todo lo que recordaba de ella pasó por su mente, había oído que Henry era un ser despiadado al que no le importaba su propia hija, y que su madrastra incluso intentó convencerlo de que tratara a Jana correctamente, pero que él sencillamente no fue capaz de hacerlo. Sin embargo, la verdadera pregunta que quedaba por hacer era si todo eso era cierto.


  —Jana, ¿puedo preguntarte algo? Aunque no sé si este es el momento más apropiado —dijo él. Pudo ver el cambio de expresión de Jana y que algo pasaba por su mente. Mario siempre había dudado en preguntarle, pero esta vez, decidió pedirle que le contara su vida.


  —¿Qué es lo que quieres preguntarme? —dijo ella. Tan pronto como esas palabras salieron de su boca, Jana asintió para animarlo a continuar.


  —Con todo lo que ha estado pasando, no sé si lo sabes, pero todos en el hospital conocen a la Familia Wen. Tanto Joy como Shirley han negado los hechos y en lugar de eso, lloraron hasta la última lágrima de sus corazones para demostrar su inocencia; así que, ahora, todos piensan que eres una desagradecida....


  Antes de que Mario terminase sus palabras, el tono de voz de Jana cambió y se dio cuenta de ello tan pronto como empezó a hablar. Enseguida, dijo: —Son muy buenas engañando y asegurándose de mostrarse como víctimas. Lo he sabido desde el principio. Todos sabemos que ambas parlotean mucho y no podemos evitar que lo hagan, por lo que si eso es lo que desean hacer, que así sea... Mario, no tienes que preocuparte por mí, a lo largo de mi vida, ha habido muchos rumores acerca de mi persona, y la verdad es que todo ello me tiene sin cuidado.


  —Esto no es lo que me preocupa. Ambos odiamos a Joy y a Shirley, pero Henry es tu padre y no puedes sentir lo mismo por él. Como todavía está en coma, ¿quieres ir a verlo? Estamos en el mismo hospital, así que probablemente deberías ir en persona. ¡Te aseguro que después de eso, tus sentimientos por él cambiarán drásticamente! —la persuadió Mario pacientemente.


  Al oír eso, Jana frunció el ceño, dejó caer inmediatamente sus palillos, y lo miró por unos segundos antes de preguntarle: —Mario, ¿hay algo más que quieras decirme? Adelante.


  —Escuché a una enfermera hablar de él diciendo que nunca recobraría la consciencia. Joy y Shirley se lo han tomado como la oportunidad de su vida y han decidido abandonar su tratamiento si no despierta del coma. Me di cuenta de que eran ellas hoy cuando vinieron a verte con la intención de comunicarte que interrumpirían los cuidados de Henry y pedirte dinero, así que me preocupa que si no se los das, podrían poner en peligro la vida de tu padre....


  —¡No harían eso! —dijo ella, sobresaltada; tan pronto como escuchó eso, sintió que la ansiedad se apoderaba de ella por lo que respondió saltando de su silla.


  —No hay motivo para que te pongas nerviosa, siéntate y escúchame antes de hacer o decir algo. —Mario aprovechó la ocasión para acercarse a ella y asegurarse de que permaneciera tranquila, porque todos en la sala habían vuelto la cabeza hacia ellos y los miraban con gran confusión. Cuando se dio cuenta de eso, Jana respiró hondo y volvió a sentarse.


  —Sé que odias tanto a la familia Wen que ni siquiera te gusta mencionarlos, pero aún te preocupas por tu padre, así que si quieres visitarlo, puedo acompañarte —la consoló Mario, sonriéndole.


  —No, no tienes que hacerlo —lo rechazó Jana, negando con la cabeza, aunque podía ver su sinceridad. En cambio, respondió: —Acabas de ver cómo te ha tratado Joy y te enfrentarás a más problemas si estás conmigo. No tienes que preocuparte, puedo ir sola y encargarme de todo. Me aseguraré de que no abandonen el tratamiento de Henry.


  Aunque Mario sabía que tenía razón y que podía cuidar de sí misma, estaba un poco inquieto. Y ya que siempre había puesto la seguridad de su amiga ante cualquier otra cosa, dijo: —Bueno, entonces debes tener cuidado y asegurarte de que no te enreden en sus trucos. Tendrás que ignorar cada una de sus palabras, incluso si son difíciles de digerir. Te estoy diciendo esto porque puedo ponerme en tu mismo lugar.


  —Ya he tratado con todos ellos, pero como puedes ver, ahora tengo una vida mejor. Nada de lo que han hecho o dicho me ha afectado, ¿vale? —respondió Jana, que al ver en sus ojos lo preocupado que estaba, le sonrió antes de añadir: —¡Terminemos de cenar primero! Después, definitivamente iré a verlo.


  Ambos recogieron sus palillos y dedicaron el resto del tiempo a comer los deliciosos platos que tenían delante.


  Jana no parecía nerviosa por nada de lo que acaba de suceder, sino que mantuvo la calma mientras comía.


  Pero Mario estaba completamente desconcertado.


  Llevaba algún tiempo conociéndola y estaba seguro de entenderla por completo, pero después de todo lo que había pasado ese día, se dio cuenta de que la chica del pasado no era la misma de ahora.


  Había cambiado mucho, volviéndose más fuerte, y estaba absolutamente seguro de que podría cuidarse sola.


  Mario no comió demasiado, pero Jana acabó casi todo lo que había sobre la mesa y así, llegaron hasta el final de la cena. Jana había comido más de lo que hubiera querido y se concentró sobre sí misma, eructando mientras se frotaba el vientre, pensando que estaba más que saciada.


  Había decidido visitar a Henry justo después de la cena, y estaba absolutamente convencida de que para cuando llegara allí, Joy y Shirley habrían encontrado innumerables motivos para hacer de su vida un infierno y que comenzarían a discutir sobre cosas inútiles.


  Jana había resuelto que, independientemente de lo que tuviera que pasar, nunca aceptaría dejar morir a su padre.


  No tenía más remedio que mostrar su lado más fuerte, ya que tenía que ganar esta batalla a toda costa.


  Después de despedirse de Mario, se dirigió hacia la UCI, donde vería a Henry en su peor estado, razón por la cual se había mentalizado para cualquier cosa.


  Para su sorpresa, Joy y Shirley no estaban allí, pero se dio cuenta inmediatamente de que casualmente, era la hora de cenar por lo que supuso que habrían salido a comer.


  'Henry está solo en la UCI pero ambas se han marchado, a pesar de que alguien debería haberse quedado con él, ya que todavía está en coma y necesita compañía todo el tiempo', pensó.


  Descubrió pronto que ni siquiera había una sola enfermera en los alrededores, por lo que entró y caminó lentamente hacia la cama donde Henry yacía casi sin vida.


  Tenía dificultades para respirar y Jana pudo ver todo tipo de tubos y dispositivos conectados a su cuerpo, así como un goteo intravenoso por el que se le administraban diferentes medicamentos.


  Tan pronto como notó todo eso, se echó a llorar.


  Se quedó allí el tiempo suficiente para que todo se volviera borroso. Recordó todo lo que había sucedido en el pasado, ya que Henry yacía frente a ella, armado solo con una cara pálida e hinchada, el mismo hombre que siempre la había tratado con dureza; pero en ese momento, lamentaba todo lo que había ocurrido entre ellos, por lo que dijo: —No estoy en el estado mental adecuado. Siempre me has tratado mal pero ahora estoy aquí, llorando porque no puedo verte abandonar este mundo todavía. Henry, ¿puedes oírme? Tienes que despertarte pronto o de lo contrario, tu esposa y tu hija mimadas causarán tu muerte. No se preocupan por ti, en realidad, están pensando en dejarte morir al apagar todos los dispositivos médicos que te mantienen con vida, por lo que no tendrás otra opción que fallecer.


  ¡Despierta lo antes posible para no morirte! Siempre has confiado ciegamente en los que te rodean, pero quiero que te despiertes ahora y puedas distinguir las personas leales de las falsas. No deberías esperar ninguna simpatía por mi parte porque sé que soy la última persona con la que te gustaría hablar, pero tienes que despertar para ver quiénes son los miembros de tu familia que realmente están de tu parte.


  Y si no me crees, déjame contarte la verdad de lo que está pasando... Shirley y Watson están luchando por tus bienes. Ya sabes que tu hijo no es capaz de enfrentarse a ella y hasta el momento, Shirley no ha conseguido nada únicamente porque Joy ha desaprobado sus actos malvados. De lo contrario, estoy segura de que ya lo tendría todo. Justo hoy las he visto caminando juntas y parecían llevarse bien. A juzgar por la forma en que hablaban y se reían, estoy convencida de que tu esposa la respaldará.


  Te has pasado toda tu existencia asegurándote de que tu empresa prosperara pero ahora, Shirley se hará cargo del negocio y arruinará todo por lo que has trabajado. Tienes que abrir los ojos si no quieres que tu traviesa hija acabe con eso. Henry, sé que eres despiadado y sin emociones, como un animal de sangre fría. Cuando te casaste con mi madre, no te tomó mucho tiempo divorciarte de ella, lo hiciste sin dudarlo, ¡y te casaste con esa perra de Joy!


  Pero pienso que ya has pagado por lo que hiciste, y si no deseas ver como ambas destruyen el esfuerzo de tu vida, debes despertar de inmediato... —Jana estaba enojada y seguía diciendo lo que le venía a la mente cuando, de repente, escuchó un leve murmullo:


  —Tú... Estás diciendo... Disparates....


  Enseguida, pudo sentir cómo las emociones bailaron en su rostro.


  Echó rápidamente un vistazo hacia la cama para asegurarse de que no se lo había imaginado, y encontró a Henry tratando de abrir completamente los ojos, mirándola con gran odio.


  A pesar de estar muy débil, había conseguido reunir sus últimas fuerzas para observarla.


  —Realmente no quieres verme, ¿verdad? —dijo Jana, sonriendo de lado.


  —No estoy contando tonterías y si no me crees, puedes ir y descubrirlo por tu cuenta. —Jana añadió de forma burlona: —Ya que acabas de despertar, no deberías usar demasiada energía, así que llamaré al doctor por ti. Si eres lo suficientemente sabio, entonces recuerda lo que te he dicho y no las interrogues directamente. Y por sobre todo, no creo que seas un idiota, solo fue algo que solté sin pensarlo mucho. De hecho, no creo que hagas alguna estupidez.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 296


  Una confrontación a puertas abiertas


  Jana terminó de hablar, y se quedó observando a su padre con una mirada profunda y escrutadora.


  Henry estaba un poco sorprendido por las palabras de su hija. Se veía confuso y parecía que intentaba contestarle algo.


  Sin embargo, acababa de despertarse de su estado de coma y todavía se encontraba bastante débil. En ese momento, habría tenido que hacer un gran esfuerzo para hablar.


  Entonces, se limitó a asentir con una expresión severa.


  Jana sonrió de inmediato cuando lo vio aceptar, porque no quería perder más tiempo con una persona tan cruel. Entonces, se volteó y caminó hacia la puerta sin mirar atrás.


  Henry era algo desvergonzado, pero inteligente.


  Jana sabía que había entendido lo que le acababa de decir.


  La verdad era que le tenía sin cuidado si había comprendido o si no lo había hecho. Lo único que quería era sacarlo del coma.


  Sabía que el Grupo Wen era tan importante como la vida de Henry Wen. Por ende, se lo mencionó a propósito como último recurso para que despertara.


  Y había funcionado. Henry abrió los ojos poco después de escucharla.


  Ya que estaba despierto, su tarea había concluido. Lo que Henry hiciera de ahora en adelante no era problema suyo.


  De todas formas, si Joy y Shirley tenían algún motivo oculto del cual Henry estaba enterado, la vida ya no les sonreiría como antes de ahora en adelante.


  Tan pronto como Jana abandonó la habitación, vio a Joy y a Shirley de regreso. Venían tomadas de la mano, conversando y riendo. Se veían muy contentas, como si ya hubieran olvidado que Henry aún estaba en un coma profundo y con muchas probabilidades de morir.


  Al verla salir de la habitación, sus rostros se llenaron de turbación.


  —Jana, ¿por qué estás aquí? —preguntó Shirley estudiándola con cautela.


  —¿No era que ustedes decían que no podían pagar las cuentas médicas y que, dentro de poco, Henry no podría permanecer más tiempo hospitalizado? Me dio temor no poder verlo otra vez, así que vine tan pronto como pude —respondió Jana con calma, pero con ironía en la voz.


  —¿No habías dicho que a ti no te incumbían los asuntos relacionados con la familia Wen? —inquirió Joy sospechando de ella. —¿Has venido a burlarte de nosotros? Jana, será mejor que dejes de fingir. Sé que tus intenciones no son nada bondadosas —agregó.


  '¡Felicitaciones porque has acertado! Vine a hablar con Henry solo para impedir que ustedes continúen ignorando su vida y para que dejen de hacer planes sobre cómo apoderarse del Grupo Wen.


  ¡Ya es hora de que mi padre se dé cuenta de quienes son ustedes en realidad!', pensó Jana.


  Luego, burlándose de ellas, replicó: —Si tuviera alguna mala intención, no podría compararse con la de ustedes dos. Me enteré de que no quieren que Henry siga recibiendo tratamiento médico, ¿es eso cierto? ¡Él aún está vivo! ¿Siguen esperando que muera pronto? ¿Están tan ansiosas de que muera y apoderarse de lo que le pertenece a la familia Wen que quieren interrumpir su tratamiento médico? ¡Qué horrible! —les dijo Jana hablando en voz muy alta a propósito para que Henry la oyera.


  Nunca esperó encontrarse con Joy y Shirley en el momento que abandonaba la habitación de su padre.


  Al verlas, supo que tratarían de enredarla. Por esa razón, dejó la puerta entreabierta para que Henry oyera toda la conversación.


  Joy y Shirley enfocaron toda su atención en Jana en ese momento y, por lo tanto, no se fijaron en la puerta.


  Cuando escucharon a Jana hablar tan alto en el pasillo, sus rostros se ensombrecieron.


  —Jana, me tiene sin cuidado quién te dijo eso. ¡No obstante, ahora que has roto todo vínculo con nosotros, no tienes derecho a inmiscuirte en esto y mucho menos a acusarnos! —contestó Joy con muy mala cara.


  —Aunque no lo admitas, estoy segura de que lo tenías todo planeado. Si no, ¿por qué no me lo prohibiste de forma directa y me permitiste interferir? ¡Es evidente que te sientes culpable! Joy, desde que te casaste con Henry has disfrutado de todo el esplendor y la riqueza que una mujer pueda soñar. ¿Cuándo mi padre ha dejado de complacerte?


  Henry no tuvo ni la menor duda de divorciarse de mi madre por ti. Hasta yo puedo ver con claridad lo mucho que te ama. ¿Pero qué hay de ti? El médico no ha dicho que no volverá a despertar, ¿y sin embargo ignorarás el que aún tenga posibilidades de vivir? ¡Joy, eres demasiado cruel! —dijo Jana agitada. Al principio, solo estaba actuando frente a Henry, quien se encontraba en la habitación. Su intención era provocar a Joy para que dijera lo que realmente pensaba, pero entre más hablaba, mayor era su enojo. ¡Y pensar que Henry había dejado a su madre para irse con esta mujer! ¡Se merecía todo esto! Jana se sentía muy mal por lo que había vivido su madre.


  —Ya veo. ¡Estás aquí para señalar culpables! —dijo Joy burlándose y mirándola con frialdad. —Ya te lo había dejado claro. No tenemos dinero para pagar el tratamiento médico y el hospital no permitirá que tu padre se quede más tiempo aquí. Te pedí dinero, pero no me lo diste. Entonces, ¿qué pretendes que haga? ¿Robar un banco? Jana, ahora tienes el atrevimiento de entrometerte, ¡increíble! ¡Si de verdad Henry te interesara, pagarías los gastos médicos!


  Incrédula, Jana miró a Joy con los ojos muy abiertos. Se preguntaba qué derecho tenía Joy de hablarle de esa forma después de todo lo que había hecho para maltratarla.


  ¡Comparada con todas las personas que había conocido alguna vez, esta mujer era la más descarada de todas!


  ¡Hasta su sola presencia era un insulto a sus ojos!


  Estremeciéndose de ira, Jana dijo con frialdad: —Joy, no te extralimites. ¿Cuál es la diferencia entre lo que estás haciendo y un homicidio? Si sigues cometiendo errores, no me quedará más remedio que intervenir.


  —Bueno, ¿y qué harás al respecto? Jana, ¿no te has dado cuenta de lo endeble que eres? Ni siquiera puedes resolver tus propios problemas. ¿Cómo te propones interferir en nuestros asuntos familiares? Si aún te queda algo de consciencia y no quieres que Henry muera de esta manera, ¡simplemente, suelta el dinero! —dijo Joy con soberbia y sin inmutarse —¿Quién te dijo que no puedo interferir? Mi padre está enfermo en una cama. Por este motivo, el Grupo Wen necesita con urgencia un director general interino. Sabes cuán influyente soy por ser la hija mayor de Henry y la esposa de Zed. Entonces, si me presentara a competir por el puesto, ¿a quién piensas que apoyarán los socios accionistas del Grupo Wen? ¿A ti o a mí? —replicó Jana con una sonrisa burlona.


  —Tú... Jana, ¿qué acabas de decir? —intervino Shirley, quien hasta ese momento solo había observado el bullicio. Pero al oír lo que acababa de decir, señaló a Jana con una mano temblorosa y la miró perturbada.


  —¡Será mejor que no te metas conmigo o no descansaré hasta que me la pagues! —le advirtió Jana burlándose.


  —¿Qué quieres decir exactamente? ¿Quieres volver al Grupo Wen? Ahora entiendo por qué dijiste que ibas a renunciar. Has estado planeando esto durante mucho tiempo, ¿verdad? —le dijo Joy, quien también había entendido lo que Jana les había dicho. Mirándola iracunda, le dijo: —Jana, deja de soñar despierta. ¿Quieres volver al Grupo Wen? ¡De ninguna manera!


  —Bueno, ¡espera y veras! —respondió Jana quien no quería perder más tiempo con ellas. Y habiendo dicho esto, regresó a su propia habitación.


  Aunque estas dos mujeres tuvieran engañado a Henry tantos años y a él le costara mucho ver cómo eran en realidad, su padre debería estar más consciente después de escuchar todo lo que se habían dicho.


  Salvar a Henry y a la familia Wen implicaba que tendría que regresar al Grupo Wen.


  Aunque su padre estaba consciente de nuevo, tendría limitaciones físicas por un tiempo y no podría encargarse del Grupo Wen. No había manera de garantizar que Joy y Shirley no aprovecharan esta oportunidad para tomar el control. Al fin y al cabo, ellas eran capaces de hacer cualquier cosa que les beneficiara.


  Jana no hizo más que suspirar. En ese momento, su vida personal era un desastre y, a pesar de ello, había ido a buscarse más problemas. No sabía en qué estaba pensando cuando se metió en esto. En todo caso, Henry era su padre y su madre había sido una de las fundadoras del Grupo Wen. Podía considerarlo una venganza contra Henry por la dureza con que la trató cuando era niña. A partir de ahora, estarían a mano.


  Joy y Shirley se veían muy mal mientras la veían alejarse.


  —Mamá, ¿qué debo hacer? Si Jana regresa al Grupo Wen, ¿seguirán apoyándome los accionistas como directora ejecutiva? —preguntó Shirley preocupada.


  Joy frunció mucho el ceño sin dejar de mirar a Jana en tanto se alejaba. Respondió perpleja: —¡Esto es demasiado extraño! ¿Por qué esta chica tan repugnante tiene este súbito interés en el Grupo Wen? ¿Será que ha escuchado algo sobre nuestro plan? Ella nunca antes había interferido en algo nuestro, ¿verdad? ¿Qué es lo que sucede ahora?


  —Mamá, sin importar lo que ella piense, ¿qué pasa conmigo? ¡Tienes que ayudarme a buscar una salida primero! Entré en pánico desde que vi su mirada de satisfacción. ¿Qué pasa si ella sigue adelante y compite para el puesto de directora ejecutiva contra mí? —dijo Shirley muy enojada haciendo una mueca.


  —No tiene sentido preocuparse ahora. ¿No me dijiste antes que alguien de la familia de Ron te ayudaría? ¡No te preocupes! Si él te apoya, no habrá mayor problema.


  Mientras decía eso, fue a abrir la puerta. En ese instante, Joy descubrió que no estaba cerrada. De repente, tuvo un mal presentimiento.


  


  


  Capítulo 297


  ¿A quién le importa?


  Joy empujó la puerta de manera abrupta y entró. Cuando vio que Henry aún yacía en cama en estado de coma, sintió un secreto alivio en el corazón.


  Sin embargo, todavía estaba un poco preocupada. La odiosa de Jana había empezado a amenazarla. ¿Cómo era posible?


  '¿A quién le importa?


  Jana es como una tortuga patas para arriba que ni siquiera puede salvarse a sí misma. ¿Qué derecho tiene de meter la nariz en los asuntos ajenos? Se ha hecho cada vez más atrevida.


  Sin embargo, debe irse olvidando de sacar provecho del Grupo Wen. Eso no sucederá ni en sus sueños', pensó Joy.


  Por su parte, Jana regresó a su habitación con una sonrisa apacible y pensado en los hechos más importantes del incidente que acababa de ocurrir. Lo que había pasado la tranquilizó un poco.


  Como Henry había despertado, ya no tenía que preocuparse por los asuntos de la familia Wen. Ninguno de estos conspiradores podría hacerle daño al negocio de la familia Wen y Jana se sintió satisfecha por esto.


  Lo único que la inquietaba era no saber si después de recobrar la consciencia, Henry tendría la misma capacidad mental que antes. Además, solo había despertado, pero podría ser que su cuerpo no pudiera resistir demasiado estrés ni presión.


  Si ella fuera Henry, no habría confrontado a Joy de inmediato luego de haberla escuchado diciendo aquellas despiadadas palabras. Primero, intentaría recuperarse bien; luego, se encargaría de los demás.


  Para Jana, el momento correcto era esencial para obtener el resultado deseado. Si algo llegase a ser hecho en el momento perfecto, sería muy probable obtener buenos resultados.


  —¿Cómo va todo? —dijo Mario con preocupación en la voz e interrumpiendo las reflexiones de Jana, quien se sobresaltó al escuchar la voz familiar.


  —Todo en orden por ahora. Mi padre está bien —contestó Jana mirando a su amigo con una expresión relajada. Estaba muy complacida de que Henry hubiera recobrado la consciencia y se alegraba de contárselo a Mario.


  —¿Qué quieres decir con 'está bien'? —preguntó él caminando con lentitud hacia Jana. El corazón le dio un vuelco cuando la vio sonriéndole. Tenía muchos días sin verla sonreír de esa manera. Mario se alegró mucho y le dijo: —¿Quieres decir que Henry ha despertado?


  Jana asintió admirada por Mario y contestó: —¡Adivinaste!


  —¿Cómo puede ser posible? ¿Cuánto tiempo estuviste en su habitación? Tu padre ha estado en coma mucho tiempo. Ni los médicos fueron capaces de asegurar que despertaría. Entonces, ¿cómo lo supiste tú? —le preguntó Mario perplejo por la noticia. Henry estaba en coma y nadie sabía cuándo iba a salir de este estado. Por eso, le parecía un milagro que hubiera despertado.


  —Conozco bien a Henry. Lo último que le entregaría a alguien es el Grupo Wen. Le dije unas cuantas palabras que le llegaran hasta donde le duele y, no tenía la menor duda de que cuando lo impactaran, despertaría —le explicó Jana y, después le contó el resto con más detalle.


  Mario la escuchó con mucha atención pues comprendía la importancia de esta explicación. La veía con empatía por el problema que atravesaba por causa de su familia.


  En algún momento, sintió curiosidad sobre la vida pasada de Jana. ¿Cómo se había convertido en la persona que era ahora? No obstante, por la actitud de Joy, Shirley y Watson para con ella, Mario dedujo cómo la había maltratado Henry toda su vida. Sentía pena por ella y quería ayudarla en todo lo que estuviera en sus manos.


  No era de extrañar que Jana odiara tanto a la familia Wen y que siempre estuviera a la defensiva con ellos. Siempre estaba preparada para pelear en cualquier momento y lugar. Era parte del mecanismo de autodefensa para que no le hicieran más daño.


  Ellos la habían obligado actuar de esa forma, así que Jana no era la única culpable.


  Por eso, se le había ocurrido tal estrategia de manera espontánea para enfrentarse a los miembros de la familia Wen. Esto le permitió a Mario comenzar a entenderla un poco mejor.


  'Tuviste una vida difícil, Jana. Ahora, entiendo tu situación con más claridad', pensó Mario con el corazón muy dolido e incapaz de sostener más la mirada un momento más. Entonces, desvió un poco los ojos tratando de ver hacia otro lado porque sintió muchos deseos de llorar cuando comprendió los sufrimientos por los que había pasado su amiga.


  —Mario, cuando salga del hospital, iré al Grupo Wen. Tengo que hacerlo. Bueno, lo haré para resguardar los fondos porque el capital inicial del Grupo Wen lo consiguió mi madre. Esa es la única razón. Ella le pidió dinero prestado a distintos contactos de compañías importantes y lo que me preocupa es que Joy y Shirley malversen los fondos —le dijo a Mario con determinación. Estaba totalmente segura y decidida de que tenía que ordenar todas las cosas.


  Mario la miró asombrado y le preguntó con el ceño fruncido: —Jana, ¿estás segura de que tu madre fue la que consiguió el dinero para formar el capital inicial del Grupo Wen? Si ese es el caso, tú eres la heredera legítima de esa empresa.


  Jana rio con ironía. —Nunca ha pasado por mi mente quedarme con el Grupo Wen. Lo que no quiero es que este imperio empresarial que Henry y mi madre construyeron con lágrimas y sangre se lo dejen Joy y Shirley gratuitamente. Me preocupa el negocio. Vi a mis padres luchando por él toda su vida y lo salvaré. Por esa razón, me propuse hacer que Henry despertara a pesar de lo mucho que lo detesto y de que no quisiera verlo nunca más. Tuve que hacerlo porque él es quien puede defender el Grupo Wen.


  Acaba de despertar de una grave enfermedad, y la pregunta es si podrá levantarse de esa cama. En estos momentos, ni los médicos lo saben. La esperanza es que mejore conforme pase el tiempo. Por eso, tengo que asistir a una reunión de la directiva y aclarar todo. Si no lo hago, tomando en cuenta el descaro de esas dos mujeres, estoy segura de que aprovecharán la situación para lograr sus viles propósitos. Y, si más adelante, Henry se recupera y logra salir del hospital, se enterará de que le arrebataron la compañía —le explicó a Jana con un profundo suspiro. Estaba preocupada por el futuro de la empresa.


  Mario estaba perplejo, nunca había pensado que ella tuviera esa gran capacidad para analizar y planear las cosas con tanto cuidado. Jana era una mujer con muchas cualidades y eso lo impresionaba cada día más.


  Por fin entendió por qué razón Jana nunca permitió que Zed dañara al Grupo Wen aún a pesar de su gran odio por la familia. En el fondo, Jana era una persona con un gran corazón.


  Esa era la razón y ahora lo sabía.


  Todo tenía sentido.


  Jana apreciaba al Grupo Wen porque era algo que su madre había hecho con mucho esfuerzo y de todo corazón. Esa mujer se había entregado por completo a la compañía y, por eso, para salvar el trabajo de toda la vida de su madre, Jana siempre protegía al Grupo Wen de una forma o de otra.


  Sin importar cuán ofendida se sintiera, no le haría daño a la empresa.


  —Jana, te lo diré una vez más. Hagas lo que hagas, cuentas con mi apoyo —le dijo Mario con voz ronca. Se sentía muy susceptible por todo lo que había comprendido sobre ella.


  —Gracias, Mario. Eso significa mucho para mí. —Jana estaba radiante de alegría y lo miraba sonriendo de felicidad. El apoyo que él le brindaba era muy importante para ella.


  Jana estaba muy consciente de su situación, ya tenía bastantes problemas personales y, ahora, estaba decidida a involucrarse en el negocio. Su situación podría empeorar si su plan no funcionara y esto podría causarle mayores problemas.


  Sin embargo, la decisión estaba tomada y no había marcha atrás, sin importar lo que sucediera.


  Por suerte, contaba con Mario. Mientras pudiera hablar con él sobre sus planes y sus ideas se sentiría un poco más segura. Además, su amigo ya le había dicho que la apoyaría incondicionalmente y eso le daba fortaleza para hacer lo que fuera necesario para salvar la compañía.


  Era un verdadero amigo de esos que todo el mundo debería tener en la vida.


  Muy dentro de sí, Jana supo que Mario era un gran regalo que Dios le había enviado en un momento muy difícil de su vida. Y la había ayudado en muchas situaciones difíciles.


  —Mario, siento haberte preocupado estos últimos días —se disculpó Jana. —No tienes que estar conmigo siempre. Debes guardar reposo y mejorarte. Si deseas, puedes irte. No hay problema, estaré bien.


  —Mi lesión está estable. Los médicos me pidieron que caminara todo lo que pudiera para mejor la circulación sanguínea. Entonces, no debes preocuparte. Me siento feliz de estar aquí a tu disposición. Tú todavía te encuentras en una situación muy difícil. Por supuesto que me preocupas porque eres la única amiga que tengo en Ciudad H. Cualquier persona normal lo haría. Entonces, despreocúpate de mí y cuida de ti misma. Si sientes que te acoso, trataré de no venir tanto —explicó Mario con una sonrisa y mirándola largamente después de decirle aquellas palabras.


  —¡Por supuesto que no es eso lo que quise decir! —le dijo Jana sorprendida al darse cuenta de que Mario había malinterpretado lo que ella le había dicho. Así que le explicó con rapidez: —Me siento muy feliz de que estés conmigo. Lo estoy, de verdad. A pesar de esto, no olvides que eres un paciente que convalece de una seria herida. ¿Cómo puedo pedirte que vengas a verme todo el tiempo? No es correcto. Deberías estar en reposo. De lo contrario, podrías perjudicar el proceso de recuperación. Espero que te estén tratando bien y que mejores cuanto antes para que me ayudes si alguien me hace daño fuera del hospital.


  —Jana, hablando de eso, ¿por qué no te vas a vivir a mi casa temporalmente después de que te mudes del hospital? —Mario aprovechó la oportunidad para hacerle esa pregunta. —Ya que somos amigos, ¿qué te preocupa? Acabo de llegar a este lugar donde ya no temo a los chismes, y tú no eres el tipo de mujer que teme a las habladurías tampoco o jamás tomarías un riesgo como es regresar al Grupo Wen. Es a lo único que me estoy refiriendo. Solo creo que deberías pensar en la verdadera situación, pues de hecho, ninguno de nosotros dos tiene mucho dinero. Por ende, sin dinero suficiente, tampoco tenemos muchas opciones. Solo quiero ayudarte y facilitarte la vida. Por favor, considera mi propuesta —le dijo Mario con seriedad y confiando en que Jana se diera cuenta del sombrío panorama. Deseaba mucho que Jana se mudara a la casa que él le había ofrecido pues, hasta donde sabía, no tenía ninguna otra opción.


  —Mario, la verdad es que no puedo vivir en tu casa. —No podía contarle a Mario sobre la personalidad caprichosa de Zed y lo que podría hacer por causa de su temperamento. Por eso, solo suspiró y le dijo: —Por favor, no te preocupes por mí, ¿está bien? Sabré resolverlo y encontraré un lugar donde quedarme.


  Al comprobar la persistencia de Jana sobre este tema, Mario suspiró y dijo: —Está bien, como tú quieras. Veo que no lograré que cambies de parecer.


  Le había hecho el ofrecimiento de buena voluntad. Pensó que podría cuidar de Jana después de salir del hospital pues ella estaba muy enferma y quería que recuperara la salud.


  Sin embargo, esta era la segunda vez que ella rechazaba la propuesta. Mario se sintió triste y decepcionado.


  Y para no sentirse herido otra vez, decidió no volvérselo a sugerir.


  —¿Ya tienes algún plan? —preguntó luego.


  


  


  Capítulo 298


  ¿Por qué has venido?


  Mario esperó la respuesta de Jana con el ceño fruncido, mientras que a ella se le figuró una sonrisa amarga en su rostro y dijo: —No, no tengo ningún plan en este momento. Realmente no entiendo cómo adaptarme a estos cambios, no he pensado en nada de eso, ni siquiera volviendo al Grupo Wen.


  Al escuchar el dilema de Jana, la cara de Mario se iluminó con una idea. —Si no puedes resolverlo por tu cuenta, ¿por qué no le pides ayuda a Maranda que es tan buena amiga tuya? Creo que ella estaría dispuesta a ayudarte cada vez que tú no puedas resolver algo sola —sugirió Mario.


  Jana le respondió con una sonrisa, se conmovió al ver cuán preocupado estaba su amigo tratando de buscar soluciones.


  Sin embargo, sus sugerencias no le fueron de mucha utilidad porque no quería molestar a Maranda. Sabía que ella era una buena amiga, pero no le pediría ayuda sino hasta que fuera una emergencia.


  Después de todo, los Qin eran una familia rica e influyente, por tanto lo último que Jana quería era involucrar a su amiga en este lío.


  Mario vio la expresión en el rostro de Jana y se dio cuenta de que ella no acataría su sugerencia. Sin hacer hincapié en esto, le dijo: —Deberías descansar bien ahora, yo volveré a mi habitación.


  Jana intentó decir algo, pero prefirió no hacerlo porque sabía que sus palabras lastimarían más a Mario.


  Así que solo asintió y caminó con él fuera de la sala. Aunque con un tono muy tranquilo le dijo: —Mario, no tengo cómo agradecerte, sé que te preocupas mucho por mí. Te puedo asegurar que me cuidaré bien.


  Escuchando a Jana hablar, Mario levantó la vista y dijo: —Espero no molestarte interfiriendo en tus asuntos personales.


  —¡Para! ¡No, por supuesto que no! —respondió Jana a la defensiva. Estaba horrorizada ante los pensamientos de su amigo.


  En realidad, él quería decir algo más, pero mirar la cara sonriente de Jana lo detuvo. Así que dejó el tema de inmediato.


  Ambos se miraron y sonrieron por última vez antes de que Mario regresara a su sala.


  Una vez que él se fue, Jana volvió a su cama y se sentó a pensar en sus problemas.


  Al rato, entró la enfermera a revisar su cuerpo y le puso suero. Pero esto le dio tanto sueño, que la hizo quedarse dormida lentamente.


  Mientras dormía, tuvo un sueño extraño en el que se veía a sí misma en una condición sucia y cansada. Parecía que alguien la seguía porque ella corría desesperadamente y cuando intentó mirar hacia atrás, no pudo ver a nadie.


  Cada vez más asustada, Jana comenzó a sudar profusamente, mojando su ropa.


  Se despertó repentinamente y miró al techo con los ojos bien abiertos.


  Sintió que era un sueño tan real que le fue difícil distinguir si seguía soñando o si ya se había despertado. Sin embargo, se fue calmando de a poco y, por fin, pudo ver la bolsa del suero que todavía no estaba vacía.


  Jana quería volver a dormir, pero ya no tenía sueño.


  '¡Fue solo una pesadilla!', pensó para consolarse. Luego sacó su teléfono móvil y abrió Wechat, aunque tenía pocos contactos. Entre estos, el que más destacaba era el de su esposo que tenía la posición más obvia. Aun así, Jana nunca había usado esta aplicación para hablar con él.


  Entonces, solo vio su foto de perfil con tristeza durante mucho tiempo. Finalmente, respiró hondo e intentó relajarse, pero justo cuando estaba a punto de cerrar el teléfono, recibió un mensaje.


  Al principio, pensó que estaba imaginado, pero lo inspeccionó nuevamente con cuidado y notó que John le había enviado algo.


  —¡John…! —exclamó Jana atónita al ver este nombre. Pues se sintió un poco rara, pero decidió leer el mensaje.


  Al abrirlo, descubrió que John le había enviado un video que la hizo enojar en cuanto vio la primera imagen.


  Desde el marco, Jana vio claramente a Maranda parada frente a muchos reporteros, sonriendo y hablando por el micrófono.


  Incluso antes de reproducir el video, ella entendió lo que estaba haciendo su amiga.


  'Maranda, ¿por qué eres tan tonta? ¡Te he dicho que no hagas esto!', pensó Jana. Luego reprodujo el video con sus dedos temblorosos. Efectivamente, la situación resultó ser como la que ella supuso.


  Maranda no solo invitó a periodistas sino que también invitó a Ron y a Calvin. De hecho, invitaron especialmente a reporteros de todos los medios de comunicación en Ciudad H y les explicaron sobre el incidente del video.


  En un instante, causó sensación en toda la ciudad y todos miraban la televisión emocionados. En cada uno de los hogares, se estaban llevando a cabo todo tipo de discusiones


  sobre la escena. Frente a las agudas preguntas lanzadas por los reporteros, Maranda, Ron y Calvin, que cooperaron bien entre sí, pusieron fin a la conferencia de prensa.


  Jana, sin embargo, cerró sus ojos sintiéndose humillada. La conferencia de prensa había terminado, así que ya era demasiado tarde para que ella los detuviera.


  '¡Maranda, eres tan tonta!


  En cuanto a Ron y Calvin, creo que son racionales, pero, ¿por qué la acompañan a hacer una locura?', pensó


  mientras comenzaban a fluir lágrimas de sus ojos. De repente, alguien llamó a la puerta y Jana se limpió rápidamente las lágrimas. Aunque antes de que pudiera hablar, la puerta se abrió. Era Maranda de pie delante de ella y esto la hizo sentirse agradecida e indefensa a la vez.


  —¿Por qué has venido? —preguntó Jana de inmediato con la cara sombría y continuó diciendo: —Has ignorado mis palabras, no esperes que sigamos siendo amigas.


  —Jana... —dijo Maranda con una sonrisa en su rostro con la que pretendía complacer a Jana. Se sentó en la cama cerca y le dijo con recelo: —Sé que te ibas a enojar cuando lo supieras. Por esta razón, justo después de terminar la conferencia de prensa, vine aquí para pedirte perdón. Jana, ¿qué puedo hacer para evitar que te enfades? Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa sin dudarlo.


  ¿Sí? Por favor no te enfades, todos lamentamos actuar por nuestra cuenta. No debimos haber llamado a esta conferencia de prensa sin tu consentimiento. —En ese momento, Ron y Calvin entraron en la habitación. Ya eran los tres que estaban parados en frente de Jana pidiéndole perdón.


  —Maranda Qin y Ron Qi, ambos conspiraron juntos contra mí, ¿no es así? ¡Cómo pudieron hacerme esto! —dijo Jana, mientras su voz hacía eco en la habitación. De pronto, los tres se quedaron quietos por un momento.


  —Jana, no te enojes demasiado, este incidente no solo es consecuencia tuya. Nosotros tres también tenemos la responsabilidad de lidiar con esto —dijo Calvin.


  —Calvin Li, ¿ahora también estás de su lado? —preguntó Jana que, al escucharlo, lo miró con los ojos muy abiertos, sintiéndose como una marginada.


  —Solo digo la verdad —le explicó Calvin a Jana con una sonrisa. —Si no hubiéramos tomado la iniciativa de aclarar el incidente, el resultado hubiera sido mucho más grave. Todos sabemos que el señor Qi fue golpeado por alguien esta mañana y ahora está en el hospital. Por lo tanto, aclarar es la mejor opción o, de lo contrario, las cosas empeorarán —dijo Ron lentamente en un tono tranquilizador.


  Al escucharlo, Jana se tomó un momento y trató de calmarse. Incluso si seguía enojada, sabía que ellos no querían hacerle daño. Pero no por eso dejó de sentirse incómoda.


  


  


  Capítulo 299


  ¿De verdad quieren que rompa mi amistad con Jana?


  —Sé que ustedes no querían hacerme daño pero, ¿por qué no me consultaron antes de hacerlo? Algunas medidas deberían haberse tomado antes de actuar y ahora, todos están involucrados en esta peligrosa situación. ¿No saben que es algo bastante arriesgado para ustedes? ¿Cómo puedo estar tranquila después de lo que han hecho? —dijo seriamente Jana después de mirarlos con expresión preocupada.


  —No tienes que preocuparte por nuestra seguridad —respondió Maranda, extendiendo las manos hacia Jana antes de seguir: —De todos modos, nuestra prioridad es que estés a salvo y todo lo demás es secundario, así que no te preocupes por nosotros. Todos estamos seguros en nuestros hogares y ciertamente, no creo que esa persona sea capaz de hacer gran cosa. Jana, tómatelo con calma, sabes que no soy fácil de tratar y que nadie puede intimidarme.


  Maranda habló muy bien de su fuerza con la esperanza de consolar a su amiga.


  —Pero no deberías olvidar que todo lo que hiciste fue a espaldas de tus padres y cuando vuelvas a casa, se enojarán mucho. Así que es bastante temprano para que me muestres ese aire de complacencia. Además, hay otro asunto que es de suma importancia, sus familias son poderosas en la Ciudad H pero ninguna puede medirse con la de Zed, además que todos ustedes son muy conscientes de la situación en la que se encuentra él. Si Zed siente que corre algún peligro, entonces ninguno de ustedes estará a salvo, así que no deberían tomarse este tema a la ligera —dijo Jana con un tono que transmitía la trascendencia del problema.


  Después de escuchar sus poderosas palabras, la habitación se sumió inmediatamente en un silencio incómodo, hasta el punto que podían oír claramente el sonido de la respiración del otro.


  Incluso Maranda, quien había mostrado una actitud de suficiencia, perdió su vigor anterior y su hermoso rostro estaba lleno de vergüenza.


  —Pero... —minutos después, esta decidió romper el silencio porque no podía soportarlo más. —No, Jana, estábamos presentes cuando el incidente ocurrió así que no es justo que nos escondamos mientras estás en problemas. ¿Cómo podríamos verte soportar toda esta carga sola? Eres mi amiga e incluso si no lo fueras, aún te ayudaría. Esa es mi personalidad y nada puede cambiar eso.


  —Maranda, sé que tienes un corazón amable, pero hay muchas cosas que debes considerar. Nunca puedes actuar sin pensar en las consecuencias. —Jana se tomó un momento para mirar la cara de Maranda antes de volver a hablar: —Ahora tienes a Calvin y Ron involucrados en esto y ya no tengo idea de cómo lidiar con la situación. Solo espero que ustedes tres no sean atacados por ellos —dijo suspirando.


  —¿Ellos? —preguntó Maranda, que se quedó confusa. —Jana, ¿has encontrado alguna pista?


  —Si ese fuera el caso, no estaría tan nerviosa y preocupada. —Poniéndose a la defensiva, Jana sacudió la cabeza e intentó parecer ofendida.


  —Ahora que ya estamos metidos en eso, nos encontramos en el mismo barco, así que incluso si quieren hacerte daño, tendrán que enfrentarse a nosotros también —sentenció Maranda con una gran sonrisa, tratando de consolar a Jana diciéndole lo que pensaba.


  —¡Qué elocuente eres! —respondió Jana, la seriedad abandonó su cara y, finalmente, estalló en carcajadas. Inmediatamente, la tensión disminuyó y las cosas empezaron a ponerse mejor.


  Lo cierto era que no estaba enojada con su amiga sino con su actitud descuidada hacia su propia vida. Odiaba el hecho de que se pusiera en peligro por su bienestar y sin embargo, en el fondo de su corazón, se sentía afortunada de tener a alguien que se preocupaba tanto por ella.


  De esa manera, su conversación hizo que su ira se disipara rápidamente.


  —Jana, ¿me has perdonado entonces? —Como Maranda había notado el cambio de expresión de Jana, buscó inmediatamente una respuesta.


  —Aún no. —Jana deseaba poder parecer más seria porque si Maranda pensaba que la perdonaba, podría volver a intentar arriesgar su vida en el futuro. La miró con una mirada grave y dijo: —Nunca tomas mis palabras en serio así que ya no somos amigas.


  —¡Jana! —gritó Maranda mientras las lágrimas asomaban en las esquinas de sus ojos. —Prometo que te escucharé y nunca volveré a hacer algo así. ¿Podrías perdonarme por esta vez? Si no me consideras tu amiga, haré... Voy a... —Maranda se detuvo en medio de su frase porque estaba demasiado preocupada como para hablar, así que en lugar de seguir, se movió y se sentó más cerca de Jana.


  —¿Qué harás? —preguntó esta, pensando que era bastante interesante observar la ansiedad de Maranda. Su cara se había puesto roja por el miedo que sentía, por lo que Jana dijo para sus adentros: 'Maranda, ahora estás preocupada, así que voy a dejar que pruebes tu propia medicina. Es exactamente como me sentí cuando celebraste la conferencia de prensa a pesar de mi advertencia y ahora, sabes cuánto sufrí en ese momento.


  Si no soy cruel contigo ahora, nunca aprenderás la lección y es importante porque tu seguridad es lo que más me importa'.


  Ron y Calvin, espectadores de la conversación, intercambiaron miradas con una sonrisa en sus caras, ya que dentro de sus corazones, se conmovieron al ver esa amistad.


  Nunca habían imaginado que la relación entre estas dos mujeres hubiera llegado tan lejos.


  Maranda se preocupaba mucho por Jana y estaba evidentemente nerviosa o de lo contrario, no habría pasado por alto que había pronunciado esas palabras a propósito.


  En cuanto a Jana...


  Un sentimiento extraño consumió a Ron. Sabía que también trataba a Maranda como su mejor amiga porque de no hacerlo, no habría tratado de evitar que celebraran la conferencia de prensa y la habría involucrado en ese desastre.


  'Estas dos solo piensan la una en la otra en lugar de considerar su propia seguridad', pensó.


  —Haré... —En ese momento, Maranda miraba a Jana preocupada y finalmente, cerró los ojos, como para cubrir la furia que los invadía. Parecía decidida y confundida al mismo tiempo. —Te acompañaré mientras te quedas en el hospital, y aunque me amenaces para que me marche, no me iré a menos que me perdones —dijo con voz indiferente.


  '¿Qué acaba de decir?'. Los ojos de Jana se abrieron de par en par y miró a Maranda con asombro.


  Por un segundo, pensó que se le ocurrirían algunas ideas amenazadoras brillantes, pero esto estaba más allá de lo imaginable.


  Nunca había esperado que pensara en un método tan ingenuo.


  '¿Dónde está la elocuente e inteligente Maranda?', se preguntó


  porque no creía que fuera la expresiva Maranda la que tenía delante, así que se frotó los ojos como para comprobar que era efectivamente ella.


  Al ver el lado vulnerable de Maranda, Ron y Calvin también se sorprendieron. Y aunque llevaban un rato riendo en secreto, de alguna manera perdieron el control hasta acabar presas de carcajadas.


  Su risa no pasó desapercibida y Maranda se volvió para mirarlos, sonrojándose de inmediato antes de decirles con vergüenza y enojo: —¿Qué más esperan que haga? ¿De verdad quieren que rompa mi amistad con Jana? Apenas tengo amigos y me resultó muy difícil ganarme su confianza y amistad... Y ahora, ya no quiere ser mi amiga....


  Expresar sus sentimientos empeoró la situación, y terminó lloriqueando como un bebé.


  —Tú... —Jana no sabía muy bien qué decir y torpemente, puso una mano sobre su frente. Se había estado riendo de la ingenuidad de Maranda pero, en ese momento, se sentía bastante culpable.


  Por su lado, Ron y Calvin se miraron avergonzados y esa vez, no se atrevieron a reírse porque los sentimientos de la chica parecían realmente heridos.


  —¡Ya no eres una niña pequeña! ¿No te da vergüenza llorar delante de tanta gente? —dijo Jana, antes de fingir una expresión de frustración.


  —No me importa, ya sé que todos se están riendo de mí, no necesitan negarlo. —Lentamente, Maranda se limpió las lágrimas de la cara y volvió a encararse con los dos hombres. —Puedo entender por qué Jana no me perdona, pero ustedes son bastante odiosos. ¡Y unos inútiles! ¡No pueden evitar regodearse y reírse! Ron y Calvin, ¡los odio a ambos!


  Al ver su rostro bañado en lágrimas, Ron frunció inmediatamente el ceño y se volvió dulce con ella antes de decir en un tono suave: —No llores más, fue nuestra culpa burlarnos, así que ahora, te pedimos disculpas.


  Al escuchar esto, Maranda se mostró feliz y su mirada pasó directamente a Calvin, quien al notarla, supo claramente sus intenciones, y una amarga sonrisa apareció en su rostro. —Fue culpa mía, lo siento —dijo mientras se tocaba los oídos para demostrar su error.


  —No necesito sus disculpas, no es suficiente. Tienen que conseguir que Jana me perdone y vuelva a ser mi amiga. Solo entonces los perdonaré. —Ahora que tenía ayuda, Maranda se puso inmediatamente a actuar como una reina, por lo que Ron y Calvin se miraron antes de sonreír ante su ternura. Luego, miraron a Jana levantando las manos y poniendo cara de cachorro.


  Esta vio lo que había sucedido y entendió que no podía seguir fingiendo, así que asintió con la cabeza hacia los dos hombres y se volvió para mirar a Maranda, que estaba tan orgullosa como un pavo real. —Maranda, lo que hiciste me avergonzó, pero voy a perdonarte... Y solo lo hago por Ron y Calvin....


  


  


  Capítulo 300


  ¿Ese desvergonzado?


  Antes de que acabara su frase, Maranda exclamó de inmediato con una feliz sonrisa: —Jana, ¡sabía que me perdonarías! —Estaba contenta de que ya no estuviera enojada con ella, era parte de su vida por lo que era muy importante saber que no le guardaba rencor.


  Con la cara seria, Jana dijo: —No te emociones demasiado, si alguna vez vuelves a cometer un error similar e independientemente de lo que hagas, no te perdonaré. Este perdón solo vale por esta vez.


  Maranda respondió de manera infantil: —Prometo que no volveré a hacerlo, no quiero que te enfades conmigo.


  Jana vio que aunque había lágrimas en su rostro, también tenía una amplia sonrisa. Había algún tipo de inocencia infantil en ella.


  No pudo evitar suspirar pero también se sintió emocionada porque sabía que era una persona realmente emocional y cariñosa, capaz de hacer cualquier cosa por la persona a la que estaba apegada, y pensó: 'Maranda es una chica simple y pura que ha actuado de esa manera porque se preocupa por mí y quería simplificarme la vida.


  Me limitaré a dejarlo pasar, dado que ya ha ocurrido y es demasiado tarde para detenerlo'.


  Por su parte, Maranda dijo: —Tengo mucha hambre. —Se relajó en cuanto fue perdonada, se frotó la barriga, miró a Jana y dijo en tono deprimido: —Anoche, me quedé despierta hasta tarde para organizar esta conferencia de prensa y ni siquiera tuve tiempo de comer. Así que ahora, estoy muy feliz por todo lo que ha ocurrido pero estoy igual de hambrienta.


  Como miraba impotente a Jana, esta se ablandó y respondió: —Si tienes hambre, deja que Ron y Calvin te acompañen a comer algo rico. No te quedes con hambre durante demasiado tiempo, no es bueno para la salud.


  —¿No quieres venir conmigo? —le preguntó Maranda con los ojos muy abiertos por la sorpresa de escuchar que no pensaba ir con ella. Era totalmente incapaz de entender el motivo.


  —Me acaban de inyectar una solución salina y no quiero salir de inmediato. —Lo cierto era que no estaba de humor para salir, así que se inventó una excusa para no acompañarlos y esperaba que no insistieran.


  Maranda realmente quería que fuera con ellos, ya que parecía necesitar comer algo cuanto antes y, además, si iba, significaría que realmente la había perdonado. Por lo que sugirió sin pensar: —Entonces esperaré hasta que tengas apetito y podremos salir a comer juntas. No voy a dejarte sola.


  Al oír eso, Jana no pudo evitar fruncir el ceño con impotencia ya que no sabía cómo rechazar su oferta.


  Ron, que estaba de pie junto a ellas y escuchó toda la conversación, entendió que Jana no quería salir a comer, así que se dirigió hacia Maranda y dijo: —Maranda, está bien, viniste aquí para pedirle perdón a Jana y creo que ahora, se siente incómoda, por lo que no debes pedirle que salga a comer contigo. No sería conveniente para ella. Si tienes hambre, podemos llevarte a cenar.


  Maranda quiso declinar de inmediato: —No... —Se puso nerviosa al enterarse de todo eso pero luego, se dio cuenta de algo, miró a su amiga y le preguntó: —Jana, ¿no quieres cenar con nosotros? Algo va mal. ¿Es porque todavía no me has perdonado?


  Jana se explicó apresuradamente: —No, no, no. Ni siquiera pienses así, es solo que realmente no tengo hambre. Y todo está bien conmigo, así que no te preocupes. Chicos, vayan a cenar.


  Calvin la miró intensamente con el ceño fruncido mientras la analizaba y luego dijo: —Sí, creo que es cierto que no quiere salir por lo que deberíamos ir por nuestro lado.


  Como ambos hombres estaban de acuerdo, Maranda no pudo discutir con ellos a pesar de que realmente quería y de que no estaba dispuesta a irse sin Jana.


  Hizo un puchero, la miró tristemente y habló: —Aunque no tengas apetito, debes comer algo. Realmente lo necesitas, de hecho más que nosotros. ¿Qué quieres? Podríamos traerte comida.


  Jana lo rechazó: —Gracias, pero realmente no tengo hambre. —Le dedicó a Maranda una sonrisa para consolarla y añadió: —Mientras comas más, estaré feliz.


  Después de esas palabras, esta sintió que le resultaría difícil decir algo más para convencerla y finalmente, asintió con la cabeza; y aunque estaba decepcionada, respondió: —De acuerdo. —Estaba un poco enojada con Ron y Calvin por no ayudarla a consolar a Jana y todavía tenía la sensación de que no la había perdonado. Luego, salió de la habitación con los chicos


  y tan pronto como estuvieron fuera, se paró delante de ellos, los miró con ira y dijo fríamente: —¿Por qué me pidieron que me fuera? ¿No se han dado cuenta de que Jana parece estar fatal?


  —Maranda... —Ron suspiró cansado, la miró y explicó: —Es evidente que no está dispuesta a venir a cenar con nosotros. ¿Crees que es bueno obligarla? ¿Y si no se encontraba bien? Si hubiera querido acompañarnos, habría aceptado.


  Maranda no estaba satisfecha con la explicación por lo que respondió con irritación: —Por supuesto que sé que no está bien insistir pero no quiero dejarla sola. Debe sentirse muy sola dado que lleva mucho tiempo aquí sin nadie que le haga compañía en este aburrido pabellón.


  Calvin le recordó suavemente: —¿Es que olvidas que Zed también está aquí? No está sola, su esposo está con ella y aunque no lo tengas en cuenta, todavía hay alguien que cuida de ella, así que relájate ya, Jana estará bien. Será mejor que te cuides y encuentres primero algo que meterte en el estómago. Ahora mismo, eres tú quien necesita comida urgentemente, no ella.


  Ante la mención del nombre de Zed, Maranda se agitó, se preocupó por su amiga y preguntó: —¿Zed? ¿Ese desvergonzado? ¿Esperas que la atienda bien? Si realmente quisiera cuidar de ella, Jana no estaría en esta situación. Es el verdadero culpable y sé que no podrá cuidarla adecuadamente.


  Calvin ignoraba lo que había sucedido en los últimos días, por lo que se volvió hacia Ron y le preguntó: —¿Qué ha pasado? ¿De qué están hablando?


  Cuando Ron se dio cuenta de que Calvin no estaba al tanto de algunas cosas, explicó con una sonrisa amarga: —Ayer, una mujer que creció con Zed vino en busca de Jana. Estábamos presentes, así que escuchamos toda su conversación. Fue bastante arrogante, ignoró a Jana y fue quien nos sugirió que realizáramos la conferencia de prensa para aclarar todo lo que había ocurrido. Pero Jana no quería aceptar su sugerencia y por eso la organizamos sin avisarle.


  Obviamente, Calvin se quedó paralizado por un instante al escuchar esas palabras. No podía creerlo, y preguntó: —¿Es eso cierto? Es increíble. —Le costaba pensar que todo ese plan para explicar las acusaciones contra Jana venía de otra persona.


  Maranda asintió en un tono serio mientras cruzaba los brazos: —Sí, no puedo creer que haya sucedido realmente. —Estaba muy indignada con esa mujer al recordar la forma en que le hablaba a Jana y cómo ni siquiera le importaba su salud, por lo que continuó: —Salta a la vista que tiene algún tipo de relación especial con Zed, por ejemplo por la forma en que trataba con él. Algo anda mal allí o de lo contrario, Jana no habría sido tan grosera con ella. Estaba muy irritada con ella por lo que debe tener algo en su contra, y estoy segura de que es eso.


  Ron y Calvin se miraron con complicidad y sacudieron la cabeza con una sonrisa amarga en el rostro, conscientes de que ya Maranda había olvidado lo que le molestaba.


  Mientras Maranda hablaba alegremente a pesar de que nadie le respondía, se relajaron porque finalmente dejó de preocuparse de que Jana no hubiera cenado aún. Seguía siendo tan inocente e ingenua como una niña, y era fácil de manipular.


  Después de que se fueron, Jana se quedó en la gran habitación del hospital y se sintió un poco sola, deseando algo de compañía para no quedarse en su pabellón.


  Se mordió el dedo mientras meditaba acerca de todo lo sucedido recientemente y sonrió amargamente.


  Lo cierto era que quería haber cenado con Maranda, pero tuvo que rechazarla porque Zed y la familia Wen también estaban allí, y lo último que podía ocurrir era que la vieran con ella, Ron y Calvin, ya que este problema estaba relacionado con ellos.


  Si no, la condenarían y entonces, incluso si tuviera cien bocas, no podría aclarar eso. Sería muy problemático explicar todo el asunto y sobre todo, no quería verse o discutir con Zed. No le daría más razones para que la ignorara, ya que después de que hubiera sido tan duro con ella, era aún más reticente a encontrarse en los mismos círculos que él. Quería que probara su propia medicina.


  Sin embargo, lo conocía bien y todo el tiempo que habían pasado juntos no había sido en vano, porque sabía mucho sobre él.


  No quería verla, pero si supiera que no había roto sus relaciones con Maranda, Ron y Calvin, definitivamente interferiría en su vida.


  Como tenía eso tan claro, realmente no quería darle algo con que presionarla.


  Ya se enfrentaba a bastantes problemas y no tenía tiempo ni energía para lidiar con más frentes. Quería paz mental para concentrarse en su salud, lo cual era crucial para ella y además, estaba el tema que necesitaba manejar con la familia Wen. Entonces, decidió reunirse con Henry cuando Joy no estuviera con él para saber en qué demonios estaba pensando y qué iba a hacer en el futuro para evitar que su compañía cayera.


  Tras tomar esa decisión, Jana se sintió un poco más relajada y segura, así que salió de la cama perezosamente y se dio cuenta de que tenía hambre, por lo que fue directamente a la habitación de Mario. Quería cenar con él porque era la única persona con la que podía sentirse tranquila y por otra parte, sabía que antes, se había ido descontento. Como era un verdadero amigo, tenía que consolarlo, y aunque no había querido ofenderlo en ese momento, no tuvo otra opción más que hacer algo a pesar de no querer. Lo hizo en contra de su voluntad y si era posible, se lo explicaría.


  Jana tocó y abrió la puerta, solo para descubrir que Mario no estaba en su habitación. Estaba bastante perpleja porque era el tipo de persona que solía quedarse en su pabellón, así que se preguntó: '¿Habrá salido a cenar solo?'.


  Era una posibilidad, dado que estaba enojado con ella, por lo que se dirigió directamente a la cantina, y al entrar en la concurrida sala, empezó a mirar alrededor. Después de buscarlo durante bastante tiempo, lo vio finalmente sentado a solas en la mesa de la esquina, cenando. Se sintió bastante aliviada ya que podría hacer las paces con él.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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